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REFLEXIONES PRELIMINARES 


SOBRE 


LA PREDICACIÓN: EVANGÉLICA. 


«Cuando hubo llegado el momento de 

- Fundar-el reino de Jesucristo sobre las 
ruinas del paganismo, los apóstoles, ani- 
mados por el Espíritu:Santo, se repartie- 
ron el orbe entonces conocido. Si segul= 
mos á Pedro y Pablo en $us peregrina= 
ciones apostólicas, los oiremos anunciar 
el Evangelio en «la capital del mundo, 
. aquélla vasta metrópoli de la idolatría; 
los veremos combatir: con: el valor mas 
grande las preocupaciones 'mas arraiga- 
das, las pasiones “armadas de todo el po- 
der de los emperadores, ¡de toda la cor= 
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rupcion de los pueblos, de toda la saña 
de los sacerdotes de los falsos dioses; los 
veremos asombrar á los sábios y á los 
doctos:tantopor:el heroismo:de:sus vir- 


tudes, cuanto por la novedad de su doc- 


trina y la sublimidad de su moral. 
Si desde las siete colinas de Roma re- 
corremos con la vista las otras partes de 


la tierra, adondé otros apóstoles lleva— 


ron la divina luz, veremos á san Juan en 
el Asia Menor y la Grecia, á san Már-— 
cos en Alejandría, á santo Tomás en las 
Indias, á los otros y á sus discípulos en 


todas las regiones que cupieran en parte 


á su celo, predicando unas misma ver— 
dades, estableciendo. un. mismo culto, 
administrando unos «mismos: sacramen- 
tos, sujetando sus prosélitos:á una mis= 
ma legislacion moral, y. fundando en to- 
das partes unas mismas ¡iglesias sobre 
unas mismas «bases. En todas partes los 
veremos renunciándose:á sí mismos. y 
no considerándose simo:como los instrú- 
mentos de las divinas misericordias, atri- 
buir sus triunfos solo:4 la-ommipotencia 
de aquel que los ha enviado, 

Discípulos de ¿un Dios muerto en la 
Cruz, se regocijan dé sus propias fatigas 
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y de sus propios padecimientos; discípu- 
los de un Dios pobre, miran la pobreza 
como el mas precioso tesoro; en fin; to= 
dos sus «deseos son de «imitar: á aquel 
Hombre-Dios que, por salvar-al género 
humano, tomó la forma de un esclavo. y 
cargó con nuestros dolores. ¡Qué espec= 
táculo «tan admirable! ¡qué prodigios, 
que es imposible atribuir: sin locura, á 
causas naturales! ¿Cómo puede explicar-- 
se sino por la intervencion directa de la 
Divinidad, la resolucion que :tomaron 
doce hombres pobres, sin educacion ni 
instruccion, de sustituir en todo el uni 
verso el culto del verdadero Dios 4 
aquel culto antiguo y casi universal de 
los ídolos del paganismo? ¿Y cómo pue- 
de explicarse además el fruto extraordi- | 
nario de su predicacion? 

De tres siglos acá, los misioneros, nue- 
vos apóstoles, han ofrecido al mundo en 
sus trabajos y en el buen logro de ellos, 
un espectáculo lleno de interés para to- 
dos cuantos anhelan mas por instruirse y 
edificarse, que no por satisfacer una va= 
na Curiosidad. ¡Qué celo, qué sacrificio 
no' presentan á nuestra admiracion las 
misiones de la China! ¡qué olvido de: sí 


van 
mismo, qué generosa abnegacion de. los 
sentimientos humanos, por dilatar el rei- 
no: de Jesucristo! : Pues lo que Dios con 
la:omnipotencia de su. gracia ha obrado 
en los.misioneros: de aquel vasto impe- 
rio,,eso mismo ha obrado con el.mismo 
buen suceso.y-por'los-mismos medios 
en favor: de todos los: ministros de su 
Evangelio que ha enviado al Levantesá á 
las Indias: yá América. 

- Si reparamos algunas diferencias en el 
modo:como han cumplido su mision, di- 
ferencias que hacian necesarias los luga- 

res, todos han: seguido y siguen-aun el 
mismo régimen, que siempre es aquel 
espíritu de paz y de piedad que-en:los 
primeros siglos de la religion era el dis= 
tintivo : del ministerio apostólico y le 
aseguraba el vencimiento. « lín todas las 
misiones los hombres que se han dedica- 
do á!ellas; persuadidos de que:solo en la 
oracion pueden cobrar aquellas luces: y 
aquella fortaleza que necesitan, no dejan 
nunca: de: ocuparse en una práctica tan 
saludable y tan fortificante. Si sus obli= 
gaciones: nos les dejan lugar de dia, la 
noche:se les vuelve tiempo para 219 con= 
templacion, 


IX 
En. todas las misiones «estos nuevos 
apóstoles entregados «con frecuencia á 
las.mas penosas privaciones, encuentran 
en su amor á la pobreza,-deleites infini= 
tamente mas sabrosos que cuantos po- 
drian acompañar á. una situacion donde 
no-les quedase nada mas que desear. El 
mantenerse con algunas frutas y legum- 
bres, y :4 veces con yerbas y raices, es 
un placermas vivo para ellos: que si es- 
tuvieran sentados: á 'la: mesa de algun 
grande de la tierra. Ellos son pobres, y 
hé ahí porqué los pobres los escuchan 
con respeto y vienen al fin 4 abrazar la 
santa. doctrina. que «los misioneros les 
anuncian: nor multi divites. | 
Aquellos de: entre nosotros queno ' 
han conservado casi nada de la creencia 
de:sus: padres, esos presumidos de «sá 
bios que no habiendo: estudiado núnca 
ni los: fundamentos' ni las verdades del 
cristianismo, blasfeman de lo que igno= 
ran,:no yen en esos héroes del Evange- 
lio.-mas que á:unos hombres encendidos 
de tan piadoso entusiasmo, y por consi 
guiente, mas dignos de: lástima que de 
admiracion. ¡Cómo se engañan! no sá- 
ben, pues; que el entusiasmo es una 
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exaltacion' nadamas que pasagera;, que ' 


puede producir mientras dure;-los ras. 
gos mas estupendos de heroismo, pero 
que al cabo de algunos grandes esfuer- 
zos, se debilita y se extingue; no saben 
que la «vida de los misioneros solo se 
compone de “actos de valor, de caridad, 
de paciencia y de resignacion, constan= 
temente repetidos con una tranquilidad 
de alma: inalterable, con reflexiones se= 
guidas, con aquella perseverancia que 
no puede caber en meros entusiastas. 
Pero bien: ¡concedamos á. esos filósofos 
que tal denominacion convenga á los 
misioneros; ese entusiasmo, pues, los 


animará, los exaltará, los transportará du= 


rante diez, veinte, treinta años! ¡ Qué fe- 
nómeno! ¡Qué triunfo del «espíritu de 
Dios! ¡ Qué golpe tan terrible á la impa- 
sibilidad filosófica! bo! 
Aquellos misioneros de quienes tantos 
rasgos dignos de admiracion nos ofrecen 
las Cartas edificantes, mo :son los únicos 
ministros de la religion que sean dignos 
de su hermoso título: Todo pastor de las 


almas debe ser mirado:como misionero. 
El espíritu apostólico pertenece á: toda 
la Iglesia, así como en las naciones que 


to 


- 
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Xi 
no han sido: convertidas aun á la fé, ya 
inherente á la predicacion del Evange- 
lio. Ese cura de aldea, como aquel pas- 
tor de-una- parroquia de una gran capi- 
- tal, como estotro prelado que gobierna 
una vasta diócesis, como el sumo pontí- 
fice, gefe venerable de todo el catolicis- 
mo,.ese cura es tambien un misionero, 
porque aquellas palabras de Jesucristo: 
predicabitur hoc Evangeliumin toto: orbe, 
le imponen en su reducido edificio pas- 
toral el mismo deber que los pastores 
de órden «mas elévado en la: gerarquía 
tienen que cumplir en una dilatada re- 
gion y:aun en los: últimos confines de la 
tierra; | 1 

Pero además de este ministerio ordi- 
nario de los pastores en los pueblos cris- 
tianos, hay otro que los pontífices pue- 
den delegar y delegan frecuentemente á 
hombres animados del espíritu de Dios, 
para reanimar la fé de los habitantes de 
las ciudades y de las aldeas, predicar la 
penitencia á los cristianos que han viola- 
do-los santos empeños que contrajeron 
en las segundas fuentes del bautismo, 
fortalecer á aquellos cuya fé y cuyas cos- 
tumbres pueden haber quebrantado los 


XI 
embates de las malas doctrinas y de los 
perniciosos ejemplos,: y sacar triunfante 

la. cruz. de Jesucristo á los ojos de: sus 
enemigos, como los de sus adoradores. 

' Estos misioneros ho están en verdad ex- 
puestos á las privaciones, á las persecu- 
ciones» á los. padecimientos de los mas 
de aquellos que predican el Evangelio 
en las naciones idólatras; pero. ¡4 cuán= 
tas otras pruebas están sujetos! :¡ Cuán- 
tos desprecios, cuántas calumnias, cuán- 
tos Óódios combaten su útil ministerio! 
Ya hay pecadores endurecidos por trein- 
ta .Ó. cuarenta. años de irreligion yde 
quebrantamiento de las santas leyes de 
Dios y de su Iglesia, que es menester 
reducir á la piedad y 4 la virtud á es- 
fuerzos incesantemente repetidos de la 

. persuasion y de la dulzura evangélicas; 
sin dejarse vencer nunca por la explo- 
sion de su:cólera ó de su desprecio, ni 
por-sus Injuriosas repulsas; ya hay espí- 
ritus soberbios que es menester humillar 
bajo el yugo de.la cruz,. espíritus orgu- 
llosos.de una vana ciencia á:quienes es 
preciso convencer, y que temen: ser con- 
vencidos, porque no aman menos sus 
errores que sus vicios; ora se encuentran 


1 


-, ramo tiene 
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indiferentes, á quienes es necesario sacar 
de una apatía mas peligrosa aun que una 
oposicion sistemática á las verdades yá 
la moral del cristianismo; almas muer— 
tas, digámoslo así, 4: quienes hay que 


restituir el movimiento y la vidaz ora, 
en fin, son hombres virtuosos segun el. 


mundo y religiosos 4. su modo, á quie- 
nes es menester hacer virtuosos segun 
Jesucristo ,.: y religiosos. conforme á su 
doctrina. Los misioneros de la Améri- 
cas de las Indias y de la China siquie- 

n que combatir si no contra 
los vicios y "los €rrores de unos pueblos 
que noha corrompido todavía bastante 
una civilizacion extremada; pero ¿quién 
Puede decir todos. los obstáculos que es- 
ta civilizacion opone á las obras de los 
misioneros, todos los miramientos que 
les impone por: ley para. con los gran- 
des, los ricos, los pobres mismos, en las 
ciudades y en los lugares? ¿No parece 
que en cada poblacion, en cada 1glesia, 
en cada auditorio deben variar de len- 
suage, y ponerse, por decirlo así, en 
consonancia con los pecadores á quie- 
nes quieren convertir? Por eso en lugar 
de los truenos en que deberian romper 
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á sus oidos, tienen. que bajarla voz co- 
mo pidiendo perdon; y en lugar de ater- 
rarlos cón las pinturas mas vivas de los 
terribles juicios de Dios, se ven: reducidos . 
muchas veces, por. temorde ofender su 
delicadeza,:á no hablarles sino de su mi- 
sericordia y. su clemencia: Ya: se sabe 
que la palabra infierno es de aquellas que 
ciertos auditotios:-repelerian: como. ridí. 
culas y caducas, y que en su lugar pue- 
de emplearse, cuando mas, la perífrasis 
de las penas eternas. | 

Pero no por estas molestias ni por es- 
tos embarazos se desalienten los minis- 
tros del altar quese dedican á misione- 
ros. La semilla evangélica que esparcen 
en el reino de. san Luis ha fructificado | 
ya mucho mas que-los fieles esperaban, 
y, huevos esfuerzos de su celoimpedirán 
sin-duda que el reino de Dios sea muda. 
do á.otras naciones. 
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LAS CARTAS EDIFICANTES: 


MISIONES DEL LEVANTE, 


ra 


Viaje de dos jesuitas misioneros al monto Libano, 


El 13 de Octubre de. 1721 salimos de Trípoli de 
Siria el P. Bonamour y yo. Llevabámos de guias á 
tres maronitas del monte Líbano, y Caminamoz3 cua- 
tro dias seguidos para ir á Argés, aldeita á la falda 
de las montañas del Líbano y á seis leguas de. los 
cedros, adonde, por mas aprisa que anduvimos , no 
Pudimos llegar hasta las diez de la noche con la luz 

ela luna. Hubimos de pasar la noche en el terra, 
zo de una miserable choza hecha de cañas, azotados 
contintamente de un viento de los mas agudos. Al 
dia siguiente nuestros guias nos condujeron por.ca- 
minos escabrosísimos, que nos fatigaban mucho. 

Pasamos por un lugarcito llamado Anturin, cuyo 


señor, así que nos vió, salió á encontrarnos y nos 
convidó á comer en su casa. Pronto nos tuvimos que 


arrepentir de no haber aceptado su agasajo , porque 


no habiamos. andado media legua, cuando nos sor= 
prendió una lluvia muy abundante y muy fria, acom- 
pañada de granizo y truenos que duraron dos horas 
sin discontinuar y sin que encontráramos abrigo. En 
un instante se nos caló la ropa; andábamos con el 
fango á la-rodilla; atravesando torrentes deyagua á 
peligro de ahogarnos. La lluvia que formaba á nues- 
tros pies un rio, se volvia nieve en las montañas 
vecinas. Por fin, despues de indecibles fatigas, lle- 
gamos á Manfenkis , monasterio de los padres car- 
melitas , donde los socorros de su caridad nos vinie- 
ron muy apropósito, proporcionándonos cuanto nos 
era necesario en el lastimoso estado en que nos ha- 
llábamos. Descansamos un dia en su casa, que está 
al pie de una roca tan alta, que no es accesible si 
no á las águilas y á los buitres. Al otro dia hicimos 


Que nos guiasen á los cedros del Líbano y los con- ' 


sideramos á sabor. Están en una montañuela, cuya 
cima forma un llano bastante extenso qué coronan 


otras montañas mas altas. En aquel llano crecen en - 


gran número los cedros, tan famosos en todo el mun- 
«do; pero son mas los que hay allí pequeños y nuevos 
que grandes y antiguos. No'conté si no una docena 
de corpulencia extraordinaria. Medimos los'mas grue- 
sos, y tenian seis brazos de ciróuito. Algunos vimos 
de cuyo tronco, despues que se ha levantado algo, 
se forman cinco Ó seis árboles tan gruesos cada uno 
que dos hombres apenas los pueden abrazar; pero 
cuando estos árboles se reunen en la copa, tienen 
una anchura que sorprende, y su altura es propor- 
cionada á su anchura. Varios viajeros que acostum- 
bran á poner su nombre por'todas pártes donde pa- 
san, para grabarle on los cedros mas procerosos, les 
han abierto incisiones, de donde mana un excelente 
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bálsamo en forma de goma, euyo efecto es admira- 
ble para curar las heridas, como lo experimentamos 
nosotros entonces en el sitio mismo. 

Al pié de los cedros mas corpulentos hay cuatro 
altares de piedra, adonde va, el dia de la transfi- 
guracion del Señor, sel patriarca de los maronitas, 
acompañado de muchos - obispos , sacerdotes y'relis 
g10s0s y y-seguido:de cinco ó seis mil maronitas que 


de todas partes acuden á celebrar loque llaman la 
fiesta de los cedros. 1 00 

Las montañas del Líbano se extienden, por 'el 
lado del mar, desde las fuentes del Jordan ó el mon- 
te Carmelo hasta una ó dos jornadas de Damasco. 
Las montañas del Anti-Líbano llegan más. tierra 
adentro; y:están separadas de la cabeza: del Líbano 
por una vasta llanura que empieza á'una'ó dos jor= 
nadas de Damasco, hacia el lado de Balbec, y se lla- 
ma comunmente la Boca. El Anti-Líbano es llama- 
do así porque mira al Lábano, enfrente del cual 
se bhalla:situado. + MSDÍo 

Kl llano donde están los cedros grandes conserva 
un aire tan frio ,' que nadie quiere morar allí. Su si= 
tuacion, sin embargo , es primorosa: se hallan en él 
multitud de plantas medicinales: y simples muy ra- 
ras, y abunda la caza de toda especie sin tener mas 
enemigos que las aves de rapiña. Su suelo que seria 


muy fértil, si estuviera cultivado, 'se cubre de mu=' 


chedumbre dej matas - que producen una especie de 
gracejo negro de muy buen sabor. 2,33, 09 
El Líbano estaba antiguamente cubierto de ce- 
dros, mas hoy dia no se encuentran ya sino en el 
llano que he dicho y en otra montaña cercana á Can 
nobía. Todas las obras de ebanistería que se hacen 


en esta poblacion son de madera dé cedro y muy pri- 
morosamente trabajadas. , y 
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Este pueblo habita una,parte del:monte Líbano, | 


las montañas encima de Seida.y de-Balbec,- el «pais 
de Gebait y de Trípoli, y.se extiende hasta «cerca 
de los confines de Egipto... 00550: UR 
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Si se pregunta á los drusos por.su orígen, dirán - 


que. sus ascendientes eran los que siguieron: á Go- 
dofredo de Bullou á la conquista de- Tierra Santa en 
1099 , y que despues de perdida Jerusalen se retira: 
ron á4.las montañas para guarecerse del furor de los 
sarracenos, porque estos los perseguian en todas par- 
tes para degollarlos y destruir los restos del «cristia- 


nismo, cuyo nombre, odiaban. 0 0102. | 

Algunos. escritores les dan otro orígen: y pretenden 
que habiendo sido derocado por Saladino; cierto conde 
de Dreus, sus soldados huyeron á las montañas y se 
fortificaron en. ellas:: que habiéndose, multiplicado, 
construyeron allí habitaciones ,. formaron: lugares. y 
tomaron el nombre de drusos, en memoria; del conde 
de, Dreux que. era su gefe.:'Pero,como es ciento; que 
antes de.las cruzadas esta nacion tenia, ya! su nom- 
bre actual, consta que su orígenes mas:antiguo que 
ella se da, ó.que varios escritores le, atribuyen. +... 

¿La religion de los drusos es un. compuesto; mon$- 
truoso de máximas y. de prácticas tomadas «del cris- 
tianismo , que. profesaban antiguamente, y/ de tos- 
tumbres mahometanas que han, ido adoptando, ya 


por su contínuo c.omercio,con los. turcos, 'Ó mas bién 
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por. política, para conciliarse.su amistad; Las muje- 
res gozan fama, entre ellos de ser lo,mejor, instruido 
de su religion; lo cual les proporciona un grande in» 


flujo. Á cargo de ellas corre el instruir á las perso- 


nas de su sexo, y explicarles el contenido de los li- 


PP. 
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bros de sus legisladores , de quienes el primero fué 
ese soldañ de Egipto de la dinastía de los Vatimitas, 
y el segundo un-discípulo de aquel. Las mujeres 
guardan tan exactamente el secreto del contenido de 
los libros, que cuanto de ellos ha podido saberse 
hasta ahora es que están llenos de, fábulas é:: histo- 
rias: extravagantes. 'H119 BOL eyp 2918" 

Los drusos aman á los cristianos y aborrecen á los 
turcós , que nunca han podido sojuzgarlos 5. auna 
que gastan turbante verde, prefieren el trimer dicta 


do-al segundo. 


Ceremonias de los curas sirios para administrar la 
to ¿co Eucaristia y la Extrema-Uncion. 


s 
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Estos .curas:mandan cocer un pan grande el jue= 
ves santog le consagran estando aun caliente, le ém-. 
papan en las especies del vino consagrado, y le: po- 
nen luego al sel 4 que se seque ;- despues le: pulve: 
rizan en un molinillo,, y conservan el polvo en un sa: 
co , ordinariamente harto sucio. Cuando los llaman 
á dar el santo viático á los enfermos, toman un. po- 
co de aquel polvo con una cuchara, y le van dejan= 
do caer poco á poco en la boca del enfermo. > + 

' Porlo que hace á la Extrema-uncion, preparan «y 
administran este sacramento de la manera siguiente: 
tomar un pedazo de la masa con que hacen el pan 
comun yla ponen en un plato, y vierten aceite encis 
ma. Cuando la masa se ha impregnado bien del acej- 
te, le hincan un palo del que atan tres mechas en. 
cendidas. Luego recitan largas oraciones, y leen al. 
gunos lugares de la sagrada Escritura. Acabadas las 
Oraciones y leyendas, se llegan al enfermo, y toman= 
do un poco del aceite del plato, le ungen con él en 


el rostro, pecho y manos, sin olvidarse. de hacerlo 
mismo á los asistentes. E 
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Jerusnlen.—Iglesia del Santo Sepulero.—Oficios do 
O TIO la semana santa. [ey 


Jerusalen ya no es célebre sino por los santos lu- 
gares que los cristianos van á visitar, y por el Santo 
Sepulcro que posee, Los franceses tienen un hermo- 
so:hospicio habitado por religiosos franciscos, italia= 
nos, españoles y franceses. il convento de los ar- 
menios es capaz de hasta mil peregrinos. La infeliz 
ciudad no ha conservado siquiera su asiento antiguo. 
El monte Calvario, sobre el cual se ha edificado la 
iglesia del Santo Sepulcro, estaba fuera de la ciu- 
dad, y hoy en medio de ella. El monte de Sion, en 
euya cima estaba el templo, hoy se ve excluido del 
recinto , y el templo destruido enteramente. 

El sepulcro de los reyes, situado al pié del monte 
María, es un monumento antiguo muy notable, Es- 
tá cortado en la roca viva, y su entrada conduce á 
una torre rodeada de la misma roca, Al lado de me- 
diodia hay un pórtico adornado de esculturas, entre 
los cuales se distinguen aun flores y frutos. Desde la 
extremidad se baja á los sepulcros, que consisten en 
seis salas de un mismo tamaño, pero cuyo techo y 
lados están tan perfectamente cuadrados, los ángu- 
los son tan exactos. y el todo se conserya tan bien, 
que se cree estar viendo una habitacion practicada 
en un trozo de mármol. Las salas, excepto la primes 
ra, contienen ataudes de piedra colocados en nichos 
á los lados; pero las piedras han sido rotas. No que- 
da ya al edificio mas que una sola puerta hecha de 
una piedra sola y tan artisticamente cortada como lo 
pudiera estar un trozo de madera. 

¿El P. Neret, misionero en Siria, entra en porme- 
nores que no pueden menos de inspirar vivo Interés 
religioso. , 
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La iglesia: del Santo Sepulcro se compone de tres 
iglesias;:que son la del Calvario, la del Santo Sepul- 
ero y la de la Invencion de la Santa Cruz. En la pri- 
- mera está:la capilla de la crucifixion. El pavimento 
de esta capilla es un mosáico de piedras de varios có- 
lores. Allí arden de dia y de noche muchas lámparas 
de oro y plata. La piedra:en que es tradicion que Jo- 
sé de Arimatéa puso el cuerpo de Jesus crucificado, 
está alumbrada de ocho ó nueve lámparas, sembrada 
de flores de lis la una, que es ofrenda de los reyes de 
Francia. 101 iria: ae 2935191 
Siguiendo á la. derecha las paredes: del coro;:se 
llega á la capilla del Sepulcro : su cúpula es de vigas 
e cedro, que pasan:de ciento, y de mas de sesenta 
palmos cada una, colocadas verticalmente; y forman- 
do arcos de trecho en trecho para que se exhale el 
humo de las lámparas que arden sin interrupcion. 
Estas lámparas, ofrecidas por Ja piedad de los cris- 
tianos,son de gran precio: algunas han costado mas 
de veinte mil escudos. Dual En 
En- la: iglesia «de la Invencion de la Santa Cruz 
hay un altarsalumbrado deuna infinidad de lámparas, 
en el «sitio: donde la emperatriz Elena descubrió la 
cruz: del Salvador. Los turcos permiten que en- ella 
se celebren los sagrados misterios, así como en los 
otros santos lugares; cobran por esto tan gruesos de- 
rechos á los cristianos, que no tienen tentaciones de 
ponerles impedimento. Enlos dias solemnes, el padre 
guardian dela Tierra Santa, religioso observante de. 

san Francisco, oficia:con mitra y báculo. 
Yo asistí, continúa el P. Neret, á las ceremonias de 
a semana santa. El oficio del jueves santo se celebra 
con una pompa, una dignidad, una piedad, una magni- 
ficencia, que arroban el alma de los concurrentes, Se 
ven los altares adornados con los presentes de todos los 
príncipes cristianos y los exvoto de los fieles; obras, 
en general de rara hermosura y de riqueza inmensa, El 
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R. P. guardian ofició :tóda la semaña santa:con mitra 
y báculo. Los religiosos, los/peregrinos y otros:catós 
licos recibieron'de su mano la comunion. Aquel mis= 
mo- dia se llevó el Santísimo Sacramento :al-Santo 
Sepulcro, «donde permaneció hasta :el dia siguiente, 
:Empleóse el viernes santo en oraciones públicas y 
en diferentes acciones de penitencia. Por la mañana 
se celebró el oficio” divinocon ceremonias no' ménos 
patéticas: por la tarde hubo procesion'en que todos 
los religiosos y sacerdotes de sobrepelliz , y los asis- 
tentes con un cirio en la mano y los pies descalzos - 
fueron á andar las estaciones á-los santos lugares. 
«>El sábado santo,- el P. guardián y sus religiosos 
hicieron los- oficios y celebraron nuestros sagrados 
misterios con la mayor solemnidad. bso zo 5g 
> El santo dia de la. Pascua asistí al ofició de la ma; 
ñana y de la tarde: todo es en ellosaugusto. Laigle- 
sia del SantoSepulero se adorna con ricas colgáaduras 
y los.mas hermosos tapices de la Persia, y seilumi= 
na con una infinidad de luces. El altar se viste de la 
mas primorosa tapicería que puede imaginarse. En- 
tre: otras: cosas se admira una cruz. perfectamente. 
hermosa, que fué dada por los reyes de Francia. Los 
reyes: de España han regalado 4 esta iglesia muchas 
lámparas muy ricas. Los ornamentos qué sirven en el 
altar-son de telas de oro y plata, mas magníficos que 
cuantos he visto:en Francia. -:. ¿sal ascos 
¿Acabado el oficio, volví al convento de san Salvax 
dor con los-P. P. de la Tierra Santa y me preparéá 
ponerme en camino al otro dia paráir, COMO ES COS+ 
tumbre, en peregrinacion á Belen, quemo dista de 
Jerúsalen sino dos leguas, to, 


e ' 
iv ovalo Y ps 


— 23 — 
y! ; gobsl mob 1 ej ts EN 
Peregrinación del P.: Neretá Belen, —Descripcion de 

Imiglesia y dela gruta en que nació Jesucristo. 

Y RIMA ¿OPIBUTOS E + de y 

«Belen. no: 'pasa de ser un: lugar bastante grande y 
poblado ,:edificado:sobre! un cerro en situacion muy 
agradable. Los habitantes son parte cristianos y par- 
te mahometanos. Losunos 'y los otros trabajan conti: 
nuamente en hacer rosarios, eruces y figuras del se- 
pulcro de' Nuestro Señor y del de Nuestra Señora. 
Todas estas obras se hacen con madera del campo 
de los: pastorés y huesos blancos imitando el mar li 
con adornos:de nácar, y producen bastante en venta. 

La iglesia: y la gruta dela Natividad del Salvador 
yacen al extremo oriental del«pueblo: Se entra á la 
1glesia por un patio cercado de altas paredes. A su 
mediedia: hay un edificio antiguo que llaman la Es- 
cuela de san: Gerónimo: y que: contiene una sala de 
treintaró cuarenta pasos: de largo «y quince ó diez y 
seis de ancho, sostevida la bóveda por:cinco 4 seis 
columnás de mármolico 0 o 

“La iglesia es grande'yohermosa.:Cincuenta colum-- 
nas dé mármol):todas dé una pieza 'y muy altas, se- 
paran de las alas lamave, y forman:el coro. El friso 
que reina sobre las-columnas , no 'es sino de madera, 
pero perfectamente trabajada. Sobre el friso:se abren 
grandes ventanasudando: mucha luz á-la iglesia. En 
Otro tiempo se-pintaron en las paredes todos los mis. 
terios de nuestra santa religion ; mas hoy. no se ven 
ya sino vestigiós delas pinturas.=10- ph: 07 | 

4 coro estás tres gradas mas alto que la-nave. En 

la: ventana hay: uh :altar: dedicado á los reyes magos 
en el ¡mismo “sitio donde la: tradicion dice que se 
apearon para rendir! su homenage'al Salvador. 

La gruta donde nació está debajo del coro de la 
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iglesia : puede tener cuarenta pies de largo y doce de 
ancho, y se baja á ella desde los dos lados del coro 
por. muchos escalones: de mármol y de pórfido. Las 
puertas son de bronce: y-bien-trabajadas.-Se entra 
descalzo , por respeto, en este santuario. Esta gruta 
no tiene mas luz que la de unas lámparas siempre 
encendidas.: En representacion:del pesebre bay un 
pedazo de mármol , que se levanta. del stielo un' pié, 
ahondado y cortado:á cincel, para. darle. la figura: del 
pesebre, y colocado en el parage mismo en que di= 
cen estaba el pesebre. Este lugar, que el Hijo-de 
Dios habia elegido para nacer,-es objeto de la vene= 
racion de los cristianos. 203009 cido eo 
Todo cuanto en él se vé; excita'la piedad y fortifiz 
ca la fé. El contínuo llegar de las caravanas de todas 
las naciones cristianas, que van á:adorar-al Salvador 
en su nacimiento, las oraciones públicas; las proster- 
naciones y otras muestras de síncera.deyocion, la ri- 
queza misma de las ofrendas que-los cristianos han 
enviado para- que sean monumentos, públicos de su 
religion, todo. esto excita en el alma-sentimientos 
que no se pueden expresar sbiooteos oda a 
En medio de la santa gruta está un: altar de már= 
mol, en que se dice misa: yo tambien tuye-la dicha 
de celebrar en él.dos veces. No me sorprende el que 
san Gerónimo escogiese aquel santo Jugar pata mo- 
rada , porque no hay: en el universo otro que inspire 
mas deyocion. | JO cada DNA e 
Allí se ven su oratorio y. su sepulero,:el: de san 
Eustoquio, el de san. Eusebio, abad de, Beleso: y'el 
de santa Paula. igiler stone nfzsur OB soj 
Esta ilustre señora.romana,, honra de:las familias 
de los Gracos y delos Scipiones, de-quienes deséen- 
dia, prefirió, dice san Gerónimo, la marision de Be- 
len á la de la ciudad capital del'mundo ey su:pobre 
ermita á los aposentos soberbios de Roma; ::; ::»;: 
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Montañas de Jadea.—Monasterio de san Sabas.—Na» 
CO Ética E monte Tabor.—El monte Carmelo. 


De Belen nos condujeron, prosigue el P. Neret á 
las montañas de Judea: En ellas se habia edificado 
antiguamente una iglesia», en el sitio mismo donde 
nació el santo precursor-del Mesías ; posteriormente 
la habian profanado los infieles; pero Luis XIV la 
recobró de ellos, y la mandó reédificar y adornar; de 
modo , que hoy:es una de las mas bellas iglesias del 
Levante. Los padres de la “Tierrá Santa la sirven: con 
toda: la decencia y la edificacion posibles. 

"No debe admirar el que el santo precursor, que no 
iba á buscar de comer muy lejos, se contentára con 

angostas , que abundan muchísimo en el pais. Es de 
creer que 'usaria tambien «delas extremidades de 
ciertos árboles á que llaman áquí-langostas, que las 
gentes del campo comen muy comunmente. Ln cuan- 
to 4 la miel, de que cuenta la Escritura que él se 
alimentaba, se encuentra en los huecos de los árbo- 
les donde las abejas 'la :elaboran.. Las montañas de 
Judea que nos recuerdan la memoria de la vida aus- 
tera de san: Juan, predican aun hoy dia , despues de 
él, el bautismo de la penitencia. 2) 0... 

El célebre: monasterio: de san Sabas está sobre 
una montaña, á tres leguas de Belen y cuatro de Je- 
rusalen. La montaña: es muy larga y lena de rocas 
abiertas en una infinidad de parages. Estas rocas cón- 
cavas habian servido ya de: oratorios y de celdas á 
muchos anacoretas/antes de san Sabas| Sn 

Al pié de la montaña: corre el torrente de Cedron, . 
cuya vista que trae 4'la memoria vel Principio de la 
pasion del Salvador, pareció muy propio: al santo:so- 
litario.para-mantener eu su corazon: el :amor de la 


—.%b-= 
penitencia. Hoy viven en aquel monasterio religiosos 
del rito griego, que observan ayunos muy rigorosos, 
y cantan el oficio divino gran parte del «dia y de la 
noche. AY ata FESTA "pe 

El 27 de abril de 1713 salimos de allí con la ca- 
rabana , y fuimos sucesivamente de Ramá á Jafa y á 
san Juan de Acre; que solo dista de Nazaret 'una 
jornada. Todos los años:el 25 de marzo, fiesta: de la 


Anunciacion, acude á Nazaret gran concurso de pe-= 


regrinos á honrar á la madre:del: Verbo: Encarnado. 


En el tiempo de las cruzadas;,- Si Luis fué tambien 
allá: con:todos los señores de «su' comitiva: así que 


descubrió la santa capilla, se apeó-del: caballo y an- 
duvo á pie lo quefaltaba del camino; se preparó con 


2 2 , .qo. ad . A 
ayuno á pan y'agua y á recibir la adorable Eucaris- 


tía, y pasó muchos dias en oracion ante los santos al- 
tares. 'G ¡SE Ya 

Despues que hubimos: concluido «nuestras :deyo- 
ciones en Nazaret, recorrimos parte dela Galilea. 
El monte Tabor dista dos leguas de aquella: ciudad, 


ó mas bien de aquel lugar. Nos hallábamos, pues, 


demasiado cerca para privarnos del consuelo de tre=: 
a para pr ! 
par á aquella montaña,' tan «célebre en nuestras es= 


crituras. Es de una altura maravillosa: nos asegura- 
ron que se ve desde quince leguas. Domina sobre dos 
llanuras de vasta extension, es de forma redonda, y 
se levanta en el airecomo un: gran' cimborrio. Una 
hora tardamos á subir por. una senda muy áspera y 
angosta. 9 1) 1re 


San Gerónimo refiere que santa Paula tuvo el va- 


lor de andar á pié todoel:caniino hasta la: cima: :- 


Hay apenas siete leguas desde.el Tabor al monte 


Carmelo. Es una cadena de muchas montañas que: 


se enlazan tna con otra en un: espacio de «siete le- 
guas de nordeste áysubdoeste. El mar baña el pié de 


Ja: montaña por un lado, y por el otró-el rio Gi=: 


non lleva sus aguas: 4 lo largo del Carmelo: Los car. 


ma 
melitas descalzos están en posesion de esta” santa 
montaña , donde viven una vida muy solitaria y muy 
austera. Su monasterio consiste en diferentes grutas 
que-ellos mismos se han abierto; rd 


Ss - Concilio de los obispos maronitas. 


Desde que-los maronitas se reunieron á la Iglesia 
romana habian asistido. algunas veces á las juntas 
generales de la Iglesia: en 1516 su patriarca estuvo 
en el quinto concilio de Letran 5 pero no habian:te- 
“do ellos.-munca concilio nacional. En este, de que 
vamos á dar' cuenta , se hizo todo con cuanto esplen-= 
dor. y cuanta decencia se pueden apetecer en medio 
de una tierra infiel... $10tH 15 

Habíase: relajado la disciplina entre los maronitas, 
y se habian introducido abusos que importaba des- 
truir. Pareció: el remedio mas conveniente un. con= 
cilio nacional, y se adoptó este partido. Roma -po- 
stia en aquell: época al sábio y virtuoso AÁsseman:, 
maronita de nacimiento, educado: en el seminario de. 
su nacion, canónigo de la Iglesia de san Pedro 
bibliotecario del Vaticano. El sumo Pontífice le nom- 
bró su legado en Siria, y le encargó una carta diri- 
gida:al patriarca de los. maronitas. " 

stos eran los principales artículos que habia de 
fallarsel concilio 000 20.00.00, 5 anmore? 

«as dispensas para; contraer matrimonio se ven- 
dian Por dinero. Para alzar una excomunión; un en. 
tredichos una: censura cualquiera , se hacia pagar 
una Suma determinada por:una tarifa siempre odiosa: 

No.se conservaba el santísimo Sacramento en las 
iglesias parroquiales, sino én las. iglesias de los re- 
ligiosda -s9tsitica lo sue. o 


EOS DES 


Contra la antigua costumbre, se permitia á los 


sacerdotes viudos que se volvieran á casar. 

Las iglesias estaban desnudas de los ornamentos 
necesarios á la decencia del culto, y los pobres.ca- 
recian' de socorro. 

El patriarca se habia arrogado el derecho exclusi- 
vo de bendecir los santos óleos, y. los distribuia á 


los obispos sufragáneos y á los curas, mediante una 


retribucion pecuniaria de que no habia nadie exento. 
Los maronitas de Alepo habian introducido desde 
diez ó doce años antes , el uso de no celebrar el ofi- 


cio divino sino en lengua árabe, contra la antigua 
costumbre de cantar y de recitar todas las oraciones 


en siriaco. 


En fin, existia un abuso antiguo ya y que cuesta 


dificultad concebir en un pueblo de tan excelentes 
costumbres: algunos obispos maronitas tenian conti= 
guo á su morada un monasterio de religiosas, cuya 


habitacion solo separaba de la del obispo una puerta 


de comunicacion. Habia religiosos que: daban tam- 
bien vivienda á religiosas dentro: del recinto de su 
monasterio. ¿Podria creerse que una costumbre tan 


escandolosa en sí misma no escandalizaba casi á na- 


die? Menester era tener alta idea de la virtud delos 


prelados y delos religiosos para no levantarse contra 
este abuso, en un pais cabalmente en que las muie- 


res rara vez se ponen en presencia de los hombres; y 
que el menor trato entre los dos sexos.empañan la vi- 
da mas irreprensible. 


. Assemani encontró algunas dificultades para eje= 
cutar las órdenes del Papa; pero, en fin, las venció 


con su prudencia y actividad. 
- Abrióse el concilio el 30 de' Setiembre de:1735. 
Habíase adornado la iglesia del monasterio de Louai- 


» 


sé con la mayor magnificencia que se habia podido. - 


En el coro se habian colocado dos altos tronos: el 
uno, al lado del evangelio, para el patriarca; elotro, 
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al lado dela epístola, para el legado apostólico. 
Fuera del coro y cerca de la balaustrada; á derecha 
é izquierda, reinaban dos filas de asientos para los 
obispos. Despues de ellos y en las mismas filas, pe- 
ro en asientos mas bajos, estaban los misioneros, 
convidados al concilio en calidad de teólogos del Pa- 
pa. Enfrente de los misioneros se sentaban los reli- 
glosos maronitas con su superior á la' cabeza. Entre 
los teólogos del Papa y los religiosos, los párrocos 
maronitas estaban sentados tambien en una línea. 
Detrás de todas aquellas filas de asientos se mantenia 
de pié lo mas escogido de la nobleza maronita. Para 
evitar todos los altercados! que -sé hubiesen podido 
originar sobre la precedencia, declaró el legado que 
no queria perjudicar de ningún modo los derechos 
con que se creyese cada uno, y que los misione- 
ros se sentarian segun su antiguedad en el pais. En 
conformidad de este arreglo, los padres de la Tier- 
ra Santa tomaron loz asientos inmediatos á los obis- 
pos: en el mismo lado y despues de ellos se colo= 
earon los jesuitas; á continuacion de estos log capu- 
chinos; y en último lugar los carmelitas, como que 
habian llegado los últimos. Este buen órden, que 
atajaba toda cumpetencia, hizo que renaciesen en 
toda la junta gran silencio y compostura, 

Media hora despues de nacido el sol, salieron del 
monasterio en procesion para irá la iglesia. Compo- 
nian la augusta junta el patriarca de los maronitas, 
el legado apostólico, y los arzobispos de Damasco, 
de Baruth, de Arga, de Patron, de Gebail, de Tiro, 
de Laodicéas, de Banias, de Alepo, y de Nablos, 
prelados todos maronitas. Tambien fueron conyocas 
dos por respeto 4 su ancianidad otros tres arzobis-- 

os de la misma nacion, á saber: el de Trí poli, el de 
Keidan y el de Acne. Además de estos prelados, fue- 


ron convidados y asistieron al concilio otros arzobis- 
pos católicos. 


eb 


¿Aunque no hablemos aquí sino:de arzobispos; no, 


por..eso se deben tomar por. otros tantos. metropoli- 


tanos, porque segun el uso del pais , los obispos «to= 


man este título sin que nadie se. lo dispute. 


En este concilio, todos los eclesiásticos estaban 
revestidos de vestiduras sacerdotales, los unos con 
capa y los otros. con casullas; los obispos, de pon= 


tifical. Los prelados maronistas se distinguian de los 


ue no lo eran ,.en que llevaban ricas mitras que les 
, i > A y t Ñ P 


habia enviado el Santo Padre. 


En .medio de la iglesia se habia puesto un púlpi. 


to bastante alto, desde, el que el padre Eromage,au- 


tor de esta relasion, dirigió: 4 los: miembros del sí- 
nodo, un discurso análogo á la circunstancia, y. en 


el cual lució la energía de los pensamientos unida á 
la uncion del hombre apostólico. 


«El concilio celebró. seis sesiones. Quedando todo - 


arreglado de comun acuerdo,.se terminó la última - 


con las aclamaciones ordinarias , dando al legado el - 


encargo de extender las actas-del concilio y de en- 
enviarlas 4 Roma. aia 


Religion de los persas. Conversacion de un misio. 
nero jesuita con mn dervis, 
se 

«La religion dominante en Persia es el islamismo 
ó religion-de Mahoma; pero la nacion está dividida 
en diferentes sectas, de modo que la creencia del ar- 
tesano no es la del letrado, y.el artesano tiene tam- 
bien la suya propia. bo. 

El simple pueblo sigue el-Coran al pié de la letra, 
sosteniendo que los misterios en él contenidos ,: son 
tan superiores. al hombre , que nadie debe empren- 


der el penetrarlos. Esta preocupacion es im obstácue . 


lo para convertirle, casi insuperable. Cuando los miz 


eioneros han demostrado á uno lo absurdo de.algunos 
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puntos de su:creencia, responde que esos son miste= 
rios que nadie es. capaz» de comprender, y que Dios 
se ha reservado el conocimiento de: ellos'solo:4 sí y 
á:sus profetas. ri óln ole rod giorno: 
Los; letrados explican el.Coran; estudiansus in 
terpretaciones, y gustan. de disputar sobre. su reli- 
gion. Pero cuando Jos ha convencido un misionero, 
todo el fruto de su- victoria se reduce ordinariamens 
te á algunos elogios que le dan. Tienes mucho inge- 
nio ; le dicen, queria que fueras de nuestra religion, 


Ed 


_Las gentes de corte instruidas no son muy adictos 
á Mahoma ni 4 las ilusiones de su Corán; mas no 
por.eso dejan de profesar el mahometismo. Los mi- 


enel del pueblo; y ellos escuchan d 
y gusto de hablar de religion con lo 

ata empeñarlos á que oigan: hablar de Jesucris- 
a suavidad y 'moderacion. El 
impetu de un celo demasiado ardiente seria: grande 
obstáculo, sobre todo si: el misionero diese muestras 


de «complacerse algun tanto de haberlos embarazado 
con sus raciocini 


MOS; porque creen que un hombre que 
manifiesta « lor y pasion ,.no puede estar “animado 
del espíritu de Dios. Como ellos son de genio muy 
flemático, los disgustan los modos demasiado vivos; 
Puede aconsejárseles la lectura de los sagrados libros 
que traen: entre. manos, y ellos mismos: descubren 
cuan diferentes son las historias ¡allí escritas, de las 
fábulas del Corán: 0000007 9D robi-bsugi: rasa 
- Visitando yo' un dia á cierto señor persa, continúa 
el misionero de quien tomamos estos pormenores, un 
dervis, hombre de buen ¡discernimiento hábil filóso- 
so y versado, en las sagradas Escrituras , dejó:caer la 
conversacion sobre materias de-religion. Empezó ha- 
ciendo grande elogio del eristianismo, y confesando 
que le encontraba muy conforme 4 la razon, siio en 
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el punto en que enseña que Jesucristo.es Dios. “Ver» 


dad es, le dije, que nosotros: creemos én la: divini- 
dad de Jesucristo: este punto/es el fundamento: de 
nuestra religion; pero lo que me'admira es que vos- 
otros mismos'lo digais en vuestro Coran, yo lo 
creais: porque, de buena 16, quésignifica Rul- Alá, 
que es el nombre que:da Mahoina á Jesucristo? 


“ Lsa.voz árabe, me-respondió ,. significa el espíritu 


e elalmade Dios.—¿Ese «espíritu ó ese alma: do 
Dios, le repliqué, es diferente de Dios, ó es una 
cosa misma con Dios? —El alma y el espíritu de 
Dios, me contestó, no'pueden ser diferentes de Dios. 
-——Con que, proseguí, Jesucristo es Dios, porque lo 
que es una misma cosa con Dios, es Dios.” Mostróse 
movido de esta consecuencia, y yo alabé la buena fé 
eon que habia declarado el verdadero sentido de la 
voz Hiuk- Alá. inten 

“Nosotros reconocemos'á' Jesucristo por un hom» 
bre divino, continuó el dervis , y: lesprofesamos gran 
respeto; en vez de que vosotros los:cristianos despre- 
ciais ¿ Mahoma.—Vosotros respetais á Jesucristo, le 
repliqué, porque en su conducta hay caractéres de 
santidad que os saltan á los ojos; pero: mostradnos en 
la de Mahoma la sombra:siquiera de alguno de esos 
earactéres divinos. Vosotros respetais á Jesucristo, 
porque le reconoceis por un profeta enviado de Dios 
á los hombres, y le reconoceis por tal por señales 
evidentes á las que vosotros mismos confesais que 
no se puede resistir. Pero ¿hay alguna que pueda 
darnos igual idea de Mahoma? ¿Cuál fué su con- 
ducta? ¿Qué doctrina enseñó á los hombres? ¿Por 
qué milagros probó que era enviado de Dios? ¿Qué 
profetas habian predicho su mision ? No os recorda- 
ré las vergonzosas circunstancias de su vida, que es- 
toy seguro detestais vos mismo en lo hondo del cora- 
zon: nO: Opino muy bien de vos. No de la conducta 
de Mahoma por donde podeis juzgar que es profeta. 
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Su, Coran,en que ¡6l mismo ha tenido e] descaro de. 


Publicar sus liviandades , se levantará por los siglos 


OS ,.son UNOS cuentos para la plebe, y de los cuales 
se mofan to S.las personas decentes; fuera de que 

ahoma mismo declara que Dios no le-ha concedido 
o O a 

“¿in cuanto á su doctrina, ¡ Cuántas contradiccio. 
nes. y. absurdos £sparce en su. Coran, que: repugnan 
3 lis buenas costumbres y roca razon! El mundo. 

“ostenido:en las astas de. un toro; el cielo. compués- 
to de.humo; el sol tocado en, una fuente de agua 
hirviendo 3. Una estrella. brillante Que. se desprende 
del firmamento para derrocar de, lo alto. de-los cielos 
á los demonios, cuando vienen 4 escucliar lo-que allí 
se dice; ¡Salomon Conversando con las hormi 


mitido en Otr0; y otros mil absurdos de esta ralé 

dan, bien: 4 conocer, cual.es.su doctrina, 
EA, lo. menos era necesario que Dios manifestase á 

log hombres, con alguna señal evidente, que Mahoma 

era enviado por él; debia haber predicciones tocante 

A este hueyo legislador, que determinasen á los hom- 
Iepáucreer en ól. 

“Pero ¿ qué predicciones son esas? ¿QUÉ profetas 
hablaron de él ?— Jesucristo mismo en su Ey. 
replicó el deryis, promete que enviará e] espíritu 
consolador, y este pasaje debe entendersé de Maho. 
ma ; Jesucristo le habia señalado por 


TO vosotros le habeis borrado. —Yo le 


ca Bb as 
no tenian los mahometanos fundamento 'para' acusa 
nos de esta falsificacion delas Escrituras; queno! 
podian asignar el tiempo en que la habiamos hecho, 
ni mostrar ningun ejemplar auténtico'en que “se ens 
contrára el nombre de Mahomá. * Añadí, que aquel 


espíritu que Jesucristo promete á sus Apóstoles 'de-' 


bia confirmarlos en todas las instrucciónes que de él 
habian recibido. ¿Es-eso lo que ha hecho Mabhióma? 
¡ Qué extraña oposicion entre: sus máximás' y las de 
Jesucristo ! Jesucristo no habla mas que de'manse- 


dumbre, de paciencia, de pobreza, de abnegación de 


sí mismo; quiere que llevemos siempre su 'eruz que 
odiemos nuestra propia carne, que amemos á nues- 
tros enemigos , que oremos por ellos, que les haga- 
mos bien, que ahoguemos hasta el menor sentimien- 
to de venganza. ¿Mahoma enseña estas doctrinas? ¿El 
Coran no inspira, por lo contrario, la violencia, el 
furor, el orgullo y el amor de los deleites sensuales? 
Dad voz mismo testimonio de la verdad : ¿no se pal- 
pan, leyendo las dos leyes, una contradicción y ina 
oposicion contínuas ? Sin duda en vuestro fetiro) en” 
donde os ocupais en meditar las cosas divinas, ha- 
beis leido estas santas máximas con satisfaccion; pe-. 
ro quizá no os ha ocurrido aun la curiosidad de com- 
parar atentamente este libro divino con el Coran.' 
¡ Ah ! comparadlos , os lo ruego en nombre de aquel” 
gran Dios á cuyo servicio ambos hemos prstdndido 
consagrarnos , renunciando todas las comodidades de 


la vida ; y si vos le buscais con toda la sinceridad de ' 


vuestro corazon , ese Dios lleno de misericordia hará 
que alumbre vuestros ojos la antorcha de $u'verda- 
dera religion.” I9NOLpNNIDSTG. SIP | 01 Y 
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000 Mel ramaden o enaresma de- los turcos. ; 
“El gran rámaden:ó cuaresma'de los turcos es una 
Práctica solemúye de religion prescrita en el Coran, y 
que dura una luna entera. Como: ordinariamente” la 
colocan en el invierno, lo largo de las noches mitiga 
el rigor de los “ayunos. En 1715 le estuvo consagra- 
do el mes de enero. Anuncióse el ayuno-la víspera 
con cuatro cañonazos cerca del castillo de Chamakié, 
ciudad de Persia: ¡El modo de ayunar es este: por 
la mañana, desde que se puede distinguir tina hebri- 
ta blanca de otra negra, no es lícito. comer, ni be- 
ber, ni tomar:la pipa antes de donerse el:sol. Lúego 
que el astro: ha doblado: el horizonte, los que tienen 
el ministerio de avisar a] pueblo para la oracion; eu- 
ya voz sirve de'campañas en toda la Turquía, dán 
gritos espantosos desde lo'altó de todas las mezquitas. 
esta señal se vuelve:á tomar lá pipa y se principia 
A comer. La primera comida es bastante ligera ordi- 
hariamente: sucédenla los paseos, las reuniones y to- 
ta especie de divertimientos, Se va por las calles que 
todas están iluminadas con lámparas, y aun las puer- 
tas de la ciudad quedan abiertas. Todo:se cree lícito 
Porque se ayuna ;* y esta penitencia trae consigo los 

mayores desórdenes... y R ra: 
espues de estas correrías nocturnas, cada cual 
Mo á su casa, y algunas horas antes de que pueda 


istinguirse la hebrita blanca de la negra, se hace una 
gran comida, en 


delicadeza de lo ¿ COMO QUE se reserva para 
el ramaden todo 


da'esta gran comida y'salido el so] 
tán, no en $us casas; sino en diversos puestos á:la 


ue vea todo el mundo su 


9 


penitencia, y no se presentan en público hasta des- 


pues del mediodia, á menos que indispensables nego- 


cios les -interrumpan: el sosiego. De: suerte que toda 
la austeridad del ayuno consiste en comer mejor y 
hacer de la noche dia. : : 


Los ayunadores tienen gran cuidado de desfigurar- 
se con un. aire espantoso de severidad y de melaneo- 


lía. Andan muy despacio, mostrando un rostro exte- 


_Muado al que dan la expresion que quieren, y en estos 


géneros de gestos los menos diestros son bastante há- 
biles todavía para hacerlo bien desde la primera vez. 


Felicitarlos en tal tiempo por la, frescura de su tez, | 


sus buenas carnes y su buena salud, sería hacerles 
mal cumplido: quieren parécer penitentes. 4 toda 
costa. y 

Nunca se administra la justicia peor que: durante 


la, tal cuaresma ; el ayuno asegura á los culpados una - 


especie de impunidad. Cuando uno que ha sido mal- 


tratado, cita al ofensor á juicio, le responde el cadí: 


“ Verdad es que te ha maltratado, pero el pobrecito 


ayuna.” Así se terminan comunmente las querellas 
en el tiempo de la penitencia, sobre todo si el acusa: 


do encuentra. modo, de. que: llegue secretamente á 
manos: del juez algun regalo de dinero, que esto le 
mueve infaliblemente á compadecerse.de la pretendi- 
da debilidad. pde baup dbaboio al sb 

¿ Un: turco. llamó: ante un tribunal á otro turco de 
quien habia recibido una ofensa atroz. El juez gana: 
do se inclinaba á la clemencia, y para autorizarse 4 
«contemplar al culpado á:quien protegía, y. queria sal- 
Yar, helos mucho la excusa del:ayuno; mas esta no 
parecia suficiente razon al.acusador, quien obstinán- 


dose, en sostener que el acusado se hallaba capaz de 


aguantar el castigo que merecia, alzaba:la yoz y ha- 
blaba con mucho fuego y viveza. El eadí, queno po- 
día oponer 4. lo que le representaba ninguna razon 
valedera, respondió de un modo singular, pero eficaz: 


| 
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“ Hola, hola, le dijo, muy fuerte tienes el pecho; se 
echa de ver que no ayunas como nosotros, pues hablas 
tanto y no sientes la debilidad que nosotros.” Évin= 
mediatamente mandó que le apaleasen como á preva- 
ricador contra la ley de Mahoma que no guardaba el 
gran ramaden. El triste no pudo responder al argu- 
mento mas que con sus alaridos, 5949 
AA los treinta días de penitencia suceden tres de re- 
gocijos, que se anuncian tambien con cuatro cañonas 
zos. Desde la víspera se empieza á colocar en todos 
las bazares y en todas las plazas diversos cargados 
de alfombras y almohadones. Allí se come en público, 
se reciben las visitas ;-y se toman asientos para ver 


con comodidad á los que se hacen columpiar en cuer- 
das atadas por ambos cabos á las ventanas de la cú- 
. Pula de la mez 


vita, descendiendo hasta el suelo, que 
es el espectáculo mas concurrido y sirve por casi to- 
dos los demás. 


Antioquia, —Alepo.—Cnaresma de los cristianos. 


Hénos aquí, dice el mismo misionero, casi á las 
puertas de la famosa Antioquía donde S. Pedro puso 
al principio la silla apostólica. Esta ciudad tuvo la 
primera ladicha' de ver nacer en su seno adoradores 
fieles, y de encerrar en el recinto de sus muros un 
pueblo cristiano. Dócil á la voz de los apóstoles, se 
do de su espíritu y siguió sus reglamentos. De 
eos aprendió á celebrar las fiestas y todas las demás 
Prácticas de la religion. Muy pronto todas las ciuda- 
des: del contorno la. tomaron por modelo. Siendo la 


mas cercana la de Alepo, fué tambien entre todas las 
eludades del Asia la que mas exactamente se confor- 
mó á sus tradiciones y costumbres; y aun goza sobre 
todas las demás la honra de que nunca en ella se ha 


a +: A Ñ E 
interrampido el ejercicio dela: religion: . lóvetal hace" 
que sus prácticas-sean.mas seguras: y. sus: tradiciones 


mas respetables. - Allí, se observa UN ayuno muy «aus- 


Lero, y, una cuaresma muy-tiguroshsijo osuoms hora 
, Losimaronitas siguen él uso de la Iglesia: romana; 
pero dos griegos. los armenios y-los suriaños no em- 
piezan á comer y beber hasta las tres de.la/tarde;». 

10 .comen pescado, ni queso; ni manteca, iniaceite, 
A.la abstinencia de estos "manjares agregan los:arme< 


nios, la del vino. Ninunca habla nadie: de ¿dispensa 


Los.niños de diez á.doce años, los ancianos de seten- 
ta ú ochenta ayunan como,todos los demás. Las mo'- 
drizas; y- las mújeres encintase :eréen sujetas 4»: las 
mismas leyes, sin quede ahí les resulte» ningun daño. 
En fin, están persuadidos de que ninguna enfermedad 
puede, dispensar de esta obligacion. Si,»hallándose ex= 
tremadamente. enfermos; se ven. obligados 4-tomar 
algun alimento para sostenerse en su debilidad, no 
porque rompan el ayuno, rompen nunca la abstinen- 
enfermedad, lo-miran:como-un pecado casi imperdo- 
nable del que no se atreven á confesarse y con mucha 
dificultad se los absuelve. El médico que al principio 
dela cuaresma.les prohibiese ayunar, 6,les mandase. 
comer de carne-pará. conservar su preciosa salud, no 
haría fortuna; sería! tenido por an, mónstruo , por un 
ministro del demonio.y mirado con horróre 00. 
El dia de Paseua:todos adornan sus casas; se po= 
nen, sus mejores | vestidos. y nadie deja: de «estrenar 
alguna,cosa. Salen de la Iglesia: áeso de las diez; y 
hasta'la.noche andan haciendo sus visitas en-las que 
todo. respira. decencia y “cordialidad; En todas partes 
se ve reinar una inocente alegría, inspirada evidentes 
mente por la religion. 200 094 05 y y ds 
-Desde .el sábado santo, toda la nacion. francesa ¡y 
todos los religiosos.vinieron,á darnos-lás pascuas , «y 
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los holandeses é ingleses. tuvieron:la misma. úrbani. | 


cia. Si por ventura han comido un huevo durante su . 


— (39 .— 

dad. -No.se:extrañen este. trato mútuo ni estas :recí- 
«procas:cortesías,. porque franceses, italianos; in gieses, 
holandeses, todos, aquí. nos miramos como compatrio- 
tas relativamente, á.las naciones. entre que vivimos; $ 
estas naciones, tratan. de francos. á:todos/los européos 

«sin distincion: de: pais. ..-:- air oli 
"Destinámos¡el lunes á volver visitas... Pasamos por 
-la Judáida ó.Ciudad-Nueva, que es donde habitan los 
«cristianos... .Fodas las calles.estaban llenas. de gentes 
- sde todas naciones y.aun de turcos, que llevaban canas- 
tilloside fores«para quien quisiese comprarlas. Velan- 
-se: tambien puestas de. muestra mil. friolerillas para 
-lós;miños: Los; que se encontraban se saludaban di- 
-ciéndose áporfías, “ Regocijaoss que Jesus el Mesías 
ha.resucitado¿': Durante los: tres dias, no se oyen mas 
=que' estas palabras que. la religion: pone en boca de 
stodos,los cristianos.,-y todas: las lenguas parecen con- 
sagradas á anunciar el gran misterio de la resurreccion. 

ey em $ FN ¡ El : 
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su5 sl Costumbres y, religion de los armenios. 
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ía 109 TÚ mubirros aa 5 ¿Sas Somme ; : 

o Los armenios:soír la: nacion mas: comerciante en- 
tre todas.las del Oriente, y quizá del mundo ente- 
ro. Tienen establecimientos en casi toda el Asia. Los 
«mas dex ellos són. flemáticos y frios como los otros 
“asiáticos: rara vez niñen. Son sóbrios, pero supers- 
ticiosos.en Órden-á las carnes que estaban vedadas á 
los judíose Tienen ciega confianza en los vertahietos, 
"que son «susy doctores, y pastores , quienes toman: to- 
«da suscióncia der librós heréticos que respetan. mas 
que ála Escritura; 0098 1 E 

+ Los:armenios tienen muchas exterioridades de re- 
ligion»Ayunan «con frecuencia , y hacen: oraciones 
públicas á:la mañana: y 4 la tarde. Creerian cometer 
un+ pecado, si pasando delante de una iglesia no se 
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- Santiguasen. Miran como una cosa vergonzosa el leer 
en la iglesia en un libro'de “oraciones;-las mujeres 
hacen gala de no saber leer ni escribir; “pero juran 


mas comunmente que no sus maridos. :2v 000% 20: 


Todos los obispos y vertabietos son monjes', todos 


- se visten lo mismo, y viven en los monasterios: El 


distintivo único de los obispos'es: el báculo pastoral, 
que tienen en la mano cuando predican: cuando. sá- 
len, le lleva delante un'novicio. Los monasterios tie- 
nen grandes huertas que producen mucho, y reciben 


limosnas considerables. Los sacerdotes“que salen' de | 
Julfa, ciudad cercana á Yspahan , donde hay! mu- 


chos armenios, para irá las Indias á servirlas'igle- 
sias armenias, tienen obligación de: pagarles dos to- 
manes ó ciento veinte francos úe moneda de Francia; 
y estos sacerdotes son muchos.: Además; algunos 
obispos recorren anualmente los lugares, yotecógen 
sumas cuantiosas. prob USÍDLUIAS E eb 


Leiro 


Los infieles, que son hoy dueños de la Armenia, 


egercen en sus habitantes duro imperio. Los abru- 
man de impuestos que exigen con violencia; la cual 
los conserva en una timidez que pasa de padres á hi- 


Jos. Y ellos mismos agravan su servidumbre con el - 


escándalo de sus disensiones y de sus mútuos celos, 


que sirven de pretesto á sus:amos para hacerles exo 


torsiones y sacarles gruesas multas: 00 000 0 
El patriarca solo tiene derecho: de consagrar á:los 
obispos, y: los consagra por dinero; «así por: dinero 
ordenan ellos á los sacerdotes. Para 'elegirle se re - 
quiere el consentimiento de Jos “armenios: de Julfa 
y de los de Constantinopla , porque su-jurisdiccion 
seextiende á la Persia y á-la Turquía: Necesita la 
confirmacion del Gran Señor, y se:dice que cuando 
va á recibir-el firmán, se sirve:de esta» fórmula no 
menos necia que impía: Pido: a vuestra verdadera ley 
el poder y la autoridad sobre mi ley: falsa. Este gete 


de los armenios cismáticos vive ordinariamente:en 


y 


' 


un monasterio, de donde no sale:sino para, distri- 
buir por sí mismo el santo crisma á diferentes igle- 
sias ; pero nunca le distribuye sino á precio de di- 
nero. : 


"La conducta de este clero. cismático, comparada 
con la de los misi 


oneros, forma un contraste honro— 
«so á la religion, y bastante á menudo pone principio 
á la conversion de .muchos de aquellos á quienes no 

an cerrado enteramente los ojos á la verdad: vio- 
lentas preocupaciones. 


Religion de los ctiopes. 


A 
, 


Los etíopes hacen profesion del cristianismo, -Ad- 
miten la Escritura y los sacramentos, y creen en 
la transustanciacion del pan y vino en cuerpo y san- 
gre de Nuestro Señor. Invotan como nosotros'á los 
santos; comulgan con: las dos especies, y consagran 
con pan fermentado como los griegos. Observan cua- 
tro cuaresmas al modo que los orientales. En todas 
ellas se abstienen de huevos, manteca y queso, y no 
comen hasta puesto el ol; mas desde entonces pue- 
den comer y beber hasta media noche. Como no hay 


olivares en Etiopía, usan un aceite que exprimen de 


cierta semilla del pais, y que es bastante grato al pa- 
ladar. Con el mis 


mo rigor ayunan tambien todos: los 
miércoles y. viernes del año. Siempre 'á la comida 
precede la oracion. Una hora: antes de ponerse el 
sol, los labradores sueltan el trabajo para irá rezar, 
20 queriendo comer antes de haber cumplido con es- 
ta obligacion. Nadie hay dispensado del ayuno los 
ancianos, los niños y aun los enfermos están obliga- 
dos á él. Ordinariamente se da á los niños la prime- 
ra comunion á los diez años, y desde aquel dia se 
los obliga 4 ayunar. 


/ 
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La declaracion: de sus pécados os muy. imperfecta: Ñ 
de: rodillas. 4::los: pies. del sacerdote, que está: senta- 
«do, se acusan en general de ser unos grandes peca- 
dores y merecedores del infierno: oida la declaracion, 
el: sacerdote s teniendo.en la-mano izquierda el libro 
«de los Evangelios. y:en:la derecha una cruz ; toca:con 
«aquella cruz.enlos:ojos, los oidos, la nariz, la boca 
y: las: manos. del 'peniterite recitando algunas oracio- 
ves; lee: luego el-IEvangelio , hace muchas: veces: la 
señal de la cruz, le impone una: penitencia y le des- 
pide. : 
Los etíopes están con mucha mas modestia y mas 
respeto en la iglesia» que se está ordinariamente en | 
Europa. No entran sino descalzos para lo cual se al- 
fombra el suelo de los templos. A nadie se oye ha= 
blar y mi sovarse, ¡ni nadie vuelve. nunca la cabeza. 
Parair á la ¡glesia ; hay.que ponerse siempre de ro- 
pa limpias,porque.se negariá- la: entrada 4: quien «se 
presentase.deotro, modo. Cuando: el sacerdote repar- | 
te. la.comunion,,-se-retiran. todos dejándole á- solas 
con los,que'Comulgán, sol oimos abit ee 
«Lasriglesias: están muy: limpias :'en. ellas-se ven 
cuadrosy. otras pinturas, pero no estátuas ni imáge- 
nes; de, relieve..Los. sacerdotes, hacen incensaciones 
casi contínuas» durante la misa 'y-el oficios. .A unque 
carecen de libros «de-música, su canto'es ajustado y 
agradable, y..le. acompañan con el sonido de los ins- 
trumentos: Los: religiosos se levantán dos veces por 
la nochesá cantar:sálmos. Fuera de-la 1¡olesia visten 
casi.como los seglares» distinguiéndose no mas. que 
en-un solidéo amarillo ó morado; porque estós dos 
colores distinguen sus diversas Órdenes ,y son: muy 
respetados: ¿sl obra eito rod sibos  noinsvitdo 
Los etíopes.han:conservado la circuncision :' cir. 
cuncidan al niño. 4 los siete dias de-nacido , y luego 
le báutizany: menos que le: sobrevenga peligro de 
muerte, en cuyo caso no se difiere:el bautismo. Pero 


hemos:tomado: estos. 
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la circuncisioñsno! pasa: entre ellos de una pura cere- 
monia:que:practican-á ejemplo de Jesucristo,:el: cual 
tuvo á bien ser circuncidado.. +... up om qod ¿pal 
¿Cerca de Mesina seve un célebre monasterio en 
medio:de un-bosque y: der una espantosa soledad. Es- 
tá bien edificado +y disfruta extensas. vistas, descu- 
briendo «de-allí el. Mar Rojo: y:un dilatado pais.«Con- 
tiene cien religiosos:qúe hacen vida: muy austera y. se 
visten con pieles: amarillas; y un solidéo del mismo 
color. Son tan estrechas sus celdas y que con dificul. 
tad se éxtiende un hombre. No comen carne, como 


- Tingun'otro: religioso «de Etiopía, y están ocupados 


incesantemente en:la meditacion de' las cosas divinas, 
AU vi, dice-el misionero, autor-de la carta de donde 

] pormenores, un anciano de cer- 
ca-de sesenta; y seis/años, 'que no sehabia sustentado 
durante siete años >'mas que con hojas de acebuche: 
era hombre de¡hermosa. presencia, muy. cortés y her- 
mano del gobernador:de Digró. El abad del monaste- 
rio'nos recibió muy, bien :sasi que llegamos, nos lavó 
los pies: yslos besó, mientras que sus religiosos rezás 


- ban varias oraciones, Despues de-esta ceremonia nos 


condujeronen procesion á la iglesia, prosiguiendo 
los religiosos el canto, Luegómnos retiramos á un apo: 
sento , adonde: nostrajeron para comer pan em papa- 
do en manteca, y nos. dieron á: beber cerveza, «porque 
en aquel convento nose bebe xi vino ni hidromiel, ni 
aun se ve nunca mas vino que para decir:la- misa. El 
abad nos hizo:com añíay pero no comió con nosotros. 
a MBBroa dab . Ótarmozr le , Y $ ; 
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Desierto do Sébté em 
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Egipto. — Gruta de la Baja» Te- 
Mp O 2906 ah baida... 65119 
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sl Ll desierto de, Seeté, dice el P. Sicard ,ves famoso 
por. los viajes que hicieron 4 6] santa Paula y santa 


Melania, y por mas de cinco mil religiosos que le 


poblaban. Entonces contenia mas de cien monaste- 

rios; hoy no quedan sino cuatro, 1001 
El desierto se extiende de Oriente á Occidente 

como tres jornadas, y otro tanto de Norte á Sur: es 


una vasta llanura de arena que por Poniente y Me- ! 


diodia no tiene mas confines que los arenales de Liz 
bia y el desierto de Barca; al Norte se termina en la 


montaña Nitria, habitacion en otro tiempo de una l 


infinidad de solitarios. 7 

Los cuatro monasteriosson grandes cercados cua= 
drados, bastante iguales entre sí,.de: mas de: cien 
pasos de largo y algo menos de ancho, cerrados de 
altos y gruesos muros, con sus parapetos á la altura 
del pecho.*Cada monasterio tiene su torre, mitad.mas 
alta que los muros del recinto,-y en cada torre una 
capilla dedicada 4 S. Miguel, muchas salas llenas de 


provisiones de boca, una biblioteca «que consiste en - 


tres ó cuatro cofres de antiguos: manuscritos árabes 
y coftos,, cubiertos de polvo;.un pozo de agua pota= 


ble, un molino, un horno y un puente levadizo. La: 
puerta de cada monasterio es de madera, baja y 


- gruesa, y está vestida de planchas de hierro y¡domi- 
nada por la torre. La cada uno se ven:las ruinas: de 
dos ó tres iglesias, de muchos dormitoriós y de gran 
número de celdas de que solo subsisten algunas, y los 
oficios. La torre sirve de castillo y retirada á los pobres 
religiosos en las irupciones de los árabes, á quienes 
no es tan fácil introducirse en ella como lo seria. el 
penetrar en la parte baja del recinto del monasterio. 

Un solo re'igioso forma toda la comunidad del mo- 
nasterio de S. Macario; la del de-S. Richoi se: com: 


pone de cuatro religiosos, y de doce ó quince la de Ú 


cada una de los otros dos. 


El monasterio de S, Macarioencierra dos iglesias: - 
la una pequeña y entera aun, dedicada 'al santo; la 


atra mayor y medio arruinada, consagrada á san Juan. — 


O 
De esía quedan en pis cinco cúpulas sustentadas por 


Unas veinte columnas: de mármol, de órden gótico, 


cón cinco altares. En el coro de la iglesia me ense- 
ñaron cuatro pequeños sarcófagos en que descansan, 
al decir de los coftos, los cuerpos de los santos Ma- 
cario, el primero de los cuales fué discípulo de san 


Antonio, y el otro, llamado el Jóven, era monge de 


Alejandría; los otros dos sarcófagos son el de Sanis, 
el menor y el de otro Macario, que fué obispo y 
probablemente sectario de Dióscaro. 

Las grutas de la Baja-Tebaida empiezan en Sua- 
di. La perspectiva que ofrecen sus diversas filas y Sus: 
extrañas aberturas, la inmensa extension del Nilo, 
que une por medio de una sola cascada de agua las 
dos cadenas de montañas que ciñen el Egipto por 
Levante y Poniente, la multitud de barcos de remo 
y de vela de que se cúbre el rio, el prodigioso núme- 
ro de ciudades y aldeas, los bosques de acácias, de 
sicómoros y palmeras que ostentan su verdor por 
encima de las aguas, todo esto presenta un espec- 
táculo encantador. : 

Los gritos se extienden hasta Manfeluth. No se 
ve mas que un campo avenoso, excepto algunos sitios 
donde hay habitaciones; solo tiene media legua desde 
la montaña del Levante hasta el Nilo; pero las tierras 
al Poniente del rio son fertilísimas,, y se extienden 
por espacio de cinco ó seis leguas hasta las montañas 
que las limitan. 

Todo el mundo, continúa el P. Sicard, sabe que lo 
horroroso de estas tenebrosas cavernas fué en otro 
tiempo el atractivo de aquellos varones que, ¿ imita- 
cion del profeta Elías y de S. Juan Bautista, acudie- 
ron: de todas partes á egercer aquí santos rigores en 
sus propios cuerpos que miraban como á sumas cruel 
enemigo. Ala vista de' aquellas cavernas repartidas 
en diferentes celdas muy pequeñas, abiertas en las 
bóvedas de las canteras y Cuyas puertas y ventanas: 


no tienen mas de,un pie cuadrado; miimaginacion 
me pintaba en cada capilla 4 aquellos: santos y famo- 


sos anacoretas, los Macarios, los Antonios,+ log Pa- 
blos,"como silos tuviera delante de mis ojos. Yo me 
representaba á los-unos prosternados: icon' el rostro 
centra el suelo, bañando con sus lágrimas: el Crucifijo 
que én sus manos tenian; creia. verá otros cun los 
rostros macilentos y descarnados por las vigilias, Jos 


ayunos y las maceraciones; otros.me parecian absor= 


tos todos en Dios; y gozando anticipadamente las de- 
licias del cielo. 00 MEP o r 


Confieso que estos: grandes objetos'se “apoderaron 


tanto de mi alma; que no pude menos de envidiar la 
suerte de aquellos ángeles dela tierra, de aquellas 
columnas de la réligion; de aquellos grandes modelos 


de santidad. No me podia apartar deraquellosoluga- 


ros; trepé con sumo trabajo á todos los riricones don: 
de los valerosos solitarios habian podido habitar y de 
trecho en trecho' encontré cruces, imágenes y orato. 
rios, hechuras de sus manos;. y todos estos objetos 
me inspiraron grandes sentimientos de Dios y de me- 
nosprecio del mundo. mo1Y5 

Anduve todo el espacio: por” donde:se- extienden 
aquellas grutas embebido en estos pensamientos oy 
adorando los secretos caminos de la divina Providen- 
cia que permite se hallen ahora estos santos lugarés 
infectados del mahometismo y monotelismo, : 


Monasterio de S. Antonio. 


El aspecto de este monasterio y de-todo cuanto le 
rodea no ofrece mas que objetos espantosos y que 
llenan el alma de honor santo. Entre dos. altas mon- 
tañas hay una vasta llanura, tan estérilcomo desier- 
ta, donde apenas entran. los: rayos del sol. Pues en 
este valle, al pie del monte Culzim, á la vista del mar 
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Rojo, encunado entre esa montaña y las dela Ara- 
bia Pétrea está situado el monasterio de-S. Antonio, 


habitado por coftos Cismáticos/ rot y 

Nos llegamos para entrar en él, prosigue el P. Si- 
card, buscábamos la puerta, pero nuestros gulas nos 
aseguraron que no encontraríamos ninguna. En efec- 
to, el miedo continuo con que viven los religiosos de 
que vengan los árabes á sorprender lós monasterios 
para saquearlos, los. obligó/á no practicar ninguna 
entrada ordinaria. Nuestros camelleros, sabiendo me- 
jor loque se habia de hacer en ¿estas ocasiones, co 
gieron piedras, y á fuerza de tirarlas á la:huerta: de 
los montes y de gritar con todas sus. fuerzas, consi- 
guieron ser oidos; y al punto vimos:á algunos veligio- 
50$ asomarse al parapeto de una torre muy alta... 

Diéronnos con sus ademanes:y el:toño de su voz 
la bienvenida, y al mismo tiempomos' desco)lgaron 
una jarra de agua de que teníamos buena necesidad 
y luego un gran cesto: en él mos:acomodaron nuestros 
camelleros, y los monges nos levantaron al punto por 
medio de una polea que nos izó hasta una ventana 
aita por la cual entramos en el convento, ' 

El superior, avisado dé nuestra llegada, vino á sa- 
ludarnos. Pasadas las primeras cortesías fuimos á la 
iglesia á orar. Despues el superior y los religiosos nos 
condujeron á un aposento bastante aseado, pero muy 
pobre. Al punto dos monges extendieron un gran 
mantel de cuero sobre una estera en el suelo, y le 

cinco+ó seis platos que no contenian 
o manjar. Este manjar era una pasta 
cocida. en agua con aceite de sisarco,.sobre la cual 
vertieron dos ó tres cucharadas de- miel. A instan. 
cias del Superior nos acuclillamos cruzando los pies 
uno sobre, otro, 4 estilo del pais:la necesidad deal 
mento nos dió bastante apetito para comer dela pas- 


ta, y luego nos sirvieron á cada cual dos tazas llenas, 
la una de vino y la otra de cafe. 


sino un mism 


1 
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Despues de haber descansado algun tiempo, fui- 
mos 4 visitar el monaaterio. En medio de un patio 
interior bastante grande están dos iglesias, cuyo més 
rito todo consiste en su antigiiedad: 'son oscuras, és- 
- tán constrúidas toscamente, y sus paredes cargadas 
de pinturas muy tomadas de humo á cansa: del mus 
cho incienso que se quema durante el oficio divino» 
La una está dedicada: 4 los santos Apóstoles Pedro. 
y Pablo, y la otra á:S. Antonio, y ambas se comuni: 
can por una galería que conduce de una á otra. Esta 
galería contiene un campanario «con su campana, que 
no tiene sino pie y medio de diámetro, Cerca de las. 
iglesias se alza una torrecuadrada, cuya puerta está. 
como tres toesas mas alta que el piso bajo. Y 
Esta torre es una especie de fortificación y un pun- 

to seguro, donde los monges tienen guardados sus. 
libros y:todo lomas precioso que poseen, por:el cons: 
tínuo temor: en que viven de que vengan los árabes y 
escalen los muros para robarlos,. como mas de una: 
vez ha sucedido. Por la misma razon han labrado en. 
la torre misma una capillita donde encierran sus va“ 
sos sagrados, y donde harian oracion si se viesen: 
amenazados de una acometida. 18 
Las celdas de los religiosos están edificadas 4 lo 
largo del patio; hay unas treinta, casi todas separa- 
das unas de otras y formando callecitas, El refectorioy 
el horno, el pozo del que está sacando agua casi de 
contínuo un caballo, y las otras construcciones. me- 
nores destinadas á-los oficios, componen sus calles: 
particulares. Estas celdas, estos oficios y estas caJles 
semejan una corta ciudad situada en medio de un 
gran desierto; de dia y de noche se observa por re- 
gla el silencio. / 
El monasterio tiene su huerto bastante grande, El 
patio de: que acabo:de hablar y la huerta que le ro”: 
dea forman un cuadrado de nueve ó diez aranzada$ 
de cabida, En la huerta cultivan los monges hortali-- 
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zas de toda especie para Su consumo, y han plantado 
palmas, olivos, algarrobo, albérchigos y albarico- 
ques: convidáronnos á que cogiésemos la fruta que 
quisiéramos. Vimos tambien en la huerta algunas ce- 
pa que les dan un vinito clarete: le reservan para los 

uéspedes á quienes quieren regalar; pero ellos no 
le beben sino en las cuatro principales festividades 
del año, El agua, que es su bebida ordinaria, les ]le- 
ga por tres diferentes canales que la reciben al pie 
del monte Colzim, donde se halla el manantial, y la 
conducen por debajo de tierra y de los muros á los 
oficios y huertas del monasterio regándolas, 

No habia mas que quince monges en la casa cuan, 
do llegamos á ella, y de ellos solo eran sacerdotes 
el superior y otro. Su ropage consiste en una cami- 
sa de lana blanca, uná túnica de lana parda y una 
chupa de sarga negra con grandes mangas: la túnica 
cubre lo demás de la ropa. Se cubren la cabeza con 
una capucha negra muy estrecha, sobre la cual se 
ponen un gorro de lana encarnada ó morada, que 
rodean con un turbante rayado de blanco y azul. Lle- 
van un ceñidor de cuero y zapatos encarnados ó ne- 
gros que se quitan para entrar en la iglesia Ó en sus 
celdas, cuyo piso bajo visten de esteras. No usan me- 
dias; se afeitan la cabeza, y no se descubren nunca, 
ni aun en la iglesia. : 

stos monges tienen por regla guardar obediencia, 
pobreza y castidad; no comer nunca carne en su eon- 
vento; ayunar todo el año, menos los sábados y dos 
mingos y el tiempo pascual; rezar en pie las horas 
Canónicas, si bien apoyándose en un baston con mu- 
letilla; ir a] coro á media noche á cantar salmos; acos- 
tarse vestidos en una estera ; prosternarse todas Jas 
noches ciento cincuenta veces con la cara contra el 
suelo y-los brazos extendidos, y hacer la señal de la 
Cruz tantas veces como se levantan, 


Si una vida tan pura y penitente tuviese por ci- 


— is 

miento la fé católica, no nos quedaria mas que bende- 
cirá Dios que tales sucesores habia enviado á los anti- 
guos solitarios dela Tebaida; pero estos sagrados asi- 
los de la virtud, en otro tiempo regados con las lágri- 
mas y teñidos con la sangre de aquellos generosos 
mártires de la penitencia, están habitados hoy por 
hombres inficionados del veneno de la herejía; por 
hombres sumidos en una crasa ignorancia; y sin em- 
bargo, tercos en sus errores, preocupados contra los 
católicos, dedicados á todo género de supersticiones, 
mezclándose en sortilegios, creyendo que pueden 
preservar de las enfermedades y hechizar las serpien- 
tes, y cometiendo otras mil extravagancias. 


Ni 
e , 


Monasterio del monte Sinai,—Roca de Moisés. 


Sinaí, aquella montaña tan célebre en -nuestros 
libros sagrados, posee el mas famoso monasterio del 
Levante. Es de monges griegos. Habia unos cuaren- 
ta, dice el P: Sicard, cuando yo le visité; pero me 
digeron que antes eran muchos mas. En la forma no 
difiere del monasterio de san Antonio; sí en la ex. 
tension , que es mucho mayor la de este. En magni- 
ficencia excede á todos los monasterios de Francia 
por los materiales de los edificios: todo es de grani- 
to, muros, suelo de los dormitorios, todos los luga- 
res Claustrales, hasta las calles de la huerta. 

La iglesia fué edificada por el emperador Justinia- 
no: el mosáico de su pavimento y las columnas que 
sostienen las bóvedas 'son tambien de granito y de 
estilo gótico. Los latinos tienen en el recinto del mo. 
nasterio una capilla muy linda, en la cual nosotros 
celebramos la sagrada misa. Tuvimos el contento de 
hallar allí un retrato de Luis XIV puesto en un her- 


moso cuadro dorado, y cerca de él otro retrato de 
Mr. de Colbert, 
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Despues de haber visitado todos los sitios del mo - 
nasterio, deseábamos entrar en la biblioteca para 
examinarla despacio; pero los monges se resistian al- 
go á abrirla, fundados en que nunca la habian ense- 
fiado que luego no echasen de menos algunos li- 
bros: y en efecto, se dice que les han faltado mu- 
chos. Mas á pesar de las pérdidas de que se quejan, 
su biblioteca es todavía bastante copiosa. Es rica, so- 
bre todo, .en manuscritos griegos, rusiotas , árabes, 
siriacos , abisinios y otros; pero tantas veces se han 
sacado de sus sitios los libros y manuscritos, que hoy 
se hallan en una confusion general y bastante mal- 
tratados. Habriamos necesitado mas tiempo del que 
teniamos para enterarnos bien; pero lo que pudimos 
notar nos mueve á creer que los orientalistas descu- 
bririan grandes riquezas si leyesen con atencion 
aquellos antiguos monumentos. 

Hemos observado muchos monúmentos célebres en 
los libros santos, y sobre todo la roca de que manó 
el agua en abundancia así que Moisés, por mandato 
expreso de Dios, la golpeó con su vara. Es tan evi, 
dente este prodigio, que considerando atentamente 
o que nosotros hemos visto, no tenga por fuerza 
Que confesar la verdad de cuanto refiere el santo le- - 
- gislador de los hebreos. 

Como á mitad del valle de Rafidin y 4 mas de cien 
Pasos del monte Horeb, se descubre yendo por un 
- “amino público bastante concurrido, una alta roca 
Cútre otras muchas mas pequeñas, que andando los 
tiempos, ha llegado á desprenderse de las montañas 
Vecinas. Es una gruesa masa de granito encarnado, 
“asi redonda por un lado, y plana por el otro que mi- 
"24 Horeb. Tiene de altura doce pies y otro tanto de 
CSDesor: es mas aucha que alta, y. de unos cincuenta 
bles de circuito. Se ven veinte y cuatro aberturas que 
Se cuentan muy bien, cada una de Un pie de largo y 
Wa pulgada de ancho: hay doce en la cara plana de 
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la roca, y en la cara redonda otras doce. Están situas 
das horizontalmente á dos pies del borde superior 


de la roca, y distantes unas de otras pocos dedos, fal= 


tándoles poco para hallarse en una misma línea. 

Las aberturas de la una cara no comunican con las 
de la otra, ni siquiera caen las unas enfrente de las 
otras. Importa notar que esta roca y las otras yacen 
en un terreno muy seco y muy estéril, y en que en 
todas las cercanías no se descubren ni aun apariencias 
de manantial Ó de cualquiera otra agua silvestre. 

Explicada asi la situacion de la roca, vengamos á 
las circunstancias que prueban manifiestamente el 
- milagro del autor de la naturaleza. 

1,2. Se ye claramente un pulimento que reina des» 
de el lábio inferior de cada abertura hasta la tierra, 

2.* Ese pulimento no se ve mas que á lo largo de 
una canalita ahondada en la superficie de la roca, y 
que forma la canalita de cabo á cabo. 

3.2 Los bordes de las aberturas y de las canalitas 
están, digámoslo asi, entapizados de un musgo verde 
y fino, sin que en ninguna otra parte de la roca se vea 
ni una sola yerba por pequeña que sea. Toda la su- 
perficie de la roca por las orillas cerca de las abertu- 
ras y de las canalitas es de piedra. 

Hechas estas tres advertencias, pregunto yo ¿qué 
significan ese pulimento de los lábios inferivres de las 
aberturas , ese musgo que crece solo en las extremi- 
dades de las aberturas y á lo largo de las canalitas, 
sin que tres mil años transcurridos hayan ocasionado 
la menor alteracion en todo esto? Pregunto otra vez, 
¿qué significan esas señales tan sensibles sino que son 
pruebas incontestables de que en otro tiempo brotó 
de esas aberturas agua abundante y milagrosa ? 

El lector no leerá sin interés el siguiente trozo que 
hemos extractado de la correspondencia de un viage- 
ro inglés en Oriente, 
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Viage al monte Sinai—Excursiones á la montáña do 
santa Catalina y á la roca Melibah en uno de estos 
: últimos años. 


y 


A poca distancia del convento y en medio de la 
soledad de Midian, está el sitio donde Moisés, segun 
la tradicion, guardó los ganados de su suegro Jetro. 
Es un valle situado detrás del monte Sinaí entre Jos 
cadenas de montañas, en medio del cual se ve un 
grupo de árboles aislado. El superior del monasterio 
nos pidió perdon de no podernos dar de comer sino 
legumbres, y nos aconsejó que compráramos á los ára- 
bes una cabra. Les compramos, pues, por siete pias- 
tras (1) uno de aquellos pobres animales, condenados 
á ayunar toda su vida en las rocas de la comarca; su- 
biéronla por una ventana, la mataron para nuestro: 
uso, la guisaron de diferentes maneras, y nos la sir- 
vieron á la mesa por la noche; pero la encontramos 
tan flaca y de tan mal gusto, que hubimos de renun- 
ciar á regalarnos con ella. 

Un monge, de ochenta años, el mas anciano del 
monasterio y de venerable presencia, nos visitó en 
nuestro aposento. Como llevaba viviendo allí setenta 
años, le preguntamos de qué manera habia pasado la 
vida. “Un dia, nos respondió, sucedia á otro dia, y 
se transcurria como el anterior, sin que yo pudiese 
contemplar mas que los precipicios, los cielos y el de- 
sierto. Ahora todos:mis pensamientos están fijos en el 
Otro mundo, y aguardo tranquilamente el instante de 

Mi partida.” Luego nos habló de la vanidad de los 
goces mundanos, y á la postre nos pidió con mucha 
instancia una botella de rom. Solo nos quedaba una 


(1) Sin duda son piastras turcas que solo valen cinco y medio rs, de vn, 


que reservábamos para el viaje; pero la dímos por 
contentar al anciano Padre, quien nos rogó mandá- 
ramos á nuestro criado que la tapára debajo de la ca- 
pa cuando se la llevase á su. celda, 

Al tercer dia por la mañana salimos del monasterio 
acompañados de dos guias, para ir á la cumbre del 
monte -Sinaí. Anduvimos subiendo algun tiempo por 

entre las ruinas de los escalones de piedra que los 
griegos habian púesto. En muchos parages la senda 
que seguiamos era estrecha y escarpada, y atravesaba 
por enormes masas de rocas. Al cabo de media hora 
de camino, llegamos á un pozo de excelente agua, 
cerca del cual vimos una capillita arruinada. Mas le- 
jos habia un sitio cubierto de verdor muy agradable, 
de cuyo centro se elevaba una grandísima palmera 
aislada, y ceñida de rocas áridas. Poco despues estu- 
vimos ya en la cumbre del monte, que es de muy 
corta extension, y donde vimos dos reducidos. edificios 
en que probablemente los peregrinos griegos hacían 
sus devociones. Pero el Sinaí tiene cuatro cumbres: 
la de Moisés está en medio de las otras tres, y no 
puede descubrirse desde la falda del monte: de modo, 
que el lugar donde el profeta recibió la ley,.no podia 
ser visto de la multitud que estaba en torno. El humo 
y las llamas, de que, como dice la Escritura, se cu- 
brió entonces todo el monte Sinaí, debian formar el 
mas augusto espectáculo, á causa de sus varias cimas 
de vasta extension. El modo como se nos refiere 
el suceso mueve á pensar que la cumbre en que Dios 
se apareció, estaba encubierta á los ojos de la muche- 
dumbre que rodeaba la montaña. Pero lo que desde 
la primera mirada excita sorpresa, es la reducido de 
los llanos, valles y lugares despejados en que debie- 
ron colocarse los hijos de Israel para ser testigos de 
la gloria de Dios. Imagínanse los mas que alrededor 
del Sinaí se extienden dilatadas llanuras ó desiertos 
arenosos, donde debió estar sentado el campo de los 
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israelitas; donde las familias debieron salir á las puer- 
tas de sus tiendas; donde debió trazarse en torno del 
monte la línea que estaba prohibido traspasar con pe- 
na de muerte: pues está muy lejos de haber eso. Ex- 
cepto el valle por el que llegamos al monte y que ten- 
drá media milla de ancho y algunas de largo, asi co- 
mo un llanito que atravesamos despues, y donde se 
levanta una colina peñascosa, se descubren pocos lu- 
gares despejados en contorno del Sinaí. Pero no le 
habiamos examinado aun por todos lados, cuando 
preguntamos al superior del monasterio en dónde 
creia que estuvieran los hijos de Israel cuando Dios 
les dió la ley. Respondiónos señalando con las manos: 
** En los barrancos, en los valles y en las llanuras.” 
Pasada tuna hora en la cumbre del monte, bajamos 
al lugar agradable que habíamos visitado al subir, y 
habiendo descansado en él un rato, nos dirigimos con 
uno de nuestros guias al monte de santa Catalina. 
“Comando otra direccion, llegamos á una bajada 
larga y escarpadísima, lesde donde se descubrian los 
puntos de vista mas variados y magníficos, y entra- 
mos por fin en un vallecito en que habíamos de pasar 
la noche. Alrededor de este valle, que estaba alfom- 
brado del mas hermoso verdor, forman las montañas 
enormes precipicios. Llamónos la atencion un monas- 
«terio abandonado: habia mucho que los árabes expe- 
lieron de él á los religiosos que le habitaban; mas su 
Interior, que no estaba degradado aun, ofrecia cómo- 
do albergue á los viajeros. Aquella soledad presenta- 
a cierto aspecto encantador y terrible. Las palmeras 
mas altas se alzaban inmóyiles, sin que las meciera 
el menor soplo de aire; los huertos y bosquecillos es- 
taban desiertos y descuidados; los muros se desmoro= 
naban; los olivos, los álamos y otros árboles se criaban 
Silvestres, Aun encontramos muchos libros viejos de 
devocion que se habian dejado los religiosos. Eligien- 
do en el piso mas alto una estancia que habia servid 
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á uno de estos, tomamos posesion de ella por aquella 
noche, y encendiendo lumbre en una ancha piedra 
que hallamos en un rincon, nos compusimos una bue- 
na cena con las toscas provisiones que nos quedaban, 

No habia necesidad de ser muy románticos para 
gozar en nuestra situacion. Pocos cuadros puede pin- 
tar la imaginacion que se igualen al estado extraño 
y salvage de aquel-monasterio desamparado y situado 
enmedio de los desiertos del monte Sinaí, Habíamos - 
tendido. por el suelo gran cantidad de yerba seca pa- 
ra que nos sirviese de cama; pero la luna que empe- 
zaba á dar en el valle, y uno de nuestros guias que 
tocaba la guitarra al fin del corredor, nos impedian 
entregarnos á las dulzuras del sueño. Al cabo, las 
fatigas de aquel dia nos obligaron á dormirnos. 

Al dia siguiente, mucho antes de salir el sol, nos, 

- despertaron nuestros árabes, para irá la cima del 
monte de santa Catalina. La senda que seguimos era 
casi siempre escabrosa y escarpada, ceñida á trechos 
de peligrosos previpicios y llena de gruesas piedras 
sueltas que se rodaban al sentar el pie. Hacía un 
viento tan frio, que nuestros árabes podian apenas 
servirse de sus manos. Llegamos con gran placer á un 
pozo situado en el fondo de un precipicio perpendi- 
cular, que nunca visitan los rayos del sol, y cuya 
agua estaba tan fria, que hubiera podido dar la muer- 
te. Allí descansamos un rato; y despues subiendo 
siempre por entre peñascos enormemente altos y de 
las formas mas imponentes, alcanzamos pronto la ci- 
ma del monte, que no ofrece sino un pico de como 
cincuenta pies de circunferencia. El viento era allí tan 
agudo, que parecia nos traspasaba los cuerpos. 

El monte de santa Catalina, que algunos suponen 
ha de ser el monte Horeb, es el mas alto de todos 
los que se descubren en contorno; pero en todo cuan- 
to los ojos pueden alcanzar desde su cima, no veia- 
nos por todos lados sino cadenas de montes áridos, 
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sucediéndose unos á otros como las olas de la mar, y 
barrancos y estrechos valles que cortan aquellas ca= 
denas. , As 

Volvimos á bajar muy luego, y llegamos con nue- 
yo placer al pozo que habiamos visto caminando ha- 
cia la cima del monte. Trepamos al borde de la peña 
junto á la cual está el pozo, encendimos lumbre é 
hicimos café que bebimos como si fuese néctar. 

'Tornamos pronto al valle, y dirigiéndonos al mo- 
nasterio abandonado, tomamos una pipa árabe y nos 
refrigeramos en aquella antigua mansion de los reli 
giosos hasta que pasó el calor,-que sofocaba. Enton- 
ces volvimos á emprender el camino; y habiendo an- 
dado dos horas, llegamos á la famosa roca de Meli- 
bah, que aun ostenta las pruebas mas evidentes del 
milagro que allí se obró. Se eleva sola enmedio de 
un estrecho valle de no mas de doscientas varas de 
ancho, y en la cara de ella se ven cinco ó seis hen- 
diduras una sobre otra, de pie y medio de largo y al- 
gunas pulgadas de profundidad cada una, 

Los árabes reverencian aun aquella roca, y llenan 
sus huecos de arbustos á fin de que sus camellos 
cuando están enfermos encuentren para comer y res- 
tablecerse. Dos huecos estaban entonces llenos de 
Cañas para este uso, porque los árabes creen dotado 
aquel sitio de una virtud particular. La roca es de 

ermoso granito, y tiene unas cinco varas de largo, 
Cinco de alto y cuatro de ancho, 

Yendo mas adelante, aquel estrecho valle se en- 
saucha y se trueca en una llanura capaz de contener 
Una multitid de personas; donde estarian probable- 
mente, así como al rededor de la roca y en el valle, 
08 que recibieron el agua que manó en otro tiempo 

e la roca. 
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Los coptos. 


Los coptos ó coftos se dicen los habitantes natu- 
rales del Egipto y descendientes de los antiguos egip- 
cios. No hay mas que conjeturas sobre el orígen de 
su nombre. Cómo no ha comenzado á estar en uso, 
ni ha sido conocido sino desde que los mahometanos 
se hicieron dueños del Egipto, ahí es donde se debe 
buscar la etimología. | nen 

Los egipcios ó por conformarse á los usos de sus 
nuevos amos, Ó por granjearse su benevolencia, to- 
maron la costumbre de circuncidar á sus hijos. Los 
griegos, escandalizados de tan criminal condescen- 
dencia, llamaron á aquellos cobardes cristianos kop- 
toi Ó circuncidados, coptos. Los mahometanos cuan- 
do entendieron lo que significaba aquel nombre, le 
atribuyeron á los coptos por honor; y así se introdu- 
jo en el uso poco á poco, y llegó á ser el nombte 
apelativo de la nacion. De modo, que en Egipto el 
decir copto ó egipcio natural, es una misma cosa. 

El clero copto se compone de un patriarca que se 
intitula patriarca de Alejandria, aunque reside ordi- 
nariamente en la ciudad del Cairo; de once ó doce 
obispos, de muchos presbíteros, de gran número de 
diáconos, de ciérigos inferiores, y de los religiosos 
de S. Antonio, S. Pablo y S. Macario, 

El segundo órden de los coptos se compone de los 
que llaman mebacheres , voz árabe que significa hom- 
bre de negocios, arrendador de las rentas públicas, 
recibidor-secretario, apoderado de una casa grande, 
empleos que se han hecho hereditarios en las fami- 
lias de sus poseedores. Los mebacheres son muy ri- 
cos. Como el bajá que gobierna el Egipto en nombre 
del Gran Señor y todos los oficiales son incapaces de 
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manejar por sí mismos sus bienes y negocios, los po- 
nen en manos de los mebacheres fiándose de su fi- 
delidad mas que de la de los turcos y judíos. Y aun 
por esa estimacion en que es tenida la fidelidad de 
los coptos, los grandes tambien quieren coptos por 

' criados. | 
El tercer órden de los coptos comprende á los ar- 
. tesanos y labradores. De los primeros algunos están 
bastante acomodados; pero los mas no sacan del tra- 
bajo lo preciso para su sustento diario. 

Los coptos en general viven mezquinamente y con 
poco aseo; necesitan comer muchas veces al dia, pero 
no son delicados ni en la eleccion de las viandas ni 
en el modo de aderezarlas y servirias. 

La nacion es eutiquiana jacobita, es decir, que no 
reconoce en Jesucristo sino una naturaleza, herejía 
anatematizada por el concilio de Calcedonia. Fuera 
de ahí, es: muy adherida á los dogmas y prácticas 
que defendemos nosotros contra los protestantes. Los 

Ayunos son frecuentes y vigorosos: además de los 
Cuatro ayunos principales de las iglesias orientales, 
guardan otros muchos en diferentes dias de la sema-' 
na y del año. 
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MISIONES DE AMÉRICA, 


Rasgo de valor de treinta salvajes. 


Durante las guerras que hubo en América á prin- 
-Cipios del siglo XVIII, una partida de treinta salva- 
jes regresaba de una expedicion contra los ingleses. 
Como los salvaies del Canadá no saben precaverse 
contra las sorpresas, se tendieron á dormir desde la 
primer parada sin pensar siquiera en apostar durante 


la noche un centinela para su seguridad. Persiguió- 


los un cuerpo de seiscientos ingleses al mando de un 
coronel hasta el punto donde reposaban; y encon- 
trándolos sumergidos en el sueño los cercó, muy con- 

ado en que no podria escaparse ninguno. Pero ha- 
biéndose despertado un salvaje, y yiendo á sus ene- 
Migos, avisó al instante á sus compañeros gritando: 
“Lstamos muertos : vendamos caras las vidas” En un 
Punto se resuelven todos : los treinta valientes se for- 
man instantáneamente en seis pelotones de á cinco 
hombres, y con el hacha en una mano y el cuchillo 
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en la otra se arrojan sobre los ingleses con tanto im» 
petu y furor, que despues de matarles mas de sesen» 
ta hombres, entre ellos al coronel, ponen á los de- 
más en huida. 


Viajes a lo imtericr de la América. — Guerras de los 
salvajes. 


No deben estos viajes compararse, dice el P. Ma- 
Teal, con los que se hacen en Europa, donde se en- 
cuentran de cuando en cuando lugares, aldeas, casas 
donde poderse recoger, puentes ó barcas para pasar 
los rios, sendas trilladas, personas que vuelven á po- 
ner en el verdadero camino á quien se ha extraviado. 
Aquí nada de eso; doce dias hemos andado sin encon- 
trar alma viviente. Unas veces caminábamos por pra- 
derías que se pierden de vista, cortadas de arroyos y 
rios, sin hallar ninguna senda; otras habíamos de 
abrirnos paso por esposos bosques, entre matorrales, 
zarzas y abrojos; otras teniamos que pasar lagunas ce- 
nagosas donde nos hundiamos tal vez hasta la cintura. 

Despues de habernos fatigado bien por el dia, era 
preciso tomar el descanso de la noche sobre la yerba 
Ó sobre montones de hojas, expuestos al viento yá 
la lluvia: fortuna cuando corre cerca algun arroyo, 
que sino por mas sed que uno tenga 'ha de pasarse 
la noche sin apagarla. Se enciende lumbre, y cuando 
de camino se ha matado alguna caza, se asan los pe- 
dazos y se comen con algunas mazorcas de maiz, si. 
le hay. ; 

Sobre estas incomodidades hemos tenido la de 
ayunar mucho durante todo el viaje, no porque no 
hallásemos multitud de gamos y ciervos, y sobre to- 
do toros, pero no podian matar ninguno nuestros 
guias, quienes habiendo oido decir la víspera de po- 
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_Nhernos en camino que la tierra estaba infestada de 
partidas énemigas, no se habian atrevido á traer'sus 
fusiles, de miedo de ser descubiertos por el ruido de 
Sus tiros, ó de tener este estorbo mas si habia que 
Ponerse en fuga; así, pues, se servian solo de sus 
flechas, y la caza á que tiraban huyendo con la fe- 
cha clavada iba á morirse lejos de nosotros, no sabía- 
mos donde. 

Pero aquellas pobres gentes me cuidaban mucho: 
me llevaban en sus hombros cuando habíamos de pa- 
Sar los arroyos, y cuando se habia de atravesar un rio 
profundo juntaban muchos pedazos de leña seca, los 
ataban unos á otros, y haciéndome sentar encima se 
echaban á nadar y me iban empujando hacia adelan.. 
te hasta la otra márgen. 

No sin razon temian el encontrarse con alguna 
Partida de guerreros, que no les habria dado cuartel, 
ó les habria machacado la cabeza, ó los habria: cogido 
Prisioneros para quemarlos despues á fuego lento ó 
echarlos en la caldera. Desde el primer dia del viaje 
lallamos ya vestigios de una partida de aquellos 
Suerreros. Admiréme de la perspicacia de vista de 
Os salvajes: me mostraban en la yerba las huellas de 
log otros; distinguian donde habian estado sentados, 
donde habian andado, cuantos eran, y yo por mas 
Que mirase con atencion, no podia descubrir el me- 
Ror vestigio. Muy gran felicidad fué para mí que en 
Aquel instante no se apoderára de ellos el miedo, por- 
Que me hubieran dejado solo enmedio de las selvas; 
Pero de allí á poco yo mismo les dí, sin pensar, un 
“Spantoso susto. Habiéndoseme hinchado los pies, 
indaba poco á poco, y sin que lo reparase, se me ha- 
lan adelantado ellos algun tanto. De repente adver- 

| que estaba solo, y ya se puede discurrir mi zozo- 
bra, Páseme al punto á llamarlos, pero no me res- 
Pondieron; grité mas alto y y ellos, no dudando que 
Me hallaba acometido de una partida de guerreros, 
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arrojaban ya sus zurrones para correr con mas velo: 
cidad; yo doblaba mis gritos, y su miedo crecia mas 

.y mas. Los dos salvajes idólatras daban ya á huir; 
pero el catecúmeno , avergonzándose de abandonar- 
me, se acercó un poquito á examinar lo que era: 
Cuando se hubo cerciorado de que nada habia que 
temer, llamó por señas á sus Compañeros, y llegán- 
dose luego á mí, ¡qué susto nos habeis dado! me dijo 
temblándole la-voz : mis compañeros huian ya; pero 
yo, yo estaba resuelto á perecer con vos antes que 
desarnpararos. Este accidente me enseñó á ir cerca 
de mis compañeros de viajes y ellos desde entonces 
cuidaron mas de no alejarse de mí. 

Entre tanto el mal de mis pies se empeoraba. 
Desde el principio del viaje se me habian hecho am- 
pollas que descuidé. Como el temor de encontrar con 
partidas enemigas me obligaba á largas jornadas, y 
pasábamos las noches entre matas y jarales á fin de 
que el enemigo no pudiera acercársenos sin meter 
ruido, y además no nos atrevíamos á encender fuego 
por miedo de ser descubiertos, estas fatigas me redu- 
jeron á un estado deplorable. No pudiendo yo pisar 
ya sino con las llagas mismas, compadecidos los sal. 
vajes tomaron la resolucion: de llevarme á turnos, 
servicio que me hicieron dos dias seguidos. En fin, 
llegamos al rio de los ilineses, distante veinte y cin- 
co leguas de las Peonarias,. y entonces persuadí al 
uno de mis salvajes á que se adelantara á dar á los 
franceses noticia de mi llegada y del triste estado en 
que iba. Pero no dejé de proseguir caminando algo 
otros dos dias, arrastrándome como podia, ó llevado 
á ratos por los dos salvajes que se habian quedado 
conmigo. : 

Al tercer dia al mecio dia ví llegar muchos franceses 
que me traian una canoa y varios refrescos. Me em- 
barqué, y como no tenia mas mal que el de los pies, 
pronto me restablecí con el descanso y el buen trato, 
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Anhclo dé una doncellita salvaje enferma por.recihir 
a el bautismo, a ietinana aby y 
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Dos años llevaba yo residiendo entre los ¡lineses, 
dice el P. Racle,. misionero, cuando fuí: amado á 
consagrar:el resto de mi vida á la nacion abnakisa, . 
Que era la primera mision á que habia sido destinado 
cuando llegué al Canadá. Hube, pues, de regresar á 
uebec para ir á juntarme con mis queridos salvajes. 
-Referiré un suceso-de mucha consolaciow.que:me' 
pasó á cuarenta leguas de Quebec. Hallábame en 
Una especie de lugarcito donde habia veinte y cinco: 
Casas francésas y un párroco. Cerca del lugarcito se 
Veia-una choza de salvajes, ex la que vivia una don- 
Cella de diez y seis años, á quien una enfermedad de 
Muchos tenia reducida á la última extremidad. No 
entendiendo el señor cura la lengua de los salyajes, 
Me pidió que fuese á confesar á la enferma, yél mis: 
mo me acompañó á la cabaña. En la conversacion 
Que-tuve con la doncélla tocante á las verdades de la 
teligion, supe que la habia instruido muy bien un 
Misionero, mas que ella no habia recibido el bau- 
Usmo. Despues que hube empleado dos dias en ha- 
cerla: todas las preguntas propias para asegurarme 
desus buenas disposiciones, “no me niegues, te su- 
Plico, me dijo, la gracia del bautismo que'te pido; 
len ves qué oprimido tengo el pecho, y cuán .poco 
Mequeda de vivir. ¡Qué desdicha sería la mia y qué 
"emordimiento te-quedaria á tí si me muriera sin re= 
Cibir esta gracia” La respondí que se preparase para 
el dia siguiente; y me retiré. Pero el gozo que: reci- 
20con “mi respuesta reprodujo una mudanza tan 
Stande; que pudo ir muy de madrugada á la capilla. 
Extraovdinariamente sorprendido de verla llegar al, 
) 
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la administré inmediatamente el bautismo, tras lo 
cual se volvió á su choza, donde no cesó de dar gra- 
cias á la divina misericordia por tan gran beneficio, 
_y de suspirar por el feliz instante que habia de jun- 
tarla con Dios para toda la eternidad. Fueron oidos 
sus deseos, y yo tuve la fortuna de asistirla en le 
hora de 3u muerte. ¡Qué favor de la Providencia para 
aquella pobre criatura, y qué consuelo para mí haber 
sido el instrumento de que Dios quiso servirse para 
sentarla en el cielo! Ny 


Costumbros de los abnakis, nacion salvaje del Ca- 
. nadá, 


El traje de los hombres consiste en un casacon, ó 
un tejido encarnado ó azul. Ll de las mujeres en un 
pedazo de tela de lana que les llega desde el pescue- 
zo hasta media pierna, y se ciñen con bastante gus- 
to: en la cabeza se ponen otro pedazo de tela que les 
cae hasta los pies, sirviéndoles de manto. Las medias 
les llegan desde la rodilla hasta el tobillo solamente, 
y por zapatos gastan escarpines de piel de dante for- 
rados de pelo ó de lana interiormente. Necesitan in- 
dispensablemente este calzado para sentar encima las 
abarcas, con las cuales andan cómodamente por en— 
cima de la nieve: las abarcas son en forma de losan- 
ge, de dos pies de largo y uno y medio de ancho. 

La invencion de las abarcas es muy útil á los sal- 
vajes, no solo para correr por la nieve que cubre la 
tierra mucha parte del año, sino tambien para cazar 
lo3 animales, sobre todo el oriñac. Este animal mas 
corpulento que el buey mas disforme de Francia, 
anda con trabajo por la nieve; de mo:lo que no tienen 
los salvajes dificultad para alcanzarle, y muchas ve- 
ces le matan con un simple cuchillo atado á la punta 


] — 81 — | 
de un palo, Se sustentan de su carne, y despues de 
bien adobada la piel, la venden á los franceses é in- 
gleses, que les dan en cambio casacones y telas con 
que cubrirse, calderos, fusiles, hachas y cuchillos. 

Quien quiera formarse la idea de un salvaje, re- 
preséntese un hombre alto, vigoroso, ágil, de color 
atezado, sin barba, con cabellós negros y dientes 
mas blancos que el marfil. Cuando se quiere ador- 
nar, se hace pendientes, collares, ligas y cinturones 
de cinco ó seis pulgadas de ancho con una especie de 
conchas ó de piedras labradas en granos menudos, 
Unas negras y otras blancas; y con estas joyas se po- 
ne mas envanecido que un europeo con todo su oro 
y todas sus pedrerías. 

La ocupacion de los hombres es la caza ó la guer- 
ra. La de las mujeres quedarse en el lugar, haciendo 
con cortezas de árbol cestos, sacos, cajas, escudillas, 
platos, etc. Cosen las cortezas con unas raices, y de 
esto hacen diversos muebles muy bien trabajados. 

acen igualmente las canoas de una corteza sola; pe- 
ro las mayores no pueden contener mas de seis ó siete 
personas. Con estas embarcaciones no mas gruesas 
que el canto de un peso duro, pasan los salvajes bra- 
zos de mar, y navegan por los rios mas peligrosos y 
Por lagos de cuatrocientas ó quinientos leguas de cir- 
tuto, : 

Nada se parece al tierno amor de los salva jes para 
Con sus hijos. Asi que nacen, los ponen en una ta- 

lita cubierta con una corteza de árbol y una piele- 
“ita «de oso en que le envuelven, y eso es su cuna. 
Apenas el niño empieza á andar, le ejercitan en dis- 
Parar el arco, y le adiestran tanto, que á la edad de 
0Ce años ninguno deja de matar el pájaro á que tira. 
0 que mas me repugnó cuando principié á vivir 
Son los salvajes, dice el misionero citado, fué el ha- 
er de comer con ellos, porque no hay nada mas as- 
Queroso. Llenan sus calderas de carne , las tienen 
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hirviendo tres cuartos de hora.cuando mas; luego la 
sirven. en escudillas de corteza, la reparten entre.to= 
dos los que hay en la cabaña, y cada uno muerde su 
pedazo de carne como si fuera,un pedazo.de pan. Hl 
ver esto no me daba en verdad mucho apetito; y no- 
tando ellos en breve mi repugnancia: “¿Por qué no 
comes” me dijeron, Respondíles que no estaba acos- 
tumbrado á comer la carne asi y sin un pedazo de 
pan. “Pues es menester que te venzas, me replicaron, 
¿Tan dificil es eso á/un patriarca que tan bien pre- 
dica? Bien nos vencemos nosotros para. creer Jo que 
no, vemos,” No habia pues que deliberar: era menes- 
ter hacerse á sus modos y usos á fin de merecer su 
confianza y ganarlos para Jesucristo... p20toioo 
Son apasionados del tabaco: hombres, mujeres y 
doncellas están fumando casi de continuo. Quien les 
da un poco de tabaco los contenta mas que si les dig» 
se.lo que pesan de oro. at 
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Lengua de los salvajes. 


Mi principal ocupacion era aprender la lengua de 
los salvages entre quienes aprendia á misionero, aña- 
de el P. Racle. Es dificilísima de aprender, porqne 
tiene muchos sonidos que expresan con la garganta 
sola sin ningun movimiento de los lábios. Pasaba yo 
en sus chozas parte del dia.oyéndolos hablar, y nece- 

“sitaba poner suma atencion para combinar lo que de- 
cian y conjéturar la significacion. Unas veces atinaba 
con eila; las mas me equivocaba, porque no estando 
habituado al manejo de sus Jetras guturales, no re- 
petia sino la mitad de la palabra, dándoles motivo de 
reirse.:,: o te ds a 6 a 

En fin, al cabo de cinco.meses de continua aplica: 
sion, llegué á entender todos sus términos; pero esto 
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nome bastaba pará expresarme á su gusto. Quédá- 
bame mucho que andar aun para alcanzar los módis- 
mos y la índole de la lengua, que difiere totalmente 
de laíndole y de los'modismos de nuestras lenguas de 
Europa. Para ahorrar tiempo y ponerme cuanto antes 
en estado.de egercer mi ministerio, elegí los salvajes 
Que hablaban mejor y que tenian mas despejo: yo les 
chapurreaba algunos artículos del catecismo, y ellos 
- Me los repetian en toda la pureza de su idioma. Al 
punto los ponia por escrito, y por este medio me 
compuse en poco tiempo un diccionario y un catecis- 
mo que contenia los principios y misterios de la re- 
ligion.* | 

No puede negarse que la lengua de los salvajes 
ofrece verdaderas bellezas y no se qué energía en su, 
modo de expresarse. Véase un ejemplo. Si yo os pre- 
guntase para qué Dios nos ha criado, me responde- 
vais que para conocerle, amarle y servirle, y por es- 
te medio alcanzar la vida eterna. Pues haga yo la 
misma pregunta á un salvaje, y me responderá asi, 
en un modismo de su lengua: “El gran genio ha pen- 
sado de nosotros: conózcanme, ámenme, hónrenme 
y obedézcanme, que entonces yo les daré entrada en 
mi ilustre felicidad.” Si quisiese yo decir en su estilo 
que. os habia de costar mucho trabajo aprender la 
lengua de los salvajes, deberia expresarme de este 
modo: “Pienso de vos, querido hermano, que él ten- 
drá trabajo para aprender la lengua salvaje.”. 

La lengua delos hurones es la lengua madre de 
log salvajes. Quien la posee, se da á entender en me- 
Ros de cinco meses, á las naciones iroquesas. Es la 
Mas magestuosa y juntamente la mas dificil de las 

Mguas salvages, Esta dificultad no proviene solo de 
vUs letras guturales, sino tambien de la diversidad de 
08 acentos, porqué á menudo dos palabras compues- 

s de los mismos caractéres, tienen significaciones del 

o diferente, El P. Chaumout, que vivió cincuenta 
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años con los hurones, compuso una gramática de su 
lengua muy útil para los que van por primera vez á 
aquella mision. Pero puede tenerse por afortunado 
el misionero que, aun con este auxilio, llega en diez 
años de trabajo asíduo á hablar con elegancia en 
aquella lengua. 


Religion y costumbres de los matchoz, salvajes do 
"la Luisiana. 


Estos salvajes, dice el P. Le Petit, habitan en 
uno de los paises mas hermosos y fértiles del mun- 
do. Son los únicos del continente americano que pa- 
rece tienen un culto arreglado. Su religion, en cier- 
tos puntos, se acerca á la de los antiguos romanos. 
Tienen un templo lleno de ídolos, que son diferen- 
tes figuras de hombres y animales , á los cuales pro- 

_fesan la mayor veneracion. La forma del templo se 
asemeja á la de un horno de tierra que tuviese cien 
pies de circunferencia. Entrase por una puertecita 
de cuatro pies de alta y tres de ancha, y no se yen 
ventanas en él. La bóveda está cubierta con tres ca- 
pas de esteras, una sobre otra, para que las lluvias 
no degraden el hormigon. Delante de la puerta hay 
como un colgadizo donde tiene-su habitacion el guar- 
da del templo; y todo alrededor reina un recinto de 
estacas, en cuyas' puntas se ven expuestos los'crá- 
neos de todas las cabezas que sus guerreros han trai- 
do de los combates dados á sus enemigos. 

Los natchez tienen cuidado de mantener en el 
templo un fuego perpétuo, poniendo toda su aten- 
cion en impedir que levaute llama, Por eso no $e sir- 
ven sino de leña de nogal ó de encina. Los ancianos 
están obligados á llevar cada uno cuandole toca, un 
grueso leño al recinto empalizado. El que está de ser- 
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vicio se mantiene como en centinela debajo. del co. 
bertizo, de donde mira si el fuego está á riesgo de 
apagarse. Le entretiene con dos ó tres leños gordos 
que solo están encendidos por la punta, y que para 
evitar la llama no arriman.munca uno á otro. De to- 
das las'mujeres solo las hermanas del gran gefe tie- 
nen libertad de entrar en el templo. 

El sol es el objeto principal de la veneracion de 
estos pueblos.. Ll gran gefe se intitula hermano de 
aquel astro, y la credulidad de la nacion le sostiene 
en la autoridad despótica que él se atribuye, Su cho- 
za, construida como el templo, se alza sobre un cer- 
rilo de tierra traida ú brazo. Todas las mañanas hon- 
ta con su presencia la salida de su hermano mayor, y 
le saluda con muchos gritos así que le ve sobre el ho- 
rizonte. Despues da órden de que le enciendan su 
calumete, gran pipa que usan los salvajes, y le ha- 
ce la ofrenda de las tres primeras bocanadas de hu- 
mo luego juntando sus manos por encima de la ca- 
beza, y volviéndose de Oriente á Occidente le indi. 
ca el camino que ha de andar en su carrera, 
Los ancianos son quienes enseñan las leyes á los 

demás del pueblo. Una de las principales es guardar 
un soberano respeto al gran gefe, como á hermano 
.del sol y señor del templo. Creen en la inmortalidad 
del alma. Dicen que cuando salen dé este mundo 
van á vivir en otro donde serán premiados ó castiga- 
dos. Los premios que esperan consisten principal- 
Mente en comer bien, y el castigo en la privación de 
todo placer. 

Obedecen ciegamente la menor voluntad del gran 
gefe: nadie se atreveria á negarle su propia cabeza 
Sl el gran gefe la pidiese. Les está prohibido exigir 

e él salario por el trabajo que les mande, cualquie- 

ra que sea. Uno de los principales artículos de su re- 
ligion, sobre todo para los criados del gefe, es hon- 
Far gus exequias muriendo con él, para servirle en 
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elvotro mundo. En tal circunstancia, primero se po- 
nen sus mejores vestidos, y se van á la plaza del 'tem- 
plo donde está junto todo el pueblo: despues de ha- 
ber cantado y bailado bastante tiempo, se rodean al 
cuello una cuerda de pelo de buey con un nudo cor- 
redizo, y al punto los ministros encargados de aque-= 
lla ejecucion los estrangula , recomendándoles mucho 
que vayan á juntarse con su amo, y á continuar eger- 
ciendo en el otro mundo empleos mas honrosos” aun 
que los que desempeñaban en este. 1188 108p8 * 

Las ceremonias del casamiento son muy sencillas 
entre los natchez. Cuando un jóven se determina: á 
casarse, debe dirigirse al padre de lá'moza, ó á falta 
de él, á su hermano mayor. Se ajustan en el precio, 
que se paga en peleterias ó en otros géneros. Aun- 
que una moza haya sido libertina, no tienen escrú- 
pulo de tomarla, á poco que crean que casada mu- 
dará de vida. No los embaraza la calidad de la fami- 
lia : les basta que lv novia les agrade. Puestas de 
acuerdo las partes, el novio sale á cazar con sus ami- 
gos, y en cogiendo caza ó pesca bastante para dar 
“una comida á las dos familias contrayentes, se. jun- 
tan en casa de los padres de la novia, y se sirve 
aparte á los desposados que comen juntos en un pla- 
to. Acabada la comida, el esposo da de fumar á los 
parientes de la esposa, luego á los suyos ; y despues 
se retiran los convidados. Los recien casados se que- 
dan juntos hasta el dia siguiente. Despues de amanée- 
cido, el marido lleva á su mujer á casa del suegro, y 
allí se quedan á vivir, hasta que la familia les cons- 
truye otra choza para ellos. Mientras se la constru- 
yen, pasa todo el dia cazando para proveer de cos 
mida á los trabajadores. e 
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Muerte gloriosa del P. Racle, misionero en los Ab- 
SE 2: makis Elogio de él. a sidar 
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Odiaban mucho á.este misionero los ingleses. Con- 
vencidos de que la aplicacion que ponia en fortale- 
cer á los salvajes en Ja fé, era el mayor obstáculo al 
designio que ellos tenian de invadir aquellas tierras, 
le habian proscrito, y habian intentado mas de una 
vez arrebatarle Ó quitarle la vida. En fin, consiguie- 
ron satisfacer “su furioso ódio, y libertarse de aquel 
varon apóstólico; pero le proporcionaron una glorio- 
“sa muerte, que habia sido siempre el blanco de sus de- 
seos. 

Despues de muchas hostilidades entre las dos na- 
ciones, un corto ejército de ingleses y de salvajes 
aliados suyos, en número de mil y cien hombres, aco- 
"metió de improviso el lugar Nauraufoak. Ayudóles 
á ocultar su marcha el espeso jaral que rodea el lu- 
gar, y como tampoco se hallaba este defendido de 
empalizada , los salvajes desprevenidos no sintieron 

que el enemigo se acercaba hasta que oyeron upa 
“descarga general de los mosquetes que acribilló todas 
las cabañas. Solo estaban entonces cincuenta guer- 
reros en el lugar. Al primer estruendo de la mosque- 
tería , tomaron tumultuariamente las armas , y sa- 
lieron de sus cabañas para hacer frente al enemigo; 
no con el designio de sostener por temeridad el cho- 
. que de tantos combatientes, sino para favorecer la 
huida de las mujeres y de los niños, dándoles tiem- 
po de llegar á la otra márgen del rio, que no ocupa- 
an aun los ingleses. 
El P. Racle, avisado por los clamores y el tumul- 
to del peligro de sus neófitos, salió prontamente de 
su casa y se presentó sin temor á los enemigos, Es- 
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tos, así que le vieron, alzaron un grito general se- 
guido de una granizada de balas que dispararon con- 
tra él, Cayó muerto á los pies de una gran cruz que 
habia plantado enmedio del lugar por señal de que 
allí se hacía pública profesion de adorar á Jesus eru- 
cificado. Siete salvajes que le rodeaban, arriesgando 
su vida por conservar la de su padre, tambien fue- 
ron muertos á su lado. , | 

La muerte del pastor consternó al rebaño: los sal- 
vajes huyeron y pasaron.el rio, parte á vado, parte 
á nado, sufriendo todo el furor del enemigo, hasta 
que pudieron acogerse á las selvas de la otra márgen 
del rio, donde se reunieron ciento y cincuenta de 
ellos. De mas de dos mil tiros que les fueron dis- 
parados, solo hubo treinta personas muertas, inclu- 
yendo mujeres y niños, y catorce heridos. Los ingle 
ses no se pusieron á perseguir á los fugitivos, con- 
tentándose con robar y quemar el lugar; pero al fuego 
que prendieron á la iglesia, precedió la indigna pro- 
fanacion de los vasos sagrados y del adorable cuerpo 
de Jesucristo. 

La presurosa retirada de los enemigos permitió á 
los salvajes regresar á sus moradas. Al otro dia visi- 
taron las ruinas de sus cabañas, mientras las muje- 
res por su parte buscaban yerbas y plantas propias 
para curar á los heridos. lol primer cuidado fué Jlo- 
rar sobre-el cuerpo del santo misionero: encontrá- 
ronle atravesado de mil tiros, que le habian arran- 
cado la cabellera, partídole el cráneo á hachazos, ]le- 
nádole de barro la boca y los ojos, quebrantádole los 
huesos y mutiládole sus miembros todos, Despues de 
baber lavado y besado muchas veces tan venerable 
reliquia aquellos fervorosos cristianos, la inhumaron 
en el mismo sitio donde el dia antés habia celebrado 
el santo sacrificio de la misa, es decir, en el sitio don- 
de estaba el altar antes del incendio de la iglesia. 

Con tan preciosa muerte terminó aquel varon apos- 
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tólico una carrera de treinta y siete años empleada 
en las penalidades de aquella mision, y á los sesenta 
y siete de su vida. A la habilidad que constituye á 
un excelente misionero, juntaban las virtudes nece- 
sarias para egércer con fruto el ministerio evangélico 
entre los salvajes. Estábamos admirados de la facili- 
dad con que aprendia los diferentesidiomas salvajes, 
pues no habia ninguna en el continente de que no 
tuviese alguna tintura. Desde que llegó al Canadá, 
nunca se le vió desmentir su carácter: siempre firme 
€ intrépido, duro para consigo, tierno y compasivo 
para con los otros. 

Infatigable en los ejercicios de su celo, incesante- 
mente se ocupaba en exhortar á los salvajes á la 
virtud, y no pensaba mas que en hacerlos fervorosos 
cristianos. Su modo de predicar, vehemente y paté- 
tico, les dejaba muy viva impresion. No se conten- 
taba con instruirlos todos los dias en su iglesia, sino 
los visitaba con frecuencia en sus chozas, los entrete- 
nia con sus conversaciones familiares, y como sabia 
sazonarles con una alegria santa, que agrada á los 
salvajes mucho mas que un aire grave y triste, les 
persuadia cuanto queria. 

La pobreza religiosa relucia en toda su persona, 
sus muebles, su modo de vivir, su vestido; se habia 
prohibido el uso del vino, aun comiendo con france- 
ses. Su ordinario alimento eran gachas de harina de 
maiz. Durante ciertos inviernos, en que á veces ca- 
recen de todo los salvajes, tuvo que sustentarse con 
bellotas, y lejos de quejarse, nunca se habia mostra- 
do tan contento. No permitia que nadie le ayudase 

en sus necesidades ordinarias; servíase siempre él 
mismo, preparaba por sus propias manos su leña, 
cultivaba su huerto, reparaba su choza, y remenda- 
ba sus vestidos rotos. Pero tan duro como era para 
consigo, tan compasivo y caritativo era para con los 
demás; no tenia cosa suya, y cuanto recibia lo re- 
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partia al punto-4-sus neófitos ; así es que los mas de 
ellos dieron muestras de dolor tan vivas por su muer- 
te, como: si hubieran perdido á sus parientes mas 
Cercanos. 0949 ! 95 0-78 

+ Tenia un cuidado extraordinario de adornar y her- 
mosear su iglesia, y como sabia algo de pintura, y 
torneaba. con bastante primor, la tenia adornada con 
varias obras que él mismo habia ejecutado. 

DENSA TA O , 

criba ens: bl cua 
Noticia del P. de Creuilly, misionero en Cayena, es; 
crita por otro misionero jesuita en 1718, 
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Desde que el- P. de Creuillyllegó á esta: isla, en 
- dondeha estado treinta tres y años, fué su primer cui- 
dado instruir á los pueblos é inclinarlos á la práctica 
de las virtudes cristianas. No se contentaba con las 
instrucciones generales que les daba los domingos, 
sino los lunes se ponia en camino y se embarcaba 
con algunos negros, despreciando los peligros que 
habia de correr en un mar frecuentemente tempes- 
tuoso, y al aire abrasador de este clima; daba vuelta 
á toda Ja isla recorriendo las habitaciones, y no re- 
«gresaba de su:excursion apostólica hasta el fin dela 
semana, extenuado de fatiga, pero sostenido de su 
valor y del consuelo de haber cumplido con los debe- 
res de su ministerio. 

Para granjearse la confianza de los pobres colo- 
nos, tomaba parte en sus aflicciones, los consolaba en 
sus dolencias, hacia cultivar sus tierras por los ne- 

«gros que le acompañaban, trabajaha en la separacion 

.de-sus chozas arruinadas, él mismo cortaba la made- 
ra necesaria y la traia á cuestas, como lo hiciera un 
esclayo. Tan viva caridad le conquistaba los corazo- 

nes: ofanle todos con docilidad y le amaban como á 
un padre, ¡EA 
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El segundo objeto de su celo fué la conversionde - 
los indios. Primeramente aprendió suidioma, de que 
nadie tenia conocimiento: él fué el primero que-la 
redujo á principios generales, y que con un trabaja 
penoso al par que ingrato,-ha facilitado el estudio de 
ella á los demás misioneros. 0000 es + 
 Manteníase, como los salvajes, con pescado y ca- 
save, especie de pan que hacen con la raiz de la yu- 
ca: moraba con ellos en un rincon de su carbet, es. 
pecie de troj larga construida con cañas, expuesta á 
las injurias del aire y llena de infinidad: de insectos 
importunos; pero sentia menos tales“incomodidades 
que las pocas disposiciones que en estos pueblos veia 
para practicar las verdades que les enseñaba; Como 
su extremada indolencia y natural inconstancia se 
oponian al deseo que tenia él de convertirlos, no con- 
firió el bautismo sino á unos pocos adultos, con cuya 
perseverancia podia contar, y limitó su celo:4 bauti- 
zar á los niños que se hallaban en peligro de muerte; 
pero con su trabajo abrió el camino á otros misione- 
ros que han concluido su obra. tes. sl 

Luego volvió todas sus miras á los negros es- 
clavos, cuya humillada condicion excitó su caridad. 
Estaba casi siempre en camino, expuesto á los ardo- 
res de un sol abrasador Ó á lluvias continuadas: si 
iba en una canoa con negros remaba muchas yeces 
por ellos, y cuando algunos se ponian desazonados 
les distribuia sus provisiones, sustentándose él para 
Vivir con algunos pedazos de casave que le volvian 
en cambio; y cuando despues de haberse fatigado | 
mucho por el día llegaba á una pobre habitacion por 
la noche, era un deleite para él carecer de todo, 

Entre todos los rasgos extraordinarios de su celo, 
elegirá uno solo para dar á conocer cuan grande era. 
Supo que un esclavo, que se habia herido, estaba pa- 
ta morirse sin confesion. La cabaña de aquel infeliz 
distaba mucho de su casa; pero obedeciendo á los or- 
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dinarios movimientos de su caridad, se puso al ins- 
tante en camino. Despues de haber andado durante 
mucho tiempo por un bosque, donde se perdió, halló- 
se á la entrada de una pradera toda inundada, llena 
de yerbas picantes y de serpientes cuya mordedura 
es muy peligrosa. Pero entonces reparó en una mise- 
rable cabaña, y creyendo sería la del pobre esclavo, 
al punto, sin titubear, se arroja á la pradera, y la 
atraviesa, dándole el agua en los hombros: cuando 
salió, se vió todo ensangrentado, y tuvo el pesar de 
no encontrar á nadie en la cabaña. Mas aunque cala- 
do, no dejó de. proseguir caminando con el mismo 
ardor hacia el parage que le habian designado. En 
fin, llegó á-la cabaña del negro, cuyo estado era dig- 
no de compasion : le confiesa, le consuela y le socor- 
re para sus necesidades con cuanto su pobreza le per- 
mite. Cuando llegó de vuelta á su casa, apenas podia 
tenerse en pie. 


Noticia de una jóven salvaje iroquesa, llamada la 
Genoveva de la Nueva-Francia. 


Todos los franceses que habitan en las colonias del 
Canadá, asi como los salvajes, dice el P. Cholenec, 
misionero, profesan singular veneracion á esta don- 
cella, que se llamaba Tegakonita, y vienen desde muy 
lejos á: hacer oracion en su sepulcro. Nació en 1666 
en una poblacion de los iroqueses inferiores; era su 
padre iroqués é infiel; su madre algonguina y cris- 
tiana: esta habia sido bautizada en la ciudad de Los 
Tres-Rios, donde se educó entre franceses. £n el 
tiempo que se hacía la guerra á los iroqueses , estos 
salvajes la cogieron y llevaron á su pais, donde con- 
servó la fé hasta espirar. Tuvo de su matrimonio dos 
hijos, un niño y una niña, pero con el dolor de morir 
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sin haberles podido proporcionar la gracia del baw- 
tismo. Tegakonita, quedando huérfana de edad de 
Cuatro años, pasó al cuidado de sus tias y al poder 
de un tio, que era la persona mas distinguida de la 
poblacion... 

Las viruelas, de que habia muerto su madre y su 
hermano, y enfermado ella, la habian debilitado de 
lá vista. Como esta incomodidad le impidiese salir á 
la luz, permanecia los dias enteros en su cabaña; afi- 
cionóse al retiro poco á poco, y al fin hizo por gusto 
lo que habia hecho antes por necesidad. Esta inclina- 
cion á la vida retirada, tan contraria al genio de los 
iroqueses, fué lo que principalmente conservó su ino- 
cencia en la mansion misma de la corrupcion. 

Cuando adelantó su edad, se ocupó en servir á sus 
tias en todo aquello de que era capaz. Machacaba el 
maiz, iba por agua, traía la leña, y gastaba lo demás 
del tiempo en hacer laborcitas, para las que tenia 
extraordinaria habilidad. ' : 

M. de Fracy, enviado á poner en razon á las na- 
ciones iroquesas que asolaban núestras colonias, in- 
cendió tres lugares de los iroqueses inferiores. Esta 
expedicion aterró á los bárbaros, y los redujo á ha- 
cer proposiciones de paz, que se concluyó con pro- 
vecho de las dos naciones. Aprovechóse la ocasion' 
para enviar misioneros á los iroqueses, quienes habian 
recibido del P. Joques alguna tintura del Evangelio. 
Los P. P. Frémin, Brugas y Pierron, que sabian la 
lengua del pais, fueron elegidos para acompañar á los 
Iputados iroqueses que volvian á su pais, y ratificar 
Por parte de los franceses la paz que se les acababa 

e conceder; y llevaban regalos que debian de facili- 
tarles la entrada en las tierras bárbaras. Pero lega- 
ron en la temporada en que los salvajes acostumbran 
% sumergirse en todo género de desórdenes, y no que- 

ba nadie en estado de recibirlos, 

Este contratiempo proporcionó á nuestra doncella 
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la fortuna de conocer á aquellos de-quienes Dios que- 
ria servirse para elevarla á grande perfeccion. Como 
la. hubiesen.encargado de recibir á los misioneros y 
+ de satisfacer sus necesidades, cum plió su encargo con 
vuna modestia y una dulzura que los dejó prendados, 
al. paso'que ella misma se prendaba de la afabilidad 
de sus.modos y de los piadosos ejercicios en que em- 
pleaban: el dia, Gi O altiva 
“Pero: llegaba ya á la edad mubil, y sus parientes 
tenian interés en darla esposo, porque segun las cos- 
tumbres del pais, la caza que el marido mata es de 
la mujer «y. de todos los de: la familia de ella; mas 
cuando la: propusieron que se casára; alegó sobre to- 
do su demasiada juventud y su poca inclinacion al 
matrimonio. «Sus parientes dieron muestras de apro- 
bar sus razones; peru. poco despúes habiendo ajustado 
sin decirlo. 4:ella, su casamiento con un jóven, una 
noche entró este en la cabaña, y se sentó junto á ella; 
. que es la única ceremonia del matrimonio entre los 
iroqueses. Muy desconcertada de verle sentarse á su 
lado, se ruborizó, se levantó presurosa, salió de la 
cabaña, y no quiso volver á entrar en ella hasta que 
aquel jóven saliese. Esta firmeza irritó á sus parien- 
tes, quienes intentaron-muevos estratagemas sin mas 
fruto que el de que se manifestase mas la firmeza de 
su sobrina.. Recurrieron entonces á la violencia, y 
emplearon todos los malos tratamientos para obligar- 
la 4 mudar de resolucion; mas 'ella todo lo aguantó 
eon paciencia, inalterable, sirviendo con úna docili- 
dad muy superior á sus fuerzas encuanto la manda- 
ban sus tios... >> A) mol al 
A este tiempo llegó al lugar de nuestra pobre iros 
quesa el P. Santiago de Lamberville. Ella no dejó de 
asistir á las instrucciones” y. rezos que habia diarias 
mente en la capilla; pero no se atrevia:á declararsu 
deseo de mucho tiempo ya de ser eristiana, Por últi- 
mó., se-la presentó la ocasion:cuando menos lo pen- 
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saba- Habíaso tevido que quedar en él lugar por una 
- herida quese le había hecho en un pie, mientras las 
otras mujeres estabaw recogiendo la cosecha del maiz 
en el campo. El misionero aprovechó aquel tiempo 
para iostruir despacio á los que se habian quedado en 
las"cabañas. Cuando entró en la de Tegakonita, la 
doncella no'pudo reprimir su contento. Manifestóle. 
en presencia de sus mismas compañeras el deseo que 
tenia de ser cristiana, y le explicó al propio tiempo 
los obstáculos que tendria que superar de parte de su 
propia familia. El misionero enamorado de su conver- 
sacion, se aplicó á instruirla particularmente en las 
verdades cristianas, gastando todo el invierno en esta 
Ocupacion; y despues de haberla instruido suficiente- 
mente, y de haber indagado exactamente su conduc- 
ta, le administró el bautismo el dia de Pascua de-1676 


poniéndola por nombre Catalina, 

La jóven neófita no pensó ya sino en cumplir los 
santos empeños que acababa de contraer. Arregló sus 
Oraciones, sus devociones, sus penitencias, y siguió 
con tanta docilidad el plan de perfeccion que le has 

lan trazado, que ensbreve tiempo llegó á ser un 
modelo de virtud. : 

La exactitud con que todas las fiestas acudia á la 
capilla, suscitó una tempestad que vino á caer sobre 
ella de la parte de sus: propios parientes. Llevóse á 
Mal en la cabaña que, aquellos dias, no fuese á tra- 

ajar con los demás 'al campo: acúsasela de que el 
Cristianismo la acostumbraba á la pereza, y para 
obligarla á trabajar, no la dejaban nada de comer. 
¿lla soportó con constancia los regaños, y quiso mas 
Pasarse sin comer los dias de fiesta, que no traspa- 
Sar el mandamiento de santificarlos, y Omitir sus or- 
inarias prácticas de piedad. 

Esta firmeza incontrastable irritó cada vez mas á 
Sus parientes. Cuando iba á la capilla hacian que la 
Persiguiesen á pedradas: hasta los niños la señalaban 
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LA 
con el dedo, llamándola por irrision ¡ la cristiana! Un 
dia que estaba retirada en la cabaña, entró precipix 
tadamente un jóven con los ojos centelleando de có- 
lera y en la. mano una hacha que levantó en ademán de 
herirla. Al ver esto la doncella, lejos de asustarse,:ba- 


jó la cabeza sin proferir palabra y aguardando el gol- 


pe mortal. Su. intrepidez asombró. al salvaje tanto, 
que dió á huir inmediatamente. sioimasrg a 
Triste cosa era para Catalina el haber de comba- 
tir con tantas contradicciones: así deseaba ardiente- 
mente trasladarse á otra mision, y ese era tambien 
el parecer del P. Lambenrville. A pesar del obstácu- 
lo que.la vigilancia del tio oponia á esta resolucion, 

la Providencia dispuso las cosas para su descanso y 
consuelo. Habíase formado poco antes en territorio 
francés una colonia de iroqueses que despues de ha- 
ber renunciado su patria, habian recibido el bautis- 
mo. lista colonia, que se denominó Mision de san 
_ Francisco Javier del Salto, se hizo célebre por el nú- 
mero y el extraordinario fervor de los neófitos. Ca- 
talina tenia una hermana adoptiva que. con su ma- 
rido se habia retirado á esta mision. La hermana, 
resuelta á traórsela consigo, habló de su designio al 
marido, que le aprobó, y juntándose con otro salva- 
je, fueron ambos al lugar de Catalina. Cuando á él 
llegaron , se hallaba ausente el tio de Catalina... En- 
teráronla. del motivo de su viaje, y viéndola enage- 
nada de alegría al oir el elogio que hacian de la mi- 
sion del Salto, la advirtieron que se preparase á ir 
allá, Al punto se despidió del misionero, y desapa- 
reció con ellos. 

.. Tuformado el tio, á su regreso, de la evasion de 
su sobrina, se enfureció, y bramando de cólera, car- 
gó al punto su fusil con tres balas, corrió tras log 
salvajes , y con tanta velocidad, que en breve los al- 
canzo. Ullos, previendo que habian de ser. persegui- 


aos, habiau escondido á Catalina en uu espeso Los- 
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que, y se habian parado como á descansar un rato, 
El anciano salvaje se admiró de no ver á su sobrina 
con ellos, y al cabo de una corta conversación, per- 
suadiéndose de que habia creido muy de ligero una 
voz vaga, se volvió á su poblacion. 

Ya en la mision del Salto, fué á hospedarse Cata- 
lina'en casa de su cuñado, cuya cabaña pertenecia 
á una de las mas fervorosas cristianas del lugar, nom. 
brada Anastasia, que se dedicaba á instruir á las per- 
sonas desu sexo aspirantes á la gracia del bautismo. 
Para corresponder á este favor del cielo, creyó que 
debia darse 4 Dios enteramente, y desde entonces 
toda su delicia fue el lugar santo. AMÁ se iba á las 
cuatro de la mañana, oia la misa de alba, y despues 
la de los salvajes que se decia al salir el sol. En el 
discurso del dia , ihterrumpia de cuando en eúándo 
su trabajo para irá conversar con Jesueristo al pie 
del altar, y á la caida de la tarde volvia otra vez á la 
lelesia, de donde no salia hasta bien entrada la 
noche. 

A su aficion á orar juntaba una casi contínua apli 
cacion á trabajar. Terminaba la semana con un es- 
erupuloso exámen de sus culpas é imperfecciones, 
para lavarlas en el sacramento de la penitencia, al 
que se llegaba todos los sábados por la noche. Cuan: 
do participó por la primera vez en su vida de la gas 
grada Eucaristía, lo hizo con un fervor igual á la'al- 
ta idea que tenia de esta gracia y á sus ardientes 
deseos de obtenerla; y cuantas veces se acercó des- 
Pues á la sagrada mesa, llevó las mismas disposi= 
ciones. | 
Pasadas las fiestas de Navidad, y siendo el tiem. 
Po propio para la caza, no pudo escusarse de seguir 
ú las selvas á su hermana y su cuñado; mas no por 
eso se relajó de sus ejercicios ordinarios; antes su 
Piedad la sugirió santás prácticas que supliesen por 
as que eran inermpatibles con la permanencia en los 
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bosques. Habia colocado una cruz en el tronco de 
un árbol que estaba á orillas de un arroyo, y. aquel 
solitario parage la servia de oratorio á las horas que 
aproximadamente acostumbraba oir misa en la mi- 
sion; y lo demás del dia se estaba trabajando. con las 
personas de su sexo. ra muy sóbria enla mesa; mu- 
chas veces no comia hasta el fin del dia, y aun mez- 
claba á escondidas ceniza con los manjares que la 
serylan. 

Cuando estuvo de vuelta de la mision, se impuso 
por ley el no salir mas de ella. Llegó por semana san- 
ta, y era la primera vez que asistia:á las ceremonias 
de estos santos dias. Profundamente enternecida de 
los dolores y de la muerte de un Dios crucificado por 
salvar á los hombres, derramó casi contínuo llanto, 
y tomó la resolucion de padecer en su propio cuer 
po por todo el resto de su vida la mortificacion de Je- 
sucristo; y las conversaciones con Anastasia, que la 
hablaba frecuentemente de las penas del infierno y de 
los rigores que habian egercido sobre sí mismos los 
santos , fortalecieron el amor que ya tenia á las aus- 
teridades de la penitencia. 

Entretanto, ciertas miras de interés inspiraron á 
su hermana el designio de casarla. Tomándola, pues, 
un dia aparte, ee lo propuso con la elocuencia tan 
natural en los salvajes cuando se trata de su interés. 
Catalina, por un respeto á su hermana, disimuló su 
afliccion; y contentándose. con. responderla que el 
asunto merecia sérias reflexiones, se fué en seguida 
á ver al misionero. Este, para probarla, esforzaba 
las razones que podian inclinarla al matrimonio. “¡Ah 
padre ! le dijo ella: yo me he entregado enteramente 
á Jesucristo, la pobreza con que me amenazan, no me 
arredra; es menester tan poco para satisfacer las ne- 
cesidades de esta miserable vida, que mi trabajo pue- 
de bastarme, y siempre encontraré algun andrajo con 
que cubrir mi desnudez, 
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No bien volvió á la cabaña, cuando su hermana 
renovó sus instancias, y aun consiguió poner á Anas- 
tasia de su parte; pero Catalina permaneció firme, 
y volviendo en casa del misionero : « Esto es hecho, 
le dijo, he tomado ya mi partido: no, padre mio, 
no tendré nunca mas esposo que á Jesucristo.” Cuan- 
do su hermana y Anastasia fueron sabedoras de es- 
ta respuesta, cesaron de solicitarla , trocando en ad- 

miracion su descontento. Lu 
“Llegado el tiempo en que los salvajes acostum - 
bran ponerse: en marcha para ir á cazar á las selvas, 
en invierno, Catalina: quiso quedarse en el lugar. 
Por espacio de muchos meses se sustentó de maiz 
solo; y no contenta aun cón no conceder á su cuer- 
po otro alimento que este; se entregó, sin aconse- 

jarse con nadie, á austeridades excesivas. 

- Habiendo pasado muchos dias en Monreal, donde 
por primera vez vió religiosas y supo que aquellas 
eran vírgenes cristianas que se habian consagrado á 
Dios con voto de continencia perpétua, no paró has- 
ta quevel misionero le concedió el mismo sacrificio. 
Eligió para tan grande acto el dia de la Anunciación 
de la Santísima Virgen; y así que Nuestro Señor se 
hubo dado á ella en la sagrada comunion , pronunció 
su voto de virginidad perpétua con admirable fervor. 
Desde aquel instante no estuvo mas en la tierra, as- 
pirando incesantemente al cielo, en el que habia 
Puesto todos sus deseos. No hay nada mas admirable 
que la pureza angelical que conservó hasta el postrer 
Suspiro. Era un milagro de la gracia el que una jó- 
ven iroquesa hubiese vivido en tan grande inocencia 
e costumbres durante veinte años que habia vivido 
en el centro mismo de la disolucion; y este amor á la 
Pureza era lo que en su corazon engendraba aquel 
tierno afecto á la Reina de las vírgenes. Catalina no 
ablaba nunca de Nuestra Señora sin nagenarse. 
abia aprendido de memoria todas sue Jétanías. y 
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toas las noches las rezaba á solas; y Siempre llevába 
consigo un rosario añ rezaba muchas veces al dia: 

A tan santa vida debia seguir la mas preciosa muer- 
te. Sintióse Catalina muy enferma por el tiempo en 
que los hombres están á cazar en las selvas, y las.mu-: 
jeres, ocupadas en el campo desde la mañana hasta la: 
noche. Entonces los enfermos se quedan solos en sus 
cabañas todo el dia, con un plato de maiz y un poco 
de agua que les ponen por la:mañana al lado de su 
estera. En este abandono pasó Catalina todo el tiem- 
po de su última enfermedad; mas lo que á otra hu- 
biera colmado de tristeza: contribuia á aumentar 3u 
gozo dándole ocasion de acrecer su mérito. 

- Aproximábase-empero el tiempo de su último sa-- 
crificio: de día en dia iban decayendo sus fuerzas. Ll 
martes santo, el misionero, viéndola muy decaecida, 
la administró el santo Viático, que ella recibió con 
sus ordinarios sentimientos de piedad, y al siguiente 
dia por la mañana la Extrema-Uncion, durante la 
cual manifestó los mismos sentimientos. A eso de las. 
tres de la tarde entró en una dúlce agonía y perdió 
del todo el habla. Media hora despues espiró y como: : 
si hubiese caido en blando sueño. 2 ul sh 

Así murió Catalina Tegakonita á la edad de veinte: 
y cuatro.años, llenando la: mision del Salto del olor 
de sus virtudes y de la. opinion de su santidad. Su 
rostro, que sus enfermedades y sus austeridades con- 
tinuas habian extenuado, pareció tan cambiado . y 
agradable á los pocos momentos de su muerte, : que: 
los salvajes que estaban delante no podian volver de: 
su admiracion. Dos franceses que venian de la pra- 
dera de la Magdalena á asistir el jueves santo-á los 
oficios, viéndola tendida en la estera con.aquella cara 
tan fresca y apacible, se dijeron-uno á otro: “¡Con 
qué sosiego duerme esa mujer!” Pero quedaron ató- 
nitos cuando á poco supieron que aquel era el cuerpo 
de Catalina, que habia fallecido. Volviendo inmedia= 
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tamente atrás, se 'arrodillaron á sus pies encomen; 
dándose 4 sus oraciones, y aun quisieron dar una 
Muestra pública de cuanto la veneraban, mandando 
construir desde luego un féretro en-que se guardasen 


Sus santas reliquias. 
Noticia de la mision dol Paraguay. 


Esta mision consiste en cuarenta crecidas pobla- 
ciones habitadas por indios, que están confiados á la 
inmediata direccion de los jesuitas españoles. Las 
mayores contienen quince ó veinte mil almas de po- 
blacion. Los jesuitas eligen anualmente el gefe. que 
ha: de dirigir al pueblo, y el juez que ha de mante= 
ner el órden. El interés, orígen de tantos vicios, se 
halla desterrado de aquella tierra de bendicion. Los 
frutos que cada año se cosechan se depositan en al; 
macenes públicos, y se van distribuyendo á las fami- 
lias en. proporcion de las personas de que constan. La 
sencillez y el candor de estos buenos indios admiran. 

Estos pueblos no tienen talento ninguno para in- 
ventar, pero le tienen muy grande para imitar cuan- 
tas obras llegan á sus manos. Ya han compuesto cua- 
dros hermosísimos, é impreso libros con mucha cor- 
reccion. Escriben en letra tan primorosa que nos hon- 
taria en Europa; son muy comunes entre ellos los 
Urganos: y todo género de «instrumentos de música. 

-Abrican relojes, levantan planos, graban. mapas; por 

a, sobresalen en todas las obras artísticas con tal 
quese les den los modelos. Sus iglesias son hermo- 
Sas y. están adornadas con todolo.mas perfecto que 
Pueden 'ejecutar sus industriosas manos. | 

Sería dificil el imaginarse bien cuántos cuidados y 
fatigas ha costado e misioneros convertir á estos 
Pueblos, antes. salvajes y bárbaros, 6 instruirlos de 
todas las verdades del cristianismo, y no menos lo se» 
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ría concebir el tierno cariño con que pagan ellos á 
" quienes los han hecho cristianos. Navegando un misio- 
nero en una barca con treinta indios, cayó al agua; al. 
punto -los indios se arrojan al rio;.los unos nadando 
eútre dos aguas le toman en sus espaldas, Jos otros 
le sostienen por los brazos, y todos juntos le llevan 
hasta la márgen, sin temer para sí mismos el peligro 
de que le libran. e E ] 
Los jesuitas se derramaron á principios del si. 
glo XVIL por el Nuevo-Mundo; con el finde con . 
quistar para Jesucristo unos pueblos sometidos ya 
á la monarquía española, y penetraron en: aquellas 
inmensas selvas con un valor á toda prueba. Na 
es fácil concebir las fatigas que hubieron de padecer 
para congregar aquellos bárbaros, y hacerlos hom- 
bres antes de hacerlos cristianos. Seguíanlos % sus 
contínuas emigraciones. Perola paciencia, la dulzura, 
la complacencia de estos hombres :apostólicos hicie- 
ron al cabo impresion en aquellos ánimos: groseros, 
Poco á poco se hicieron dóciles, escucharon las ins- 
- trueciones de los misioneros, y se 'sometieron:en mu- 
cho número al Evangelio. > ¿ 
Pero importaba fijar la inconstancia de unos hom- 
bres habituados á la vida errante, y para conseguir 
que amáran el estado social, hacer que disfrutasen 
las dulzuras de él. Tal fué el primer pensamiento de 
los jesuitas. Mandaron traer de Buenos-Aires bueyes, 
vacas, carneros, caballos: y:mulas, y se multiplicaron 
tanto estos animales que pronto'hubo lo bastante pa - 
ra el alimento de los neófitos. Desde entonces se 
principió á fundar poblaciones; trajéronse de Buenos- 
Aires los útiles necesarios, ya para cortar las made- 
ras, ya para labrar las piedras y los materiales que 
el pais daba de sí, ya para desmontar y cultivar-las 
tierras: hiciéronse provisiones de trigo, legumbres y 
granos de toda especie: se enseñó á los indios el:arte 
de hacer ladrillo y cal,:y se les trazó:el plan delas 
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casas que habian de construir. Los misioneros mis- 
mos ayudaban á trabajar, y en breve tuvieron la sa- 
tisfaccion de ver tres poblaciones formadas. 

Los nuevos ciudadanos se apresuraron á noticiar 

-á sus parientes y demás compatriotas el bienestar que 
disfrutaban. Hacían excursiones á los sitios mas apar- 
tados, de donde nunca volvian sin traerse consigo á 
muchos infieles. Habiéndose acrecentado de este mo- 
do el número de los moradores de cada poblacion, se 
pensó en formar otras nuevas que recibieron ya de las 
primeras cuanto necesitaban para prosperar. 

Por este órden, en menos de un siglo, se reunieron 
en mas de cien poblaciones muchos miles de salvajes 
perfectamente instruidos de las verdades cristianas y 
de costumbres purísimas, go Eds 
* A medida que se iban formando poblaciones nue- 
vas, se demarcaban sus límites, á fin de precaver 
quejas y murmuraciones. Asignóse á unas un territó- 
rio de treinta Ó cuarenta leguas de circuito, á otras 
mas 6 menos, segun lo graude de la poblacion, el nú- 
mero de sus habitantes y la calidad «el terreno. Co- 
locóse la mayor parte del ganado en las tierras abun- 
dantes de pasto, reservando lo demás para el cultivo, 
Hiciéronse venir de Buenos-Aires artesanos que en- 
señasen á los indios no ocupados en las faenas del 
campo, los oficios mas necesarios á la sociedad civil: 

- Por cuyo medio consiguieron fabricar todos los géne- 

ros que necesitan. En verano se visten de telas de 
algodon; en invierno de lana, ] 

Las casas que han construido ellos mismos, son de 
Un piso solo, sólidas y sin ningun adorno de arqui- 
tectura. Sus iglesias, cuyo plan les fué Nevado de Eu- 
ropa, 'son grandes, “magnificas y de piedra labrada. 
Interiormente están adornadas de pinturas ejecutadas 
por ellos: los retablos de los altares son de buen 
gusto y dorados. Las sacristías están provistas de al- 
hajas y ornamentos preciosísimos. 
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Ceremonia del paso de la línea —— Tiburon, .. 


. Ll.18 de febrero de 1729, dice el P, Le Cat, mi: 
sionero, pasamos la línea, y aquel dia será para. mi 
siempre memorable. Celebróse una fiesta. sorpren- 
dente por.su originalidad. La víspera se presentaron 
sobre. cubierta uva multitud de marineros, armados 
de pies á cabeza, y precedidos de un heraldo que 
mandó á todos los pasageros estuviesen al otro dia y 
á cierta hora, eñ el alcázar de popa para dar cuenta 
al presidente de la funcion, de las razones que les ha- 
bian empeñado.á navegar por aquellos mares, y de». 
cirle de quien habian alcanzato el permiso. El edicto 
se fijó en el palo mayor, y todos los marineros-lo le- 
yeron unos tras otros por mandado del presidente; 
hecho lo cual se retiraron. con el mas profundo y.res- 
petuoso «silencio. Al otro dia. por la mañana se puso 
en la plataforma una mesa de cinco pies de larga: y 
tres de ancha; encima un tapete, tintero, papel y 
plumas, y al rededor muchas cajas. Los marineros en 
mucho mas número que el dia antes, vestidos de dra. 
gones, y armados de sable y lanza, acudieron al sitio 
señalado á son de caja, y llevando un oficial á la ca- 
beza. Llegó el último el presidente, que era un cata- 
lan yiejo, andando.con toda la gravedad de un rey de 
teatro. Sus modales ridiculamente altaneros probaban 
que no habria podido elegirse otro mejor para repre- 
sentar aquel papel. . j 

Luego que aquel digno persónage se hubo sentado 
en el sillon que le tenian dispuesto, se mandó com= 
parecer ante él á un hombre que tenia todos los de= 
fectos del Tersites de Homero. Acusado de haber 
cometido. un crímen antes de pasar la línea, probó 

á justificarse; mas el presidente, graduando sus ex- 


Ma 


Cusas de desacatos, le dió veinte palos con su baston, 


y le condenó á ser zambullido cinco veces en el agua: 

Despues de esta escena, el presidente envió á lla- 
Mar al capitan del Luque, el cual compareció con la 
Cabeza descubierta y el mas profundo respeto. Pre- 
guntado por qué habia tenido la osadía de adelantar- 


- Se hasta aquellos mares, respondió que por órden del 
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“ey su señor. La respuesta irritó al presidente, quien 
£ impuso la multa de ciento y veinte frascos de vino. 
Mas. representaudo el capitan que la multa excedía 
Su caudal, se disputó algun tiempo, y el presidente 
al cabo tuvo. á bien el contentarse con veinte y cinco 
frascos, seis jamones y doce quesos de Holanda, que 
fueron entregados al punto. 
Citados á su vez los pasageros uno despues de otros 
% todos se preguntó lo mismo que al capitan: cada 
Wo respondió como mejor supo, pero de modo chis-. 
toso y digno de las disparatadas preguntas del presi- 
ente que terminó la audiencia multando á todos. 
Cuando se concluyó la ceremonia, el capitan y los 
Oficiales sirvieron al presidente refrescos de todo gé- 
ero, de que tambien á los marineros cupo parte. 
Mas no habia finalizado con la escena, Al irse todos 
A separar, el capitan que se habia retirado poco ans 
tes, salió de repente de su cámara, y preguntó con 
tono enojado y arrogante qué significaba aquel tropel. 
€spondiéronle que era el cortejo del presidente de 
i línea. “* ¡ El presidente de-la línea! repitió con 
Cólera; ¿de quién me quieres hablar? ¿No soy el amo 
qui? ¿Quién es el insolente que se atreve á dispu- 
tarme el mando de. mi buque ? Que cojan al instante 
al rebelde y le zambullan en la mar.”. Al oir. estas 
Dalabras, el presidente consternado se echó á los pies 
€! capitan, rogándole que le conmutára el castigo; 
Pero inútilmente; fué preciso obedecer. Zambulleron 
tes veces en la mar á suridícula excelencia; .y el 
Presidente tan respetable, en cuya presencia toda la 
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tripulacion habia temblado, quedó hecho el juguete y 
la befa de todos: con lo cual:se terminó la funcion. 

Pasada la línea, prosigue nuestro misionero, tu- 
vimos calmas que nos amohinaron tanto como nos 

habia alegrado el pasarla. | 
Por divertir el tedio, nos ocupábamos en pescar - 
perros marinos, ó por otro nombre, taburones. Son 
unos pescados muy grandes, ordinariamente de cin- 
co Ó seis pies de largo, y muy aficionados á ir si- 
guiendo las embarcaciones. En el vientre de uno de 
los que cogimos , hallamos dos muy preciosos dia- 
mantes, que se apropió el capitan; un brazo de hom» 
bre y un par de zapatos. La carne de este pescado 
es muy desagradable, desabrida, aceitosa y mal sa- 
na. Para pescarle no teniamos mas instrumentos que 
el anzuelo, que cubriamos cúidadosamente entre car- 
ne. Atraido por el olor, el animal se venia acompa- 
ñado de otros muchos peces, llamados pilotos, por- 
que comunmente yan delante ó al rededor de él, se 
tragaba el anzuelo que le presentábamos, y en es» 
tando fuera del agua, se le rompia la cabeza 'á gol- 
pes con un palo grueso, Los pescados concomitantes, 
al verlo preso, saltaban sobre su lomo como querien- 
du defenderle, y eran cogidos con él. + 


Descripcion sucinta del rio Marañon, 0% rio de las 
Amazonas. 


El Marañon , dice el P. Samuel Fritz, misionero, 
nace en el lago de Loricoche , no lejos de Guanuco; 
en el Perú; corre sérpenteando el espacio de mil 
ochocientas leguas en el mar del Norte por ochenta 
y cuatro embocaduras, donde tiene ochenta y cuatro 
leguas de ancho, y la dulzura de sus aguas alcanza 
á mas de tremta leguas dentro del mar. Por'norte Y 
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Sur recibe muchos afluentes, que la mayor parte na- 
cen á mas de cien leguas de donde mueren. En él se 
encuentran pescados. de toda clase, y en los campos 
vecinos grande abundancia de caza. * y at 
- Este.gran rio está cubierto de. una multitud: de. 
islas de diferente extension : las menores son de cua- 
tro, cinco, diez y veinte leguas. Las inundaciones 
anuales contribuyen mucho á su fertilidad. Los pue- 
blos que las habitan hacen su pan con raices de yu= 
ca; cuando está,seco, le deshacen en agua, y esta 
agua despues de fermentar forma una bebida que em- 
riaga como el vino. | 

Cerca de la ciudad de Borja hay 'un estrecho de 
tres leguas de largo, y que en el sentido. de su an- 
Chura, -se divide en veinte y cinco brazos. Es tan rá- 
pido el rio en aquel parage, que los barcos le pasan 

-€1 un cuarto de hora. Á trescientas sesenta leguas 
del mar se eneuentra otro estrecho cerca de la em- 
bocadura del rio Topinamba, donde el de las Amas 
Z0nas corre tan encajonado, que no tienen mas de un 
Cuarto de legua de anchura. 

Desde la ciudad de Jaen, donde el rio empieza á 

Heyar barcas hasta el mar, se ven sus dos márgenes 
Cubiertas de árboles frutales de toda especie, abun- 
dando los cocos y los cedros: hállanse vides silves- 
tres, una corteza que sirve para los tintes, y muchos. 
bosquecillos que producen todo género de plantas 
medicinales. : 

Entre la infinita variedad de pescados que pue» 
Blan este rio, ninguno hay mas notable ni delicado 
Que la vaca marina. Este animal anfibio sale á pacer 
á la orilla, y se alimenta de las yerbas que allí en- 

- Suentra: la hembra da de mamar á sus hijos. Se ha- 
Man tambien muchas tortugas. serpientes , cocodri» 
08 y unas culebras que devoran á las personas. 

En las montañas, hay tigres, javalíes y gamos; en 
las llanuras, toda casta de animales, muchos de ellos 
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desconocidos en Europa, pero de exquisito sabor; y 
en los lagos, muchos gansos y otras aves acuáticas. 
Además de todo esto, los habitantes de aquellas már- 
genes tienen diversas clases de frutas, como bananas 
ó plátanos, guayavas, piñas, almendras de monte 
que se parecen á nuestras castañas, dátiles, ciertas 
especies de eriadillas, etc. Pueblan el pais una infi- 
nidad de naciones bárbaras, sobre todo á'lo largu de 
los rios. | | 
Los portugueses poseen algunas colonias á la em- 
bocadura del Marañon, y á seiscientas leguas mas 
arriba han construido un fuertecito en la confluencia 
del Rio Negro. En este espacio el Marañon tiene 
veinte y cinco:ó treinta brazos de profundidad. - 
Las misiones que han fundado los jesuitas en las 
cercanias del Marañon, son trabajosisímas. Entraron 
en ellas el año de 1658. Su establecimiento princi- 
pal está en la ciudad de Borja, que es como la capi- 
tal de la provincia de Mainas, situada á trescientas 
leguas de Quito. Muchos misioneros han tenido la 
dicha de sellar con su sangre las verdades del Evan- 
gelio que habian ido á predicar. Los pueblos que 
allí habitan son feroces en extremo, y es increible 
cuánto trabajo ha costado el reducirlos; ahora están 
ya mas tratables; pero mucho bay que hacer aun pa- 
ra desarraigar de su corazou ciertos restos de su an? 
tigua barbárie. : 208 
El motivo de mis superiores para apresurar mi 
viaje, fué el gran deseo que se tiene mucho há d 
descubrir el rio Pilomaco y las naciones salvajes que 
moran á sus márgenes. Se me mandó que viviese con 
los zamucos para aprender su idioma, que se habla 
en todas aquellas regiones; y Dios ha bendecido de tal 
manera este estudio, que al fin de cinco meses que he 
gastado en él, me hallo capaz de anunciarles las yer- 
dades de la relivion. Me anuncian que la empresa es 
muy peligrosa, porque se trata de abrir brecha en el 


. 
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mas fuerte asilo donde se haya encastillado el demonio 


en esta provincia, y franquear sus puertas á los ya- 
rones apostólicos que- vengan á trabajar en convertir 
á todas estas naciones bárbaras , cuyo nombre no se 
conoce siquiera. -No -hay: ningun camino que allá 
guie; sino todas sus avenidas se hallan cerradas por 
selvas que parecen impenetrables, donde para no per- 
derse,-hay que andar:.con la brújula en la mano. En 
fin, aquel pais, en que nadie ha puesto los pies toda- 
vía, es el centro de la infidelidad, de donde los bárba- 
ros salen frecuentemente y en gran número y devastan 
las comarcas vecinas. Yo espero que los indios que han 
de acompañarme para romper por aquellas espesisi- 
mas selvas, me abandonarán si los infieles nos aco- 
meten, y aun cuando tuviesen bastante ánimo pura 
hacorles frente, ¿qué podrian uno contra ciento ? Así 
yo:seré la primera presa de su furor; mas pongo toda 
mi confianza en Dios, quien todo lo dispondrá para 


_Su mayor gloria, y puede, si fuere tal su voluntad, 


hacer que de aquellas piedras nazcan hijos á Abraham. 


, 


Ciudad y cercanias de Buenos» Aires.—Caza de toros 
silvestres.—Rio de la Plata, de Uruguay «e, 


“La ciudad de Buenos-Aires, dice el P. Le Cat, ci- 
tado ya ,“está situada, segun creo, á:los treinta y dos 
grados de latitud meridional. Goza aire bastante tem- 
Plado, si bien se suelen enfriar con algun exceso-los 


vientos que reinan en el rio de la Plata. Los campos 
delas:cercanías son dilatados desiertos, donde no se 


Shcuentran sino algunas cabañas esparcidas aquí y 


allí, pero siempre muy lejos unas de otras. El único 


rbol frutal que allí sé ve es el albérchigo: la vid no 
Puede prosperar por la infinidad de hormigas de que 
abunda la tierra; así no beben en el pais mas vino 


je Mi 
que el que viene de España por mar, ó por tierra de 
Mendoza, ciudad de Chile, asentada al pie de- las 
cordilleras y á trescientas leguas de Buenos-Aires. A 
la verdad; aquellos desiertos áridos é incultos están 
poblados de caballos y toros silvestres. Pocos dias 
despues que llegué á Buenos. Aires un indio vendió. 
á un conocido «mio ocho caballos por un barril de 

aguardiente, y aun habrian sido caros sino fuesen-ex- 
tremadamente hermosos. Los bueyes no son menos 
comunes que los caballos, como convence la prodi- 
giosa cantidad de sus pieles que se envian á Europa. 
Hé aquí como los cogen. : 

Unos veinte cazadores en caballos:se acercan en 
buen órden al sitio donde preveen que puedeshaber 
muchos toros, llevando en las manos un palo largo ar- 
mado de un hierro en forma de media luna y muy afia 
lado. Con este instrumento hieren á:los animales que 
persiguen, y esto ordinariamente en los remos trase= 
ros; pero con tal destreza que nunca dejan de cortarles 
el nervio. de la coyuntura. El animal cae al instante 
sin poderse levantar mas; y los cazadores, en lugar 
de detenerse, siguen persiguiendo á los demás é hi- 
riendo del mismo modo á los que alcanzan, los impo= 
sibilitan de huir, de modo que en una-hora á lo mas, 
veinte hombres pueden derribar setecientos ú ocho- 
cientos toros. Cuando los cazadores se han cansado, 
se apean de los caballos, y luego que han reposado 
un rato matan los toros derribados,.se llevan la piel, 
la lengua y el sebo, y abandonan lo demás á los cuer- 
vos, tan abundantes en el pais, que muchas veces 
oseurecen el aire. 

El rio de la Plata, á cuya orilla está situada la ciu- 
dad, es de los mas peligrosos de la América: por los 
muchísimos escollos que oculta, sobre todo á la em- 
bocadura. No lo es menos el Uruguay, que es otro 
gran rio separado de él solamente por una legua de 
tierra; si no lleno de bances de arena como el prime- 
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ro, está sembrado de rocas ocultas á flor de agua que 
. ho permiten navegar á-los barcos de velas : las úni- 

cas embarcaciones que porsu ligereza no corren nin- 
gun riesgo,-son unas expecies de balsas que allí 

- Usan, hechas de dos lanchas. Sen 

Dicen que el rio de la Plata es muy abundante de 
pesca. Se encuentran lobos marinos y una especie de 
cerdo llamado capigua, del nombre de una yerba á 
que es muy aficionado. Es tan excesivamente familiar, 

- Queincomoda por eso á quien quiere criarle. Las dos 
márgenes del rio están casi enteramente cubiertas de 
bosques de palmas y de-otros árboles muy poco co* 
nocidos en Europa , que coriservan'el verdor todo el 

Año. Son infinitos los pájaros. - Uno he visto no me- 
hos notable por-do chiquito, -que' pot la: hermosuz 
ta de su pluma; -no es mas grande que un reye- 
Zuelo; tiene el cuello de color encarnado Muy vivo, : 
el vientre de amarillo tirando á oro, y las alas de ver- 
de esmeralda, los ojos vivos y brillantes, la lengua 
larga, el vuelo rápido, y:la: pluma tan-fiva que extede 
á cuanto he visto suave y delicado. Este pajarito, 

—“uyo canto me ha parecido mucho mas melodioso 
que el del ruiseñor; está siempre en los'aires menos 
Por la madrugada y la caida de la tarde, tiempo en * 
que chupa el rocío que se deposita en las flores, el 
Cual dicen que es su ímico alimento. Anda saltando 
de rama:en rama lo demás del dia; y en cerrando la 
Noche se esconde en una zarza Ó se encarama en un 
igodonero para dormir. Conserva todo su brillo aun 
-*Spues de muerto, y como es tan chiquito, las mu- 

Jeres salvajes se los ponén por pendientes, y los es- 
Pañoles los suelen enviar á sus amigós en cartas. 
- Los bosques que hedicho están poblados de cier- 
VOS, Corzos,' Arles tigres: Los últimos son mucho 
mas corpulentos y feroces que los de Afriea: Unos 
indios me trajeron pocos dias há: la piel de uno de 
Sstos animales; hice que mé'la tuvieran derecha, y 

Ud 
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apenas pude, alzando el brazo, alcanzar ála boca. ls 
frecuente - el encontrarlos tan grandes como. aquel. 
Ordinariamente huyen en viendo á los cazadores; mas 
en sintiéndose heridos de una bala ó de una flecha, 
eomo no caigan muertos al golpe se arrojan sobre el 
que los ha herido con ímpetu y furor increibles; di- 
cese que le distinguirian entre ciento. - 

Unos cazadores cogieron últimamente un tigrecito, 
que yo mismo he visto y tocado, aunque con miedo. 
Aunque cachorrillo, espumaba de cólera y despedia. 
rugidos espantosos. Por fortuna no correspondian á 
su coraje sus fuerzas, porque sino nos habria devo- 
rado. Viendo, pues, qué no se le podia demesticar, 
; temiendo cada vez mas que sus rugidos nos atraje-- 
sen la visita de los tigres del contorno, le atamos una 
piedra al pescuezo y le mandamos tirar al Uruguay, 
á cuyas orillas estábamos, 


Meroismo de los misioneros del Paraguay. 


Hay regularmente en cada poblacion algo numerosa 
dos misioneros empleados en instruir á los neófitos en 
las verdades del cristianismo. Cada año uno de los dos 
hace excursiones á treinta ó cuarenta leguas á las na- 
ciones salvajes, á intento de ganarlas para Jesucristo 
y de atraerlas á su poblacion. Pónese en camino sin 
mas que su breviario debajo del brazo izquierdo y 
una gran cruz en la mano derecha, y sin.mas provi- 
siones que su confianza en Dios y lo que pueda en- 
contrar en la tierra. Acompáñanle veinte ó treinta 
cristianos nuevos, que le sirven de guias y de intér- 
pretes y á veces hacen oficio de predicadores. Con el 
ayuda de ellos y el hacha en la mano se van abriendo 
paso por la espesura de los bosques; pero si se en- 
cuentran, como frecuentemente sucede, lagunas 


» 


Pa 
llanos pantañosos que atravesar, siempre es él quien 
con el agua á la cintura, va á la cabeza de todos y 
los anima con su ejemplo. Trepa el primero:á las ro- 
Cas escarpadas y ceñidas de precipicios; ya á regis— 
trar las cavernas, á riesgo de hallarse con fieras en 
lugar de los indios que va á buscar. Enmedio de es- 
tas fatigas, todo cuanto tiene para regalarse suele 
consistir en algunos puñados de maiz, raices campes- 
tres ú otras silvestres llamadas mataqui. Algunos 
para mitigar la sed no encuentran mas que el rocío 
esparcido en las hojas de los árboles. De noche des- 
cansa en una especie de hamaca suspendida de los 
árboles. No hablamos aquí del peligro que corre de 
perder la vida á manos de los indios, que á menudo 
están emboscados, armados con sus flechas y mazas, 
para matar á los desconocidos que lleguen á su tierra. 
Mas por penosas y peligrosas que sean estas ex= 
Cursiones, un trabajador evangélico se tiene por bien 
recompensado de sus fatigas cuando vuelve triunfan. 
te á su poblacion acompañado de trescientos ó cua- 
trocientos indios y se ve otra vez entre sus queridos 
neófitos, cuyo número acaba de aumentar con su 
trabajo. kl : 

Cierto es que estas fatigas exceden las fuerzas hu. 
Manas, y nadie podria resistirlas á menos de estar 
Sostenido por una fuerza enteramente divina. No es 
menos admirable el que de tantos misioneros como 
trabajan y tantos años há ya en las misiones, los mas 

£spues de haberse afanado veinte y cinco y treinta 
Años, conservan tanta robustez y tanto vigor como 
ys que en Europa “disfrutan todas las comodidades 
e la vida. | 


> 


20] EN En e ado: sinurés PIS AS RRA 


En 4308 + pde y El! to 


ió aga e y SOY pr ¡ ascoriog 10q en ME 


en 30 ae 


pues dl n2 
. Fab Y 


atooa seal 20 eq sia ¡calor ¿ita 283 de 
soviór ata ab aobañitg somete. 1s aireienóo .. 
de disperarm. anbrii entesria esrio -t0n 


rd bos sl ispitinc ae E 
osos HU elche es) sb asjod ent a, obistaqóe : 


pps socasfónd píAaaladr!, : 

Ah y amo: Poble el wobrsg 
lidia ll hanácdiás Tien”. 

19% prisa ee slisomosesireol y —TIBIEBIÍO 3 


Ñ 
ad mor Unoid Se gsilbgaaro Sbajadyr om conocia 
astuta Tier sui asi A eye oh obrarogino901 
'ytas Far ento $4 8. ? soibaí a olndinoss : 
e on talanis ab” sd gs otómiva oyos ¿¿0ii0óÍ 


. . a 
e A y 
: z 


hores asgl ira mr 


MISIONES DE LA INDIA. 


" Túndro del cristiamismo en la India, 


La India católica está repartida en cuatro grandes 
diócesis, que son: Goa, Cangranor, Cochin y san To- 
mé ó santo Tomás. 

El arzobispo de Goa es el primado de la India. Su 
cabildo se compone de doce canónigos entre europeos 
y mulatos, 

Se cuentan en la ciudad muchos conventos. La al- 
ta comprende los de Dominicos, Franciscanos y Agus- 
tinos de Jesus; la metropolitana, la parroquia de san 
Pedro, el palacio del virey y casas particulares. 

El arzobispo reside en el lugar de santa Inés, á 
Orillas del mar. En el lugar de san José están la chan- 
Cillería portuguesa y el gran convento de recoletos 
poe tiene por anejo al de Nuestra Señora del Cabo. 

sta casa se alza sobre un promontorio que entra en 
el mar: la roca en que está fundado da asilo á osos y 
tigres, Es una situacion tan agradable como pintores- 


su 
- 
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ca, desde donde la vista se extiende á mas de quince 
leguas, y cuyo aire es muy vivo y excelente para la 
salud; ==, 

La iglesia de Jesus excede en magnificencia á to- 
das las demás; La capilla.que contiene él cuerpo de 
san Francisco Javier, ofrece un hermoso monumento 
de arquitectura. La puerta es de madera preciosa: en 
medio de la capilla se levanta una pirámide formada 
de diferentes especies de mármol admirablemente 
trabajado, que en su coronamiento presenta de escul- ' 
tura las acciones principales del apóstol de las Indias, 
cuyo cuerpo entero, menos el brazo derecho que se 
envió á Romas-se guarda en una urna revestido con 
los ornamentos sacerdotales. Á las cuatro esquinas 
del sepulcro se han esculpido en relieve las acciones 
principales del santo misionero. Las figuras, de ta- 
maño natural, están perfectamente ejecutadas. El 
monumento, que concluye en pirámide, tiene en lo 
mas alio una corona de madreperla. Las paredes de 
la capilla se ven adornadas de pinturas que represgn- 
tan varios asuntos de la Biblia. * A 
— És de costumbre que las reinas de Portugal borden 
por sus propias manos la casulla destinada á vestir el 
cuerpo del apóstol de las Indias. Cada veinte años 
se abre la urna y se muda la casulla. La vieja se en- 
vía á la córte. y la reina la reparte en pedacitos á - 
quienes quiere honrar con este favor, Y Do 

“El arzobispo de (oa tiene cuatrocientas mil almas 
bajo su jurisdiccion. 

El arzobispo de Cangranor, cuya jurisdicción abra- 
za el Maduré, tiene casi otras tantas. En 1780 se 
contaban alli muchos misioneros, uno de los cuales 
estaba encargado de sesenta mil fieles de comunion. 

El obispo de Cochin solo tiene que gobernar á cin- 
cuenta mil cristianos, comprendiendo á los de la cos- 
ta de Pesquería, que depende de su jurisdiccion. 

Et obispo de san Tomé rige ún territorio inmenso, 
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que empezando en los confines del de Cochin, se ex- 
tiende desde el cabo de Comerin:hasta las bocas del 
Ganges, y desde allí hasta el Pegá que toca con la 
China. De él dependen todos los católicos dela costa 
dé Coromandel y de la de Orixa, y. le está sujeto el 
Cannate, de veinte y cinco á treinta leguas de ancho, 
y ciento y cincuenta de largo. El obispo reside en la 
pequeña ciudad de san Tomé, situada á corta distan- 
cia de Madrás. 


Cruz milagrosa, 


A dos leguas de san Tomé se elevan dos montes 
célebres por los monumentos de piedad.que atraen á 
ellas en tropel á los antiguos y nuevos cristianos de 
la India. Los que moran en las montañas del Mala- 
bar acuden desde mas de doscientas leguas. 

Por los años de 1551 se principió á allanar para 
comodidad de los peregrinos, la mas baja de las dos 
elevaciones que llaman el Monte chico, que era muy 
escarpada y de dificil acceso; y se edificaron en ella 
Varias iglesias, siendo las mas notables la de Nuestra 
Señora y la de la Resurreccion. La primera, situada 
enla cima, ha sido muy enriquecida por los armenios 
asi católicos como cismáticos, y ahora se llama Nues-, 
tra Señora del monte. Las embarcaciones portuguesas 
y armenias, en descubriéndola desde el mar, la salu- 

in con una descarga de artillería, 

Sobre el altar mayor habian colocado UNA Cruz, 
“omo de dos pies en cuadro, los cuatro brazos iguales, 
Cerca de-una pulgada de relieve y- cuatro de superf.- 
cie. Es tradicion constante de Jos Indostanes cristia- 
nos é idólatras, que aquella cruz es obra de las manos 
de santo Tomás, y pasa por dotada de hacer milagros. 
En Ja iglesia se ven.muchos ex-voto ofrecidos por el 
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agradecimiento y la piedad de los fieles que han ob= 
tenido la curacion de muchas bofénaddedes 

Ocho dias antes de Navidad los portugueses cele- 
bran con gran solemnidad la festividad de la Expec- 
tacion de la Virgen Santísima. En aquella funcion . 
suele manifestarse de cuando en cuando este prodi= 
gio: la cruz milagrosa es una piedra de:roca mal pu= 
lida, de color ceniciento tirando á negro: pero la pie= 
dra cambia repentinamente de color; primero se pone 

- rojiza, luego parda, luego tan blanca que deslumbra; 
y en fin, cubriéndose de un paño oscuro y húmedo, 
despide tan abundante sudor que se destila sobre el 
altar. Á vista de este prodigio que ocurrió un dia en 
que el aire estaba muy seco por el ardor del sol, ur 
misionero á ruegos de muchos sugetos de gran con- 
sideracion, y para asegurarse mas de la verdad, se 
subió “sobre el altar con siete ú ocho pañuelos en la 
mano, y los devolvió empapados de agua asi que en- 
jugó con ellos la cruz. aÑo 

Este prodigio referido por unos misioneros que 
han sido testigos de él dos veces, ha sido certificado 
además por el testimonio de mas de cuatrocientas 
personas de todas edades y condiciones, entre ellas 
muchos ingleses protestantes, quienes despues de ha- 
ber examinado con la mas escrupulosa atencion si 

,sería algun prestigio forjado para sorprender la cre- 
dulidad de los pueblos, se vieron obligados á confesar 
que aquel prodigio no podía haberse obrado por nin- 
gun medio natural, y que en todas sus circunstancias 
mostraba el carácter de un afecto sobrenatural y 
divino. 


Ladrones convortidos.—Iglesta de Maduré. 


' 


El Maduré es un reino bastante extenso y medi= 
terráneo de la península de la Iudia acá del Ganges. 
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Los primeros misioneros que llevaron á él-la antor. 
cha del Evangelio, tuvieron la buena dicha de ope= 
rar muchas conversiones en la casta de los ladrones, 
y de conciliarse la veneración aun de aquellos que se 
tesistian á la verdad. Dáse el nombre de ladrones á 
esta casta de indios, porque los que la «componen 
tienen por profesion el robar en los:caminos públi- 
C0s ; y aunque muchos de.ellos se han hecho cristia- 
hos y y hoy miran ya el robo con horror, no- dejan de 
conservar:su nombre antiguo, y los viageros pasan 
siempre con temor por los bosques donde viven res 
tirados. 

Pero como los antiguos hábitos nose pierden 
pronto ni fácilmente, los misioneros prueban por 
Mucho tiempo á los catecúmenos de esta clase, an= 
les de admitirlos á la gracia del bautismo; mas en 
recibiendo este sacramento, son enteramente otros 
hombres. Lejos de proseguir en su latrocinio, se 
vuelven caritativos, hospitalarios, y se afanan por 
reducir á los demás á que abandonen su infame ofi. 
cio. No hay lugar en todo el Maduré, dice el P. Bou- 
chet, donde mejor seamos recibidos y vivamos con 
Mas seguridad, que en los paises habitados por los 
ladrones convertidos. Si alguno de los que no han 
abrazado el cristianismo todavía tuviesen el atrevis 
miento de robar algo á los doctores de la ley del ver- 
dadero Dios, nombre que dan á los predicadores del 
Evangelio, los otros le imponian sin falta un casti= 
-80 ejemplar. 1» 

La mision mas considerable del Maduré es Aour; 
Porque de ella dependen veinte y nueve iglesias, AUí 
no se admiten á los catecúmenos al bautismo sino 
al cabo de muchas pruebas y de tres Ó cuatro meses 
“C instruccion. En siendo cristianos viven como unos 
geles. La iglesia de Maduré ofrece la perfecta imá- 
Sen de la Iglesia al nacer. No puede uno contener 

as lágrimas cuando ve la solicitud de estos pueblos 
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por oir la palabra de Dios, el ardor con que acuden 
á todos los ejercicios de piedad, .el celo con que se 
proporeionan mútuamente todos los auxilios de sal- 
vacion, y se anticipan á las necesidades de los otros, 
y adelantan cada dia en el camino dela santidad 
evangélica. Hacen vida frugal, y no comercian, con- 
tentándose para sustentarse y vestirse con lo que 
les produce el trabajo de sus manos y el cultivo de 
las tierras; y ricos en medio de su pobreza, aun en- 
cuentran en las privaciones personales que volunta- 
riamente se imponen, medios para ser generosos con 
los necesitados. | 
Los primeros misioneros habian comprado terreno 
ara edificar una iglesia en Trichinápoli, residencia 
del rey de Maduré: durante las guerras que asola- 
ron aquel pais, tuvieron que retirarse á los bosques, 
y en su ausencia , un idólatra se apoderó del terre- 
no y construyó en él un templezuelo que llenó de 
todo género de ídolos. Habiendo luego la paz reinte- 
grado á cada cual en lo que era suyo, el P. Bou- 
chet se puso nuevamente en posesion de aquel ter- 
reno, y obligó al sacerdote de los ídolos á salir de 
allí. Fué un espectáculo glorioso para la religion y 
juntamente digno de compasion, ver el afan de aquel. 
hombre para sacar sus diose3. Los cristianos , impa- 
cientes por verle desalojado, alcanzaban ellos mis- 
mos los ídolos y los ponian ea el suelo sin mucha 
precaucion; quebrábause muchos, y el idólatra reco- 
gia los pedazos esparcidos, ahogando su. despecho 
en machas lágrimas, pero sin atreverse á dar quejas 
porque mo le quedaba sino un sitio que no era:suyo. 
Il templo fue derribado, y enel lugar. que. ocupara 
se construyó una iglesia, con una casita para morada. 
de los misioneros, [nd 
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“De las castas en la India, 


Llámase casta en la India la reunion de muchas 
“familias de una misma clase y profesion: pero esta 
distincion no se encuentra propiamente sino en el 
_Mperio del Mogol, el Bengala, la isla de Ceilan y 
la gran península acá del Ganges. ga 

Hay cuatro castas principales: la de los bramas, 
Que se tiene por la primera y mas noble; la de los 
rajas, que pretenden descender de muchas familias 
reales; la de los trabajadores y la de los parias. Ca- 
da casta se divide en varias ramas, mas nobles y ele- 
vadas unas que otras. La de los trabajadores “es la 
Mas extensa y la que se subdivide en mas ramas, 
Pues comprende á los pintores, escribientes, Ssas- 
tres, carpinteros, albañiles, tejedores etc. Cada ofi- 
Cia está limitado á su rama, y no puede ser eger- 
cido sino por aquellos cuyos padres le han profesa - 
do; asi el hijo de un sastre no puede ser pintor, ni- 
el de un pintor, sastre. Pero ciertos empleos son co-' 
Munes á todas las castas: por ejemplo, todos pueden 
Ser mercaderes ó soldados. Tambien hay castas que 
Pueden darse á la labranza; pero no todas. Aunque 

a de los parias es la única que se mira como infa- 
Mé y cuyos miembros no pueden entrar en casi nin= 
gun comercio de la vida civil, hay sin embargo ofi- 
“195 que rebajen á quienes los egercen, á par de los 
Darias: así el zapatero y todo aquel que trabaja en 
Cuero; y en muchos pavages, los pescadores y pas- 
tores son tenidos por parias. de 

¿omo los portugueses, cuando se empezaron á 
Ostablecer en la India, ignoraban la diferencia exis- 
tente entre las castas inferiores y las mas elevadas, 
RO pusieron dificultad en tratar indiferentemente con 
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tinas y con otras, en tomar de criados á los parias, 
y en servirse de ellos en todas ocasiones. Pero está 
tonducta escandalizó:á4- los indios, y fué muy perju- 
dicial á la religion: desde entonces fueron mirados 
- los pueblos de Europa como infames y despreciables, 
ton los que nadie podia tener trato sin deshonrarse: 


Mujeres que se queman en falleciendo suk 
núaridos (1). 


Acaba de morir (en 1710), dice el P. Martin, el 
príncipe de Marava, á la edad de ochenta años. Sus 
mujeres, que eran cuarenta y siete, se quemaron con 
el cuerpo del príncipe. Para este efecto se escavó 
fuera de la ciudad una honda huesa, que, se llenó de 
leña en forma de pira; y colocado encima el cuerpo 
del difunto ricamente ataviado, se le dió fuego. En- 
tonces compareció aquella miserable turba de muje- 
res. que, como otras tantas víctimas destinadas al sa- 
erificio, se presentaron cubiertas todas de pedrería y 
coronadas de flores, y dieron muchas vueltas al rede-- 
dor de la hoguera, cuyo ardor se hacia sentir desde 
muy lejos. La principal de las mujeres llevaba en la 
mano el puñal del príncipe; y encarándose al suce- 
sor, “aquí teneis, le dijo, el puñal de que el príncipe 
se servia para vencer á sus aorta 4 Nunca le em- 
pa mas que en eso, y guardaos bien de teñirle en 
a sangre de vuestros súbditos; sino gobernadlos cual 
padre, como él hacia, y vivireis feliz largo tiempo 
como él. Y, pues, nada hay ya que pueda detenerme 
en este mundo, no me queda mas que seguirle.” Al 
terminar estas palabras puso el puñal en manos del 


(1) Esta cruel costumbre subsiste aun en algunss comarcas de la India , n0 
obstante cuanto han hecho los misioneros y los ingleses para extirparla, 


Io o aa O O aa O O O AN Ox 
príncipe, que le recibió sin dar muestras de tristeza 
ni de compasion. “¡Ay! añadió ella, én lo que viene á 
parar la dicha humana! Ahora veo bien que voy á 
precipitarme viva en el infierno.” Y volviéndose fie- 
ramente á la hoguera, é invocando los nombres de 
sus dioses, se arrojó enmedio de las llamas. 

La segunda víctima era hermana de un príncipe 
raja, que se hallaba presente á la detestable cere- 
monia. Cuando recibió de manos de su hermana las 
joyas con que iba adornada, no pudo contener las lá. 
grimas, y arrojándose á su cuello la abrazó tierna- 
mente. Élla no manifestó enternecerse; sino mirando 
con serenidad, ya la hoguera, ya á los concurrentes, 
y gritando: Chiva, Chiva, nombre que dan al dios 
Routren, se precipitó en las llamas como la primera. 

- Siguiéronla sucesivamente las demás. Unas osten- 
taban firme continente, otras estaban abatidas y fue- 
Ya de sí. Una hubo que, mas tímida que las compañe- 
tas, corrió á abrazar á un soldado cristiano rogándole 
la salvara. El neófito, que á pesar de la severa prohibi- 
cion que se impone: á los cristianos de asistir á tan 
bárbaros espectáculos, habia tenido la temeridad de 
concurrir á aquel, se asustó tanto, que sin pensar en 
lo que hacía empujó fuertemente á la infeliz y dió 

“con ella en la hoguera. El se retiró al punto, pero 
eon temblor de todo el cuerpo, al que se siguió una 
ardiente calentura con arrebato al cerebro, de que 
murió la noche inmediata sin haber podido recobrar 

el juicio. * 
Las últimas palabras que la primera de aquellas 
mujeres profirió sobre el infierno, dejaron sorpren- 
didos á todos los espectadores. Habia tenido en su 
servidumbre á una cristiana, que muchas veces le 
"hablaba de las verdades de la religion, exhortándola 

“que abrazase el cristianismo. Ella tomaba aficion 

á estas verdades, pero nunca tuvo valor de renun- 

ciar á sus ídolos. Sin embargo, concibió estimación 4 


1 
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los cristianos; y los protegia en todas ocasionés. El 
aspecto de las llamas que la iban á devorar la des- 
pertó sin duda la memoria de lo que la buena cris. 
tiana la habia dicho de los suplicios del infierno. - : 
- Aunque tan intrépidas se habian ostentado aque= 

llas infelices víctimas del demonio, no bien sintieron 
el ardor del fuego, cuando alzando espantosos alari- 
dos se lanzaron, echándose unas sobre otras, á ganar 
el borde de la huesa. Mas entonces echaron sobre 
ellas gran cantidad de trozos de leña, tanto para 
abrumarlas cuanto para aumentar el fuego. Cuando 
estuvieron consumidas, los bramas se acercaron á la 
hoguera humeando aun y é hicieron sobre las cenizas 
ardiendo de aquellas desdichadas mil supersticiosas 
ceremonias. Al otro dia recogieron los huesos mez» 
clados con las cenizas, y guardándolos en ricas telas 
los levaron cerca de la isla de Ramanaucor, donde 
las echaron en la mar, Luego se llenó la huesa, y se 
edificó allí un templo en el que todos los dias se 
ofrecieron sacrificios á honor del príncipe y de sus 
mujeres, quienes desde entonces quedaron en el nú- 
mero de las diosas. 


Costumbres y usos de los Indios. —Trage de los mi- 
sioneros eta, j , 


Me preguntais lo primero, señora, escribe el pas 
dre de Bources 4 madama de Soudé, si se ven aquí 
como en Europa distinciones de clases y de prece- 
dencia. Así como en todas partes hay montañas y va- 
lles, grandes rios y pobres arroyuelos, así en todas 
partes, y mas que en ninguna en la India, se ven ri- 
cos y pobres, personas de elevado nacimiento y otras 
de nacimiento bajo y oscuro. Los pobres son innu- 
merables; infinidad de ellos han muerto de cuatro ó 
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cinco años ará,. y Ótros han tenido que vender á sus 
Propios hijos y aun venderse ellos mismos para 
- poder vivir. Los hay que trabajan todo el dia como 
unos galeotes, y apenas ganan para sustentarse un 
dia- con su familia. Se ven una multitud de viudas 
que no tienen mas hacienda ni mas rentas que una 
especie de torno de hilar. Otra multitud se vé, tanto 
- de hombres como de mujeres, cuya indigencia. es tal, 
Que para cubrirse no tienen mas que:un- mal pedazo 
de tela, todo desgarrado y-ni una estera en que acos- 
tarse. Las casas de los peones del campo en Enropa 
son palacios en comparacion de los miserables zaqui- 
Zanmúíes en que moran los mas de los indios; y todos 
los muebles de sus cabañas consisten en tres ó cua- 
tro vasijas de barro. Muchos que son cristianos , pa= 
san años enteros sin venir á la iglesia por faltarles la 
provisioncilla de arroz ó de mijo necesaria para man- 

tenerse en el viaje. 
No dejan de encontrarse en la India gentes ricas. 
agricultura, el comercio y los empleos son medios 
Ordinarios de enriquecerse; mas el pobre labrador 
tiene hasta dificultad para salvarse de la -opresion, 
Porque en el comercio:reinan el fraude yla usura , y 
el ejercicio de los empleos es un verdadero latrocinio. 
El robo es el medio mas corto de hacerse ricos; así 
está aquí muy en uso, y no.creo haya pais en el mun- 
do donde mas se detesten los robos pequeños y que- 
den mas impunes los grandes. Hay una casta. de in- 
los que no se avergúenzan de tener el nombre y 
Ejercer públicamente la profesion de salteadores de 
Caminos. Los labradores tienen que vigilar, sobre todo 
e noche, para que no les arrebaten sus bueyes y 
Sus vacas; pero por mas que velen, son robados con 
Muchísima frecuencia. Se ha creido que se cortarián 
estos robos nocturnos poniendo guardas en todas las 
poblaciones , pero los guardas son mas ladrones que 

Os ladrones -mismos. 
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Los príncipes amontonan grandes riquezas á fuer- 
za de concesiones; pero ¿cómo usan de ellas? Os ad- 
mirareis, señora: las entierran; y de este moilo la 
avaricia de los hombres restituye á la tierra lo que 
esa misma avaricia les ha hecho ir á buscar en sus 
profundas entrañas: sin eso el oro aquí andaría tira- 
do. El difunto rey de 'Tanjamur escondió asi muchos 
millones. De ahí viene el que, si bien hay una iníi- 
nidad de pobres verdaderos, muchos particulares 
ricos afectan parecer pobres por miedo de ser despo» 
jados, y de ser castigados como reos de opulencia. 

Mas «si por una parte hay indios que afectan: ser 
pobres: en medio de las riquezas, por otra son muy 
celosos de las distinciones y del puesto que da el na- 
cimiento. Pocas naciones son tan delicadas como esta 
en lo tocante á esas especies de prerogativas. En 
Europa siempre las familias mas nobles ocupan los 
trónos; pero de todos los príncipes del Cannate no 
conozco á uno solo que sea de la primera casta: aun 
algunos son de casta muy oscura. De donde nace que 
hay príncipes enyos cocineros creerian deshonrarse y 
se deshonrarían efectivamente comiendo con los prín- 
cipes á quien sirven: sus parientes los echarían de su 
casta como á hombres que habian perdido su honor. 
En este pais es una ocupacion muy noble la de ser. 
uno su propio cocinero; por eso, queriendo honrar» 
me, me dijeron una vez: “¿Sin duda sois vos, Padre, 
quien cuida de vuestra cocina?” queriendo darme á 
entender que no habia nadie bastante distinguido por 
su nacimiento Ó su mérito para ser cocinero mio. 

Por una costumbre, afortunadamente poco cono- 
eida en Europa, las mujeres indias no tanto son 
compañeras como esclavas de su marido. Este tutea- 
comunmente á su mujer: pero ella no habla nunca 
á su marido, ni de él, sino en los términos mas res- 
petuosos: nunca debe pronunciar el nombre de él, y 
para sustituirle otro, tiene que servirse de circunlo- 


. quios ridiculísimos. No choca el que un marido pegue 
4 su mujer. Nunca la admite :á su mesa, y ella Je 
Sirve como si fuera su esclava, y sirye tambien á sus 
Propios. hijos .como. si fuera criada de ellos ;; de ahí 
procede que los hijos se van acostumbrando á despre- 
ciarla y aun 4 maltratarla, Por otro.lado la suegra es 
una ama durísima; echa todo el trabajo de la casa ú 
- $u.nuera, y. cuando le manda algo , siempre es con 
ASpereza É Imperio... o al | 

Las mujeres. se. ocupan en ir+poragua, recoger 
leña, machacar el arroz, cuidar la.cocina, asear la 
casa y el corral, y elaborar aceite con el fruto. de un- 
arbusto llamado palma-christi. Ll tiempo que les so- 
bra del cuidado de la casa, le emplean en hilar: mo 
acen ninguna labor de aguja, que ni siquiera saben 
Manejar. ón general el buen tono.no permite.que una 
Mujer. aprenda á leer ni á. escribir: ese.cuidado se 

deja. 4 las esclayas. de las pagodas , para.que puedan 
Cantar las alabanzas de los/ídolos y.los cánticos im- 
Puros que en sus templos resuenan. 

La bebida ordinaria de los indios es el agua, no 
Porque allí no se fabriquen licores espirituosos; pero 
Solo los bebe la hez del pueblo; las personas decen- - 
tes los miran con horror. El vino de que nos servimos 
Para celebrar, se trae de Europa; le-ocultamos con 
Cuidado, por temor de que si cayese en manos de los 
Idólatras, se imaginasen.que era una .cosa como sus 

cores, segun ya ha sucedido. Habrá tres años que 
Abiendo sido saqueada una de mis iglesias en ausen- 
“la mia, un soldado encontró dentro una botella me- 
lo llena de vino: alegróse mucho desu descubrimien- 
to, persuadido de que sería alguna droga buena para 
hacer oro. Colgósela del brazo por el cordon atado á 
ella, montó á caballo y se la llevó. Desgraciadamente 
“Y pasar junto á uma roca, se rompe el cordon, se 
Quiebra la botella, y se desvanecen todas sus hala- 
Bueñas Csperanzas, 
d 8 
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El hábito que estilan los misioneros es una simple 
túnica de algodon ni encarnada ni amarilla, sino de 
color entre uno y otro. La vasija que llevan es de co- 
bre. Como no se encuentra agua en todas partes, y 
aun la que se encuentra no es potable siempre, tie- 


“nen que llevarla siempre consigo para refrescarse en 


uu clima tan ardiente como este. Su calzado consiste 


en una especie de zueco que solo se sujeta al pie por * 


una clavija colocada entre el dedo gordo y el segun- 
do. Este género de calzado es tambien el de los prín- 
cipes y grandes, con la diferencia de que sus Zuecos 
son de plata, y los nuestros de madera. 

En los viages que hace'nos ordinariamente á pie, 
no usamos de zuecos; pero no sé cuál sea mas moles” 
to entonces, andar á pie descalzo por estas tierras 
ardientes y sembradas de menudas piedrezuelas, ó 
gastar sandalias de cuero como los naturales. Estas, 
sandalias son unas suelas sin empeine, que se atan al 
pie con unas correas; de modo que fácilmente se in- 
troducen la arena y las piedras. No es decente pre- 
sentarse de sandalias delante de una persona de 
respeto. e 


Los grandes señores se visten con primor, segun 


su gusto y atendido el calor del clima. Consiste sú 


e 


traje en una túnica de tela de algodon muy blanco Y - 


muy delgado, que les desciende hasta los talones, s0- 
bre pantalones encarnados que les llegan al empeine! 
el calzado és una especie de chinelas de cuero en” 
carnado bordado de oro, dobladas por el talon deba* 


jo del pie. Llevan pendientes de oro ó de perlas; ul 
ceñidor de tela de seda bordado de oro, brazaletes d* | 


plata, y al cuello una cadena de oro ó una expeció 
de rosario de granos del mismo metal. Las señort% 


usan casi del mismo traje, distinguiéndose de 10% 


hombres solo en los adornos de la cabeza. 


| 
] 
| 
| 


í 


Moral de los indios. 


Los indios, dice el mismo misionero, admiten cin- 
Co pecados que miran como los mas enormes : el dar 
Muerte á un brama, la embriaguez, el adulterio con 
la mujer del gurú ó doctor, el robo cuando su mate- 
tia es considerable y la comunicacion con quien han 
cometido cualquiera de estos pecados. Tambien tie- 
nen otros cinco pecados capitales, que son: 'la luju- 
ria, la ira, la soberbia, la avaricia y la envidia ú odio. 

to condenan la poligamia, si bien no es tan comun 


£ntre ellos como entre los moros. Pero reina una cos- 


tumbre detestable: los sacerdotes de los idólos están 
en uso de buscar cada año una esposa para sus dio- 
Ses; y en viendo una mujer que les agrade, casada ó 
No casada, la roban ó la atraen engañada á la pago- 
da, y allí hacen la ceremonia del casamiento, 

La autoridad paterna conserva todos sus derechos 
€n la India, donde en este punto se yen aun las cos- 
tumbres patriarcales. Cada familia compone un pe- 


Queño estado monárquico, que el padre, ó en ausen- 


Cia suya el hijo mayor, gobierna como soberano: él 
€s el gefe, el juez, el pontífice de la familia, el árbi- 
tro de todas las diferencias que en ella se susciten, 
Siendo su voluntad el tribunal supremo. 

- Los indios son naturalmente hospitalarios; mas al 
Paso que se muestran hermanos y benéficos para con 
05 extranjeros, no pueden admitir para sí propios los 


| Jo smos servicios en ninguna parte del mundo fuera de 


* en que han nacido, sin exponerse á los mas severos 
Mastigos y sobre todo á los mas humillantes. Por eso 
£s está prohibido salir de su pais y pasar el rio Indo, 
ajo la pena de decaer de su casta. Solo se rebaja la 
Severidad de esta ley en favor de los peregrinos que 
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tienen que atravesar los rios de la frontera de la. In- 
dia para ir al lago de Maunsur-War, que este viaje 
se dispensa por razon de los motivos religiosos que 
mueven á emprenderle; mas la ley recobra todo su 


vigor contra cualquiera otro que no pudiese justificar 
igual motivo de dispensa. Todos están sujetos á esta 


. 


ley, de cualquier clase Ó casta que sean. 


El Yedam, líbro sagrado de los indios. 


La) 


Brama, que es la divinidad principal de los indios, 


dió la ley 4 los hombres. Los indios, dice el P. Bou- 
Chet, miran como infalible el Vedam ó libro que con: 


“tiene aquella ley, que es, segun ellos, la pura palas 


brarde Dios dictada por Abadam, esto es por aquel 
que no puede engañarse. El Vedam se divide en cua: 
tro libros. Habia otro mas, que era el quinto, el cua 
se ha perdido con el transcurso del tiempo y no sé 
ha podido encontrar mas. 

Los indios profesan inconcebible estimacion á 18 
ley que han recibido de Brama. El profundo respeto 
eon que la oyen leer, la eleccion de las personas ap” 
tas ee este ministerio, las disposiciones con que $ 
debe asistir á la lectura y otras mil circunstancia? 
semejantes, son en todo conformes con lo que sabe" 
mos de los judíos relativo 4 la ley santa y 4 Moisés 
que se la anunció. O, 

La primera parte del Vedam, llamada el Zrrucuve; 


dam, trata de la primera causa y del modo como fué - 
creado el mundo. Lo mas singular que en este punto 
han dicho los doctores indios es que al principio N0 


existian sino Dios solo y el agua, y que Dios era lJe- 


vado sobre las aguas. No es dificil de notar la seme” 


jauza de este paso con el primer capítulo del Génesié: 


Se ha sabido tambien por muchos bramas que Y. 


A 
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tercer libro, lNamado Samavedano, contiene muchos 
Preceptos morales , que en lo que enseñan, parece 
guardan mucha conformidad con los preceptos mora- 
€s esparcidos en el Exodo. 

El cuarto libro, que llaman 4daranavedam, habla 

e los diferentes sacrificios, que deben ofrecerse, las 
Calidades que han de tener las víctimas, el modo de 
edificar los templos y las fiestas que deben celebrar-* 
Se, Quizá, sin que sea meterse á adivinar, se haya 
tomado esta idea del Levítico y del Deuteronomio.- 

1 fin, para que nada falte al paralelo del Vedam con 
A. ley judáica, así como Moisés recibió la ley en el 
Monte Sinaí, así Brama encontró el. Vedam en la eé: 
ebre montaña de Mahamerá, una de las de los in- 
dios, llamada Moras por los griegos, donde estos di- 
“en que nació. Baco y habitaron los dioses.-Los in- 
dios dicen aun hoy mismo que esta montaña es el 
Paraje; donde están situados sus choeram ó los dife- 
"entes paraisos que ellos reconocen. 


Conformidad de muchos dogmas indios con los de la 
religion cristiana, 


Parece, dice el mismo misionero, que los indios 
de tierra adentro, así como los de las eostas, recibie- 
"on las instrucciones de santo Tomás y de los primeros 

'Scípulos delosapóstoles. En efecto, tienen nna idea 
COnfusa de la Santísima Trinidad en sus tres dioses 
Principales, Brama, Vichnú y Rutren. Muchos hom- 

es de entre ellos que tratan de la espiritualidad, 
“Seguran que. estos tres dioses, aunque separados en 
“Pariencia,, no. son. realmente mas de un solo Dios: 
Qe este Dios se llama, Brama cuando. crea y ejerce 
“MX omnipotencia; Vichnú cuando «conserva los seres 
“teados y.da muestras de su bondad; y en fin, Ru- 
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tren, cuando destruye las ciudades; castiga á los 
culpados, y hace sentir á los hombres los efectos de 
su justa indignacion. 

Pocos años há, explicaba un brama de este modo 
lo que concebia de la trinidad fabulosa de sus com- * 
patriotas : “Es menester, decia, representarse á Dios 
y los tres diferentes nombres que corresponden á sus 
principales atributos, casi bajo la idea de las pirámi- 
des triangulares que se ven delante de la puerta de 
algunos templos.” 

Mas fábulas aun se han introducido en lo concer- 
niente al misterio de la Encarnacion. “Vodos los in- 
dios convienen en que Dios se ha encarnado muchas * 
veces; casi todos concuerdan en atribuir estas encar- 
naciones á Vichnú, el segundo dios de su trinidad; 
y siempre, segun su creencia, se ha encarnado este 
dios para ser el salvador de los hombres. 

Tocante á nuestros sacramentos, dicen los indios, 
que el baño tomado en ciertos rios borra enteramen- 
te los pecados ¿No será esta la idea que se les dió 
del bautismo ? | 3 

Yo no habia observado nada en lo concerniente 4 
la divina Eucaristía; pero un brama convertido me 
llamó la atencion, há algunos años, sobre una cir- 
cunstancia que merece referirse. Los restos de lo5 
sacrificios y el arroz que se reparte de comer en lo$ | 
templos, conservan el nombre de Prajadam: esta vd! 
significa en nuestra lengua gracia divina, que nos0- 
tros expresamos con el vocablo griego Eucaristía. 

Mas claro está en la confesion. Ls como una mí" 
xima recibida entre los indios que á quien confesar? 
sus pecados, le serán perdonados. “Todos los año? 
celebran una fiesta, durante la cual van á confesars? 
á las orillas de un rio, á fin de que sus culpas seaP 
borradas enteramente. En un famoso sacrificio 114" 
mado ekiam, la mujer del que preside tiene ob 
cion de confesarse, refiriendo muy por menor 10% 
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pecados mas humillantes y declarando el número de 
ellos. 


: Templo de Jagrenat., 


_Jagrenat es la pagoda mas célebre y rica de la In-' 
dia; el edificio magnífico y muy alto; el recinto vastí- 
.Simo. No es menos notable por la multitud de pere- 
grinos que acuden allá de todas partes, y el oro, 
perlas y pedrería de que está adornada. Se la descu- 
bre desde el mar á distancia de diez ó doce leguas en 
tiempo sereno. No se permite la entrada en ¿lá nadie 
que no haga pública profesion de idolatría: los moros 
mismos no se atreverían á acercarse. Se toman sobre 
todo muchas precauciones contra los franceses , por - 
que se tiene por cosa constante en el pais que un 
francés disfrazado entró habrá treinta años en el tem- 
plo, se quedó escondido, y robó durante la noche un 
rubí de inestimable valor que formaba uno de los ojos 
del ídolo, eS : 

__ El templo es célebre sobre todo por su antigiiedad. 
La historia de su orígen es muy singular: hé aquí lo 
que cuenta la tradicion del pais. Despues de un fu- 
riosísimo huracan, unos pescadores hallaron en la 
playa un leño arrojado por la mar. Era de una made- 
ra tal, que nadie habia visto otra parecida, Habién- 
dosela destinado á una obra pública, no sin gran tra- 
bajo se la pudo arrastrar hasta la primera poblacion, 
donde mas tarde se edificó la ciudad de Jagrenat. Al 
primer hachazo que en él se dió, brotó de él un ar- 
royo de sangre. El carpintero atónito corrió publi. 
cando el prodigio; el pueblo acudió allá de todas par- 
tes; y los bramas, mas interesados que supersticiosos, 
no dejaron de aclamar que aquel era un dios que 
queria ser adorado en el pais. 
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Nada habia extraordinario:en el licor rojo que cor- 
rió del leño, dice el misionero de quien tomamos es- 
tos pormenores. Yo he visto en Gujam leños seme- 
jantes traidos de las montañas vecinas: cuando no se 
han cortado en buena sazon, le roen por dentro unos 
gusanos que se introducen hasta el corazon de la 
madera; si luego se la echa al agua, se llena de ella, 
que va formando depósitos, y brota con abundancia 
á poco que penetre el hacha. | ' 

El leño era de madera roja. Hay muchos árboles 
así en el Pegú y en Tenasserim. Ll agua, al pene- 
trar en el corazon del leño, habia tomado el color de 
la madera, parecido al de la sangre: asi nada habia 
que no fuese natural en aquella agua roja; mas 
aquellos pobres idólatras, engañados por sus bramas, 
se alegraron infinito de encontrarse con un prodigio. 
Labraron, pues, del leño una estátua de cinco ó seis 
pies de alta, y muy mal hecha, mas parecida á mono 
que á hombre. con brazos extendidos y tronzados 
algo mas abajo delcodo. 00000 hab 

Il tributo que se exige á los peregrinos es una de 
las rentas mas pingúes del rajá de Jagrenat. Nadie 
puede imaginarse la muchedumbre y el concurso de - 
idólatras que á la ciudad llegan de toda la India, de 
allá y de acá del Ganges. Muchos andan trescientas 
leguas prosternándose á cada paso en el camino. Al 
salir de sus casas, se echan cuan largos son con las 
manos extendidas mas allá de la cabeza; “vuelven á 
prosternarse del mismo modo poniendo los pies don- 
de antes tenian las manos, y asi continúan hasta el 
fin de la peregrinacion, que dura á veces' muchos 
años. Otros arrastran atadas de la cintura largas y 
pesadas cadenas, y algunos llevan la cabeza encerra- 
da en una jaula de hierro que: les descansa en los 
hombros. +" Up OIR al ARGIOIO EU 

Los habitantes de las eostas de Gergelin y de Osi- 
ra tienen en la boca siempre el nombre de Jagrenat, 
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le invocan en todas ocasiones, y pronunciándole es 

como concluyen sus contratos y prestan sus jura- 

mentos. ES a só 


- 


Conversión de un penitente idólatra. 


Lo mas singular que ví durante mi estancia en 
Gotate,' dice un misionero, fué lo ocurrido á un fax 
Mmoso penitente idólatra que andaba recorriendo todo 
el pais ocho ó nueve años habia. Hallábase el hombre 
en un estado capaz de inspirar compasion. Se habia 
mandado echar al cuello un collar muy extraordina= 
No, que era una plancha de hierro de tres pies y 

Medio en cuadro, y gruesa á proporcion, que tenia 
-€2 medio una abertura bastante ancha. Despues de 
haber metido por ella la cabeza, habia mandado apli- * 
Car al rededor de la abertura una faja de hierro que - 
e ceñia el cuello, y estaba sujeta á la plancha con 
duenos clavos bien remachados. La ancha plancha le 
Impedia acostarse Ó apoyar la cabeza contra cual- 
Quiera cosa, y cuando queria descansar algo, era 
Menester ponerle algo que sostuviese el ancho collar 
Por ambos lados. Habíase impuesto él esta peniten- 
cia con el “fin de ir recogiendo por el pais bastante 
nero para mandar construir úna vasta cisterna ré- 
Vestida de piedra en una llanura falta de agua, donde 
08 caminantes padecen mucho de la:sed; creyendo 
Que para lograr limosnas, nada mejor podia hacer 
que presentarse en el triste estado que acabo de 
Piútar, ERTRLOS 48 GUIP « 
Siete ú ocho dias antes le habia encontrado yo' en 
AS calles de Cocáte, abrumado con el peso de su 
“uorme collar, pero recibiendo muy abundantes li- 
Mosnas. Prendéme de'su fisonomía que era' bastante 
feliz, y de su modo de pedir; y en aquel momentó 
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me sentí inspirado de pedir á Nuestro Señor se apía- 
dára de aquel infeliz, que sería capaz de padecer 


mucho por su amor si supiese la obligacion que tienen 


todos los hombres de no servir ni amar sino á él. Yo 
no sé sí Dios escuchó mi humilde ruego; pero ocho 
dias despues me sorprendí de ver á la puerta de 
nuestra iglesia el penitente del collar pidiendo hablar 
con el gurú, es decir, con 'el Padre. Creí que querria 
pedir alguna limosna, y procuraba darle á entender 
que nada tenia que esperar de nosotros por el motivo 
que le hacía mendigar; mas como yo hablaba muy 
mal en malabar, conocí que no me comprendia él. 
Cuando me explicaron que lo que él buscaba era 
otra cosa que dinero, avisé al P. Maynard para que 
tuviera la bondad de hablarle. Vino en efecto, y lle- 
gándose al penitente, le dijo: “¿Qué venís á buscar 
en la iglesia de los cristianos, donde se adora al Dios 
verdadero, yos que adorais á los ídolos, y sois escla=" 
yo de los demonios ?”-— Yo vengo, respondió con mo- 
destia el penitente; á informarme de vuestro Dios y 
aprender á conocerle para sosegar mi alma, si es po- 
sible, porque la traigo agitada mucho há. ¿ No es es- 
ie el templo del Ser supremo, eriador del cielo y de 
la tierra, que premia á quienes le sirven, y castiga 
eternamente á quienes adoran á otro que á él? Yo 
hasta ahora no he adorado y servido á mis dioses 
sino porque no he: conocido á otro mas grande que 


“ellos; mas si podeis mostratme que el vuestro es su- 


* 


perior á todos, los renuncio y los abandono para 
siempre. 

Estas palabras nos enternecieron vivamente. “ Si: 
quereis, le digimos, conocer al 'soberano Señor y 
saber de muestra boca las infinitas perfecciones que 
le distinguen de vuestras falsas deidades, es menes" 
ter que primero os quiteis del cuello ese instrumen- 
to de mortificacion exquisita, que os abruma, y que 
ahora llevais solo á honra del enemigo del supremo 
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Ser; porque mientras estais cargado con es0 y no pe» 
netrará en vuestro C€orazon su divina palabra, ó no 
le podreis saborear.” Algun escrúpulo tenia yo de 
- Obligarle á dejar su trage de penitente antes de en- 
trar un poco mas en materia, y de disponerle mas á 
lo que se quisiera. Temia yo que le desviase la prue- 
- ba; pero estuvo firme : “Estoy pronto á dejarlo todo 
nos dijo, si es menester, para conoter al sumo 
. bien; pero no puedo sin ayuda de cerragero.” Man- 
* damos que viniese uno , el cual no sin gran trabajo 
sacó los clavos que fijaban el collar chico al grande: 
el quellos habia clavado pretendia sin duda que nun- 
ca se quitasen. La plancha era tan pesada, que difi= 
cilmente podia yo levantarla del suelo: colgámosla 
de la pared, cerca del altar, como un despojo gana- 
do al infierno. 

El P. Maynard fué quien empezó á explicar á 
aquel hombre los misterios de nuestra sagrada reli= 
gion, y yo á enseñarle las oraciones y el catecismo, 
porque no me hallaba bastante adelantado en su idio- 
ma para conversar con él. Aunque se mostraba sa- 
tisfecho de nuestras instrucciones y enamorado de 
cuanto le deciamos de la grandeza de Dios y de su 
amor á los hombres, leimos en sus ojos muchas ves 
ces que en lo íntimo de su'alma rodaba algun pensa 
miento que le traia inquieto. Los que le habian co- 
nocido en la ciudad antes que acudiese á nosotros, le 
recónvenian ágriamente, no ya porque se mudaba de 
religion, sino porque se hacia discípulo de los doc- 
tores pranguis (europeos ), siendo él de las primes 
ras castas del pais; y en efecto, esta idea del pran- 
guinismo era la causa de todo su pesar. Luego que 
lo supimos, tomamos la resolucion de enviarle al Ma- 

-duré á que le bautizára alguno de los que allí viven 
con el hábito de los religiosos de la India. Digéron- 
le, pues, que nosotros no éramos mas que los gurús 
Ó doctores de las castas inferiores que habitan en las 
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costas, y que á él, como persona de nacimiento, le 
convenia dirigirse á los doctores de las clases eleva= 
das de tierra adentro, é inscribirse entre sus discí- 
pulos; que los encontraria en el Maduré; que ellos 
le enseñarian la ley del verdadero Dios, y. despues 
de haberle instruido , le agregarian al número de los 
fieles. Mucho le costó decidirse por lo que proponia- 
mos; mas habiéndole persuadido de que era lo me- . 
jor para él, fué en busca de uno de nuestros «padres 
de la mision de Maduré, quien le bautizó, y luego 
le despachó á su pais á- trabajar en la conversion 
de sus parientes, por la que nos mostraba. mucho 
celo. > ¿Aa aa ble Y dioss a 


Devocion y fervor de los ncófitos indios, 


Nuestros neófitos, dice el P.. Bouchet, profesan 
tierna y afectuosa devocion á los santos. Aquellos que 
invocan con mas frecuencia son el ángel de su guar- 
da, el santo de su nombre, san José, san. Juan Bau- 
tista, san Miguel , protector de nuestra mision, san 
Pedro. y san Pablo,.santo “Tomás , apóstol de estas 
regiones; sansIgiacio y san Francisco Javier... Sobre 
todo-se encomiendan '4 «su ángel de. guarda cuando 
han de emprender ua viage. “* Antes de ponerme en 
camino, me decia un fervoroso neófito , echa delante 
á mi ángel de guarda, y lo sigo.en espiritu como el 
jóven Tobías á san Rafael.” No hay año.en que estas 
buenas gentes no experimenten los efectos de la pros 
teccion de los. santos de su mayor devocion y. espe- 
cialmente dessan Francisco Javier , que. :en, el. cielo 
no se ha olvidado de los pueblos, primer objeto de su 
celo. Ahora:se me vienen á la memoria dos ejemplos 
de esta proteccion... ol | dels 

Aeugaron á un paria cristiano. de que habia matas 
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“do una vaca, con el intento de insultar á-los idóla- 
tras que respetan á este animal. Procesáronle breye- 
- mente, y le condenaron á muerte. Los soldados em- 
pezaron-atándole á un árbol, con Jas manos sujetas 
- por detrás; mas como ya fuese mas tarde, se dilató 
la: ejecucion hasta el dia siguiente. Mientras dormian 
los soldados que 'le custodiaban aquella noche, no 
cesaba él de suspirar; y acordándonse de que san Fran- 
cisco Javier, su patrono, habia sido milagrosamente 
curado de las heridas que le causáran las cuerdas 
con que le habiarr atado muy fuertemente las piernas, 
invocó al apóstol delas Indias rogándole obtuviese 
para él la misma gracia. Fué oida su oracion; y se le 
rompieron las cuerdas con tal estrépito, que se des- 

pertaron los soldados. nsesa 
Elsegundo egemplo es aun mas admirable. Ha- 
biéndose convertido, con su familia, una mujer idó- 
latra del reino de Tanjaur, tuvo particular devocion 
á san Francisco Javier. Tenia un hijo, á quien tier- 
namente amaba, y cuando le llevó á bautizar, quiso 
- le pusiesen el nombre del santo apóstol, con la es- 
peranza de que habia de conservarle la vida y man- 
tenerle en la inocencia. Un año despues de bautiza.- 
do, el niño que tendria de edad diez ó doce, es-. 
taba guardando carneros con otros dos niños de su 
edad. Cayó un rayo, y mató á los tres. Sus madres, 
sabedoras de las muertes, vinieron al punto corriendo 
“4 "llevarse los cadáveres. Dos de ellos, que eran idóla- 
tras, no viendo remedio al mal, hicieron enterrar á sus 
hijos. La cristiana tomó el cuerpo de su Javierito, 
sin movimiento ni vida como estaba, llevóle á la igle- 
sia, y dirigiéndose al santo apóstol: “Gran santo, le 
dijo, ¿no sois yos el protector de mi familia? ¿no he 
afirmado á mis parientes cien veces que nada me 
quedaba que temer, habiendo puesto en vos mi con- 
fianza? Y sin embargo, me he quedado sin hijo. ¿No 
ha de hacerse alguna diferencia entre esas madres 
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idólatras que no conocen al verdadero Dios, y yo que 
hago profesion de servirle y de teneros particular de- 
vocion? Consolad á una madre agobiada de dolor: 
vos, que tantos muertos habeis resucitado, ¿no po- 
deis resucitar tambien á mi hijo? Volvedme, volved- 
me este hijo querido que yo os dí.” No habia aun 
acabado de hablar, cuando las mujeres cristianas que 
allí estaban, creyeron que el cuerpo de Javier se 
movia algo, pero despues abrió los ojos, y abrazán- 
dóle su madre , le encontró lleno de yida. 

Los cristianos de la India, dice el P. Fremblay, 
misionero en el reino de Cannate, adoran á nuestro 
Dios en espíritu y en verdad, y su culto es puro y 
sin mezcla de otra cosa. Su aversion á los ídolos lle- 
ga hasta el escrúpulo: muchas veces vuelven la vista - 
á otro lado, evitan pasar por delante de sus templos, 
y tocar nada que pertenezca á las ceremonias de sus 
adoradores. La hambre, la sed, las persecuciones, la 
pérdida de sus bienes y los mas sangrientos ultrajes 
no los quebrantan; y por símbolo de su fé llevan de 
ordinario grabada la cruz en la frente, : 

Nunca los soldados que son cristianos se presen- 
tan delante de sus príncipes sin una señal de cristia- 
nismo: Un dia que se hallaban reunidos á la puerta 
del palacio cuatrocientos de aquellos valientes: “¿Por 
qué despreciais á mis dioses, les dijo el rey enojado, 
y les dais los nombres mas odiosos? — Señor, res- 
pondió un capitan, desde que somos cristianos igno- 
ramos la disimulacion, y la verdad que tenemos la 
dicha de conocer nos hace hablar de ese modo, — 
Siempre os he mirado como á súbditos fielés, replicó 
sonriéndose el príncipe; pero os prohibo que os acer- 
queis ya á mis templos, porque con vuestras oraeio-- 
nes podriais en verdad dar muerte á mis dioses, y 
muertos ellos seríame necesario adorar al Dios de los 
eristianus, Ó no adorar ya nada.” Desde aquel dia, 
cuando en el palacio se celebra la solemnidad de al- 
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gun ídolo, los soldados cristianos salen y van al cam- 
po á pasearse, El príncipe era antes muy grande ene- 
migo del cristianismo; pero desde entonces manifies- 
- ta sentimientos mas humanos. » 
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Martirio del P. Juan de Brito en 1693, referido “por el 
"5 padre Lainez. 


nd 
> 
. 


En el espacio de quince meses que permaneció en 

* el Maravá el P. Brito, desde que regresó de Europa 
hasta su muerte, tuvo el consuelo de bautizar á ocho 

- mil catecúmenos, y de convertir al príncipe de Ti- 
riaveden, que es uno de los principales señores del 

- pais; como el nacimiento y mérito de este personaje 

hacen muy respetado y amado de todos los de su 
_hacion, su conversion metió mucho ruido y fué cau- 
sa de la muerte del P. Brito. Acometido el príncipe 
de una enfermedad que declaraban mortal los médi- 
- Cos, se resolvió á invocar el socorro del Dios de los 
cristianos , y con este designio envió á rogar repeti- 
das veces al P. Brito que le fuese á ver, ó siquiera 

o le:enviase un catequista que le anunciara la doctrina 
del Evangelio. Apresurándose el padre á concederle 

lo que pedia, le despachó un catequista que recitó so- 
bre su cabeza el santo Evangelio, y en,aquel punto 
desapareció la enfermedad. 

y “Tan patente milagro avivó mas el deseo que abri- 
gaba el príncipe mucho tiempo habia, de ver al pre- 
dicador de una ley tan santa y portentosa. Gozó esta 

|. satisfaccion en breve, pues el P. Brito, no dudando 

FP ya de sus sinceras intenciones, se trasladó á las tier- 

ras que gobernaba. , 
Tenia el príncipe cinco mujeres y muchas concu- 
binas. Despues de haberle instruido de los principa- 
les dogmas del cristianismo, se vió el P. Brito obli- 


zado á hablarle de aquel punto esencial, que hubo 
el principe de renunciár para ser admitido á la gra- 
cia del bautismo. “Pronto se quitará este obstáculo, 
le dijo el príncipe, y tendreis motivo de quedar con- - 
tento de mí.” Al instante llamó á sus mujeres, las 
habló de su milagrosa cura, y las declaró que re- 
suelto 4 emplear el resto desu vida en servicio del 
Dios de los cristianos, no reconoceria sino á una mu- 
jer por su legítima esposa; añadiendo, para consuelo 
de las que despedia, que las cuidaria y respetaria 
“como á sus propias hermanas... 
“Este inesperado discurso consternó profundamen- 
te á las mujeres. La mas jóven no escaseó ni ruegos 
ui lágrimas para conseguir que el príncipe mudara 
de resolucion; mas viendo inútiles sus esfuerzos, se 
fué á ver el principe soberano del Maravá, tiode- , 
ella. Llora, gime, le hace presente el triste estado. 4 + 
que se queda reducida, é invoca su autoridad y su 
justicia; dirígese de allí á los sacerdotes de los ído-" 
los, que buscaban desde mucho antes ocasion favos- 
rable para mover guerra á los ministros del Evangelio. 
Habia entre ellos un brama llamado Pompavanan, 
famoso por sus imposturas y su odio irreconciliable á 
los misioneros, señaladamente al P. Brito. Alegrí-.. 
simo de hallar tan buena ocasion de vengarse de 
quien, arrebatándole sus discípulos le reducia con su 
familia á suma pobreza, juntó á los demás bramas y - 
deliberó con ellos sobre el modo: de acabar con el 
santo misionero. Siendo todos de dictámen de acudir. 
al príncipe, Pompavanan se pone á su cabeza, y ha- 
blando por todos, “príncipe, le dice, nos amenaza la + 
mayor de las desgracias: la falta de: respeto á los 7 
dioses no se castiga; muchas estátuas son derribadas; +. 
los templos están abandonados; nó se hacen ya sa- 
crificios ni se celebran las fiestas; el pueblo sigue la. 
infame secta de los europeos. Pronto, muy pronto 
nos veremos forzados á retirarnos á los reinos vecl- 
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nos para no presenciar la venganza que los dioses es- 
tán para tomar de los desertores desu culto, y de 
aquellos que debiendo castigar tan 'enormes críme- 
Bes, con tanto escándalo los toleran.” 
No era necesario tanto para animar al príncipe del 
aravá, prevenido ya contra el P. Brito. Ordenó al 
Punto se entraran á saco-todas las casas de los eris- 
tianos que en sus estados moraban, gruesas multas 
“ontra aquellos que permaneciesen firmes en su creen- 
Cia, y se iucendiasen todas las iglesias; órden que se 
Cjecutó con el mayor rigor. En cuanto al P. Brito, 
mandó el príncipe prenderle y traerle á su presencia. 
Con efecto, habiendo los satólites descubierto el asi- 
lo del santo misionero, se apoderaron de él y de un 
brama cristiano, por nombre Juan, y Jos amarraron 
estrechamente. Dos niños cristianos, de menos de ca: 


- Sorce años el mayor, lejos de desalentarse por las 
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- ténia extenuadas la 


“rueldades que se egercian en el P. Brito, se afirma- 
ton de tal modo en la f$, que corrieron á abrazarle y 
Mo quisieron apartarse mas de él. No pudiendo los sol. 
dados alejarlos niá amenazas ni á golpes, los amarra- 
Yon tambien y se los llevaron con su padre y su pastor. 
il P. Brito, que era de delicada complexion y 

s fuerzas, así por sus largos y pe- 

_Mosos trabajos, como por la vida penitente que habia 
Pasado en el Maduró, durante mas de veinte años, se 
Sintió entonces muy débil; pero los guardas le obli-- 


- Saban á andar á fuerza de golpes, aunque le veian 


Con los pies ensangrentados y horriblemente hincha- 
dos, Llegado que hubieron á un gran lugar, para 
“omplacer á pihalinfnss que acudian en tropel, pu- 
Meron á aquellos generosos confesores de la fé en un 
“to carro, en que los bramas acostumbraban á llevar 
Sus ídolos en triunfo, y así los dejaron dia «y medio, 
“Xpuestos á los insultos de la turba, y padeciendo 
Mucho de hambre y sed, y de las pesadas cadenas con 
Que estaban atados. - 


f 
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Entre tanto los sacerdotes de los ídolos hacian nue= 
vos esfuerzos para determinar al príncipe de Mara» 


vá á que mandase ahorcar al P. Brito en la plaza. 


pública. Decianle que aquel doctor de la nueva ley 
era uno de los mas grandes hechiceros del mundo, 
que no habia resistido 4 la virtud de los sacrificios 
que ellos ofrecieron por su destruccion, sino á po- 
der de sus propios encantos. Dejóse el príncipe ven- 


cer con harta facilidad de aquellas sugestiones. Man» 
dó traer á su presencia al P. Brito, y le preguntó, 


mostrándole su Breviario que le habian quitado al 
cogerle preso , si no era de aquel libro de donde sa- 


caba la virtud que hasta entonces habia hechoimpo-- 


tentes todos los encantos; y habiéndole respondido 
el santo varon, que indudablemente así era, “pues 
bien, le dijo, yo quiero ver si ese libro te hace im-= 
penetrable á nuestros mosquetes.” Al mismo tiempo 
mandó que.con el Breviario atado al pescuezo le pa- 
sasen por las armas. Ya los soldados iban á soltar la 


descarga, cuando Triaveden, el príncipe convertido, 


que habia ido á la córte del de Maravá, se declaró 


en alta voz contra la tiranía de la órden, y metiéndo-- 
dose por entre los soldados, protestó que tambien él 


queria morir si se quitaba la vida 4 su maestro. Ll 


príncipe de Maravá, notando á la- vez algun movi- 
miento entre la tropa, revocó la órden, y mandó res- 


tituyesen á la cárcel al confesor de Jesucristo. Mas 
aquel mismo dia, pronunció su sentencia de muerte, 
v ordenó le llevasen á su hermano, jefe de una po- 
blacion á dos jornadas de su corte, con expreso man- 
dato de que le hiciese morir sin tardanza. Ll jefe en- 
tregó al P. Brito en manos de cinco verdugos para 
que le cortasen á pedazos, y luego expusieran su 


trozos á la vista del pueblo, :q% 
Llegando al sitio del suplicio, rogó. el confesor de 


Jesucristo á los verdugos le dejáran recogerse un inS- 
tante, lo cual le fué concedido. Entonces, puesto de 


— 131 — 

rodillas y vuelto al poste á que debia ser atado su 
_ Cuerpo, separado de su cabeza, pareció en profun- 
da meditacion. Un cuarto de hora despues, alzóse: 
. “on rostro risueño, y llegándose á los verdugos: y 
abrazándolos con mucho afecto, * podeis ahora, her- 
Manos mios, les dijo, hacer de mí lo que querais.” 
Al punto aquellos hombres, medio borrachos , se 
echaron sobre él, y le desgarraron el hábito; mas 
viendo un relicario que le pendia del cuello, retro- 
cedieron llenos de miedo y persuadidos de que en 
quella caja estaban los hechizos con que encantaba 
á los que seguian su doctrina. Uno de ellos, temien- 
do tocarlos, tomó un sable para cortar el cordon que 
e sostenia, é hizo al P. una ancha herida que derra- 
"MÓ mucha sangre. En fin, los bárbaros, persuadidos 
e que los encantos mágicos de los cristianos tenian 
Poder bastante para resistir los filos de sus espadas, 
Se hicieron traer una hacha enorme de que en los 
templos se servian para degollar las víctimas ofreci- 
das á los ídolos; y luego ataron una cuerda á la bar- 
da del santo misionero, y se la rodearon al cuerpo, 
Para que tuviese la cabeza doblada hacia adelante 

Mientras le descargáran el golpe. 
_ El hombre de Dios se hincó al instante de rodillas, 
Y en esta postura aguardaba la corona del martirio, - 
cuando dos cristianos abriéndose paso por entre la 
Multitud de espectadores fueron á arrojarse á los pies 
- * Su caritativo pastor pidiendo morir con él. Extra- 
, mente sorprendió su valor á todos los circunstan- 
“8; mas no hizo: sino irritar á los verdugos, quienes 
o atreviéndose sin embargo á quitarles la vida sin 
en, se aseguraron de las personas de ambos y los 
Pusieron aparte. Despues de lo cual, volvieron al pa- 
te Brito y le cortaron la cabeza. El cuerpo, que na- 
“ralmente debia caer hacia adelante, porque á esta 
“rte estaba inclinado antes de recibir el golpe, cayó 
* espaldas con la cabeza que aun no habia quedada 
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del todo separada: Y cuando la hubieron” separado 


del tronco, los verdugos eortaron las manos y los pies 
del mártir, y ataron el euerpo con la cabeza 4 an 
poste para que quedáran expuestos á la vista 6 insul- 
tos de los transeuntes. QU, 110) ROTODARSRTO 
Acabada la ejecucion, los verdugos - llevaron al 
príncipe los dos cristianos que se habian ofrecido al 
martirio. El bárbaro mandó que les cortasen' las 
narices y las orejas, y los soltó con ignominia. Uno 
de ellos, orando amargamente por no haber alcan- 
zado la gloria de morir por Jesucristo, volvió al sitio . 
del suplicio, consideró despacio las santas reliquias, 
y recogiendo devotamente los pies y manos que €s- 
taban tirados por el suelo, los llevó cerca del poste, 
y permaneció algun tiempo en oracion antes de reti- 
rarse. | 0JuEs e 


Pesca de las porlas. ALI TÉ 

La costa de la Pesquería, tan famosa por la pesca | 
de las perlas, empieza en el cabo Comesin, y forma" 
una especie de bahía que tiene mas de cuarenta le-" 
guas desde el Cabo hasta la punta de Ramaneucor, 
donde laisla de Ceilan se une casiá Tierra firme por 
una cadena de: rocas que llaman algunos europeos ca 
el. Puente de Adan. En aquel parage la mar en:su 
mayor altura no tiene mas de cuatro ó cinco pies de ' 
agua, de suerte que solo pueden entrar en él barcos 
muy chatos. La costa toda es inabordable á los .bu=" 
ques de Europa, porque la mar se rompe contra ellos” 
terriblemente. 68 ant p! 

Como á principios del año, la compañia holandesa 
envía diez 6 doce barcos al sitio úonde'se ha deter” ' 
minado pescar las perlas. Jístos barcos se separan 0 
diferentes radas , y cada pescador pesca algunos mi” 
Jlares de ostras que traen á la playa: Cada millar SC. 
abre aparte y tambien:se. ponen aparte las: perlas. 
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que de él se sacan. Si el precio de las que se encuen- 
tran en un millar sube á un escudo ó mas 3 francos, 
es indicio de que la pesca en aquel sitio ha de ser 
abundante y rica; pero sino llegase á treinta sueldos 
(franco y. medio) como la utilidad no excedería de 
los gastos indispensables, no se hace la pesea aquel 
año. Cuando ha salido bien la prueba y se ha publi- 
cado que habrá pesca, acuden de todas partes á la 
costa, para el tiempo señalado, una extraordinaria 
afluencia de pueblo y barcos cargados de todo géne= 
ro de mercancías. Los comisarios holandeses llegan 
de Colombos, capital de la isla de Ceilan, para pre- 
sidir la pesca, que'se abre muy de mañana á la se- 
ñal de un cañonazo. En aquel momento todos los 
barcos parten y se adelantan: enel mar, precedidos 
de dós lanchas holandesas, que andan la una ála de- 
recha y:la-otra á la izquierda, para marcar los lími- 
tes de la pesca; y los buzos de cada barco se sumer- 
gen «en el agua hasta la profundidad de: cuatro ó 
cimco brazos,” 
Cada barco Heya muchos buzos que se echan al 
agua sucesivamente; asi que sale uno, se hunde 
otro.: Van atádos á una cuerda sujeta por el otro 
cabo al palo del barco, y de tal modo dispuesta que 
Jos marineros del barco puedan tirarla ó aflojarla fá> 
Cilmente por medio de una poléa. Ll que se sumerge 
lleva-atada:al pie una gran piedra: para bajar mas 
pronto, y 4 manera de un saco álla cintura para 
. guardarlas ostras que ha pescado. En llegando al 
fondo del mar, recoge con prontitud cuanto encuen- 
tra á la mano y lo mete en el saco, Cuando encuentra 
mas ostras que las que puede llevarse de una vez, 
ace un montoncito, y subiendo á la superficie del 
agua para tomar aliento, vuelve luego á bajar, ó en- 
vía algun compañero que recoja el monton. Para 
volver al aire, nada mas tiene que bacer que tirar 
fMertemente de una cuerdecita distinta de la que la. 
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ciñe el cuerpo: un marinero del barco, que tiene en 
la mano la otra punta de la cuerdecita para observar 
su movimiento, da al instante la señal á los otros, 
quienes al punto tiran hacia arriba del buzo, quien 
para subir mas pronto, suelta, si puede, la piedra 
que lleva al pie. Los barcos no distan tanto unos de 
otros, que no se peleen los buzos con harta frecuen- 
cia bajo el agua, para arrebatarse los montones de 
ostras que se han formado. Como las gentes de esta 
costa se acostúmbran desde su niñez á hundirse en - 
el agua y retener el aliento, salen muy hábiles buzos. 
- Sacadas ya y bien lavadas las perlas, se tienen cin- 
eo ó seis lebrillos de cobre, taladrados como cribas 
y de modo que encajen unos en otros, para que 
quede algun intérvalo entre los de arriba y los de 
abajo. Los agugeros de cada barreño no son del mis- 
mo tamaño que los del otro: el segundo los tiene mas 
pequeños que el primero,'el tercero mas que el se- 
gundo, y asi sucesivamente. Se echan en el primer 
barreño las perlas gruesas y menudas despues de bien 
lavadas. Las que no pasan se clasifican por de primer 
órden; las que se quedan en el segundo lebrillo son 
de segundo órden, prosiguiéndose del mismo modo 
hasta el último, que no estando taladrado recibe las 
perlas en simiente. Estos diferentes órdenes dan or-. 
dinariamente el precio á las perlas, á no ser que la 
redondez mas ó menos perfecta ó las aguas mas her- 
“mosas aumenten ó disminuyan su valor. Los holan- 
deses se reservan siempre el derecho de comprar las 
mayores; pero si aquel de quien son no quiere ven» 
derlas por el precio que le ofrecen, no le“violentan, 
sinole permiten quelas venda á quien le acomode (1): 
en y 


(1) Despues acá los holandeses han cedído la isla de Ceilan £ los ingleses 
de quienes depende ahora la posca de las perlas, ] 


* 
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7 
5 


Serpientes venenosas de la Indía. 


La serpiente nalla pambou (serpiente buena) se 
encuentra en muchas partes de la India. Los idóla- 
tras, imaginándose que estas serpientes están consa- 
gradas á uno de sus dioses, les tributan cierto culto, 
y tienen gran cuidado de conservarlas, dando de co- 
mer á muchas á las puertas de sus templos y aun 
dentro de sus casas. Mas el reptil, aunque le llaman 
bueno, no por eso deja de dar muerte á sus propios 
adoradores. 5 
- El remedio específico contra la mordedura de la 
serpiente y de otros muchos animales venenosos que 
en las Indias hay, se llama veia marondou, es decir, 
el remedio contra el veneno. Le usan mas los cristia- 
nos que los idólatras , quienes prefieren recurrir á 
prácticas supersticiosas. : 

El veneno de las serpientes de la India es tan ma- 
ravillosamente sutil, que muchas veces no deja una 
hora de intérvalo entre la mordedura y la muerte; por 
lo cual cuidan los misioneros de ir provistos de un 
excelente contra-veneno que dan liberalmente á cris- 

-tianos , moros € idólatras. ** Yo mismo he salvado á 
muchos por este medio, dice un misionero; pero es 


menester darle sin dilacion. Oyendo despedir doloro-" 


sos gritos á una catecúmena cerca de la Iglesia, corrí 
allá y vi que la habia mordido una serpiente: mi pri- 
mer cuidado fué de bautizarla; luego fuí por el con- 
tra-yeneno; mas cuando volví, la encontré muerta, to- 
do en menos de un cuarto de bora.” á 
Debe decirse á gloria de Dios que en lo que toca 
á las serpientes, no parece sino que una providencia 
particular vela por los misioneros: es en efecto Inau- 
-dito el que ninguno haya sido mordido nunca. Yo las 


> 
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he encontrado en mi aposento, sobre mi cama, sobre 
mi ropa, debajo de mis pies, y hunca me han hecho 
mal. Una noche estaba yo:acostado vestido sobre una 


estera en una pequeña estancia donde guardábamos - 


el Santísimo Sacramento: despertándome, ví sobre 


mí á la luz de una lámpara una gruesa serpiente cuya 


cabeza se extendia basta mi garganta : hice la señal 
de la cruz, y el animal se deslizó al suelo, y fué 
muerto por olro misionero que llegó (1)... 


S 


5 El Cáucaso.—Cachemira.—Los dos Tihet. 


$ » : 
. El Cáucaso, dice el P. Desideri, es una alta cor- 
dillera de montañas muy altas y escarpadas. En su= 
biendo á una, se halla detrás otra mus alta, despues 
otra , y cuanto mas se sube, mas se encuentra que 
subir, hasta que se llega á la mas elevada de todas, 
llamada Parpangial.. All A, ai 
Los. idólatras miran con gran veneración esta 
montaña, á donde lleyan. ofrendas y rinden un culto 
lleno de supersticiones 4 un anciano á- quien creen 
está confiada la guarda de aquel sitio... 
Las cumbres de las montañas mas altas están siem-- 
pre cubiertas de nieve y hielos. Doce dias empleamos 


Y « ñ . o í 


(1) Las grandes serpientes de las Indias se tragan las cabras, los ciervas ete. 
NUEVO DICCIONARIO DE HISTORIA NATURAL, art. SERPIENTE. : 

Delas cuarenta y tres especies de serpientes descritas en la costa de Coroman- 
del por Russel, siete son renenosas. ÍBIDEM. ; pe 

Las serpientes de las Indias exparcen un vapor qne hace caer en deliquio: los 
negros le distinguen desde muy lejos. Es parecido al aliento fétido de algunas 
personas que digieren mal, Ó que tienen en el estómago un depósito de mucosi- 
dades , efecto de malos alimentos. IB10EM, A 

Las grandes serpientes de las Indias, que tienen hasta veinte y cinco pies de 
largo, son muy fuertes: se enroscan al rededor de un árbol en emboscada. 
¿guardan á que llegue un animal, le prenden , le ahogan en sus tortuosos rc” 
pliegues, le cubren de una baba espumosa que vierten de rabia para ablandar”. 
los, y se los tragan poco á poco. Las otras serpientes.mas pequeñas se encaraman 
en los árboles, buscan los pájaros en sus nidos, y matan sin compasion los débiles 
polluelos que no pueden todavia: valerse de sus asas. La madre tímida, no pu- 
«diendo libertarlos del diente devorador, contempla de lejos, piando dolorosamen- 
te, su querida nidada que le están devorando los reptiles, Inem. 


> 


/ 


— 187 > 

én pasar la cordillera á pie, atravesando con dificul- 
tades increibles impetuosos torrentes formados del 
deshielo de las nieves, y que se precipitan por entre 
las piedras y las breñas. Estas breñas y estos torren- 

tes, que hay que resistir sin cesar, hacen dificilísimos 
los pasos. Muchas veces tuve que atarme á la cola de 
un buey de carga, que pasaba al mismo tiempo que 
YO, para que no me llevase la violencia de la cor- 
tiente.. de 

Pero este: pais montañoso no deja de ser 'muy 
agradable en muchos sitios por la multitud y variedad 
de los árboles, la fertilidad de las tierras y las dife- 
rentes poblaciónes que se hallan; y los caminos no 
son tan impracticables en todas partes, que no pue- 
dan andarlos los'viageros á caballo ó en unog á modo 
de palenquines: | eqhe és ena 

Llegamos á Cachemira. La prodigiosa cantidad de 
nieve que alli cae durante el invierno cerrando abso- 
lutamente los pasos, nos obligaron á detenernos seis 
Meses. Una enfermedad que me puso á las puertas 
de la muerte, no me impidió proseguir'el estudio de 
lengua persa, y hacer indagaciones sobre el Tibet; 
Pero por mas 'cuidado que puse, no supe entonces 
Sino de dos Tibet. El uno se extiende de Septentrion 
ú Occidente, y se llama Pequeño Tibet; principia á 
Pocas jornadas de Cachemira, y sus habitantes y los 
Príncipes que los gobiernan son mahumetanos. Este 
Pais no puede menos de ser muy estéril para los pre- 
dicadores del Kvangelio: una muy larga experiencia 
nos ha convencido hasta del poco fruto que se puede 
Tecoger en las regiones en'que domina el mahome- 
tismo. 

. El otro Tibet, que llaman: gran Tibet, se ex- 
ttende de Norte á Levante, y dista algo mas de Ca 
chémira. El caminó que 4 él conduce, es bastante 
frecuentado por las caravanas que van anualmente 
buscar lanas. Ordinariamente se ánda por desfila: 


deros: las seis Ó siete primeras jornadas no son peno- 
sas; pero despues se hacen muy difíciles los caminos 
por los vientos que allí reinan, las nieves y el rigor 
del frio;.4 lo cual hay que añadir la necesidad absolu- 
ta de haber de descansar por las nuches sobre el des- 
«nudo suelo , y aun á veces encima de la nieve ó del 
hielo. 

El gran Tibet principia en la cumbre de una 
horrible montaña, cubierta de nieve, y llamada Ka- 
tel, un lado de la cual es territorio de Cachemira, y 
el otro del Tibet. l£l camino hasta Lek , por otro nom» 
bre Ladal., fortaleza donde reside el rey, va por en- 
tre dos montañas que son la verdadera imágen de la 
tristeza , del horror y de la muerte misma. Están 
amontonadas unas sobre otras, y tan contiguas que 
apenas las separan los torrentes que con ímpetu se 
precipitan de sus cimas, rompiéndose con tal estruen- 
do contralas rocas que aturde y amedrenta á los mas 
intrépidos viajeros. Lo alto y lo bajo de estas mon- 
tañas.son igualmente impracticables. Hay que cami- 
nar ordinariamente á media pendiente, y el camino 
por lo comun es tan angosto, que apenas se encuen- 
tra espacio bastante para sentar el pie. Así es me- 
nester caminar con suma precaucion: al menor des- 
liz, iria uno rodando á los precipicios, con mucho 
peligro de la vida, ó á lo menos de romperse los bra- 
zos y las piernas, como á muchos sucedió de los que 
con nosotros viajaban. Aun si aquellas montañas tu- 
yiesen arbustos á que asirse ! pero no se hálla ni una 
mata de yerba. Para pasar de una montaña á otra, 
es necesario atravesar impetuosos torrentes que las 
separan, sin encontrar mas puentes que algunas ta- 
blas estrechas y temblonas, ó algunas cuerdas tendi- 
das y enlazadas con ramas verdes: á veces es preciso 
descalzarse para apoyar el pie con menos riesgos: 05 
aseguro que me estremezco aun al acordarme de 
aquellos horribles -pasos, 
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Noticia de las islas de Francia (1) y de Rorhon. 


+ 


La isla de Francia, llamada antes isla Mauricio, 
dice el padre Ducros; está al Oriente de Madagas- 
car. Poseyéronla los portugueses y holandeses suce- 
sivamente: los ciervos, los cabritos y cerdos silves- 

tres que allí se hallan, los naranjos y limoneros son 
pruebas de haberla habitado los primeros. 

El aspecto de esta isla, por donde quiera que se la 
mire, embelesa. En todas partes se ven deliciosos 
Paisages cortados por colinas, rios, valles, prados y 
bosques, cuyos árboles producen hermosos frutos ú 
madera propia para construcciones y obras de embu- 
tido. Vénse allí infinidad de tortolillas que se dejan 
coger con la mano, y papagayos verdes y grises que 
se cogen tambien muy fácilmente, porque al reclamo 
de uno acuden todos los demás. Yendo de un puerto 
-Ááotro, cuya travesía será de catorce leguas, me ad- 
Miré de una llanura, llamada el Fat, donde parece 
Que la naturaleza se ha complacido en reunir las co- 
. Sas mas agradables. Á un lado bosques de frutales; 
Al otro bosques de ébano; aquí aguas corrientes; mas 
allá vastos estanques. Inmedio de esta llanura esta- 
A acampado un destacamento de soldados franceses, 
due se regocijaron de que les diese nuevas de su pa- 
tria. Pernocté con ellos, y me contaron los contínuos 
Peligros á que estaban expuestos noche y dia; de 
'onde tomé ocasion para exhortarlos á conservarse 
Siempre en disposicion de comparecer ante el Supre- 
to Juez. Eran la causa de sus temores los esclavos 
"efugiados en los montes. Me enterneció extremada- 


AS Esta isla situada á mitad de camino entre la extremidad meridional de 
0 frica y de la India, pertenece ya á losingleses, á quienes la Francia la cedió 
NASIA, y ha recobrado su nombre de isla Mauricio, 


> 
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mente la relacion de uno de ellos, que no se conser- 
vaba vivo sino porque le habian creido muerto aquellos 
bárbaros de las heridas: que le habian dado: “con el 
brazo roto y abierto el vientre, y sosteniendo “con la 
mano las entrañas , habia llegado arrastrando con el 
favor de la nocbe á lo alto de una roca, desde donde 
á la luz de una grande hoguera que tenian encendida 
los negros cimarrones, los vió asar á dos compañeros 
de él, y aquella inhumana caterva bailar al rededor 
de ellos levantando espantosa gritería. ..:' > 

Cuando llegué 4 Puerto-Luis, tuve-la satisfaccion 
de egercer las funciones del ministerio apostólico. Co- 
mo el cura párroco del puerto; creyendo tener jus- 
tos motivos de disgusto, se hubiese retirado á la isla 
de Borbon, hice sus veces todo el tiempo que estuve 
en aquel puerto: dije las. misas) parroquiales; dí ms+ 
trucciones 'á la guarnición y á-los: negros ;-cónfesé, 


«administré, cuando hubo necesidad, los-otros sacra- 


mentos ; cumplí en fin con todas:las-obligaciones de 
un párroco. wol enboj 19b 

«Se puede llamar á la isla de Francia el reino de las 
ratas: Véselas bajar , en cuerpo: de ejército ¿de las 
montañas, trepar á las rocas mas escarpadas, pasear- 
se por el pais llano, atroparse en los pantanos ; aso” 
lándolo todo, especialmente por la. noche. Yo mismo 
las he visto á la caida del dia-salirdel seno de la 
tierra en la multitud que las hormigas , y llevar «el 
estrago á todas partes: no hay nada libre-de sus dien- 
tes. ¿Quién ha de dormir tranquilo:en medio de-tan 
maldita raléa? Para librarse de sus insultos hay qu0 
envolverse como unos muertos ,-y- acostumbrarse ¿ 
sentir sobre sí aquellos animales, trotando, saltando 
y riñendo; y al despertarse al otro dia, contarse unoS 
á otros los bocados que han recibido. 9 

Los negros cimarrones ó fugitivos son enemigos 
mas peligrosos, pero de quienes esmas fácil desha- 
cersé ; son esclavos comprados en Madagascar , qué 


O 
habiendo desertado unos tras otros , se han juntado 
en las montañas, y de allí hacen muy crueles.excur- 
siones contra sus antiguos amos.  ; 9 

La isla de Mascareñasó de Borbon, es un peñon 
horrible por de fuera, pero muy alegre y muy fértil 
por dentro. Esta isla, segun me contó un.buen an: 
ciano que es el mas antiguo de sus habitadores, sirvió 
primero de. enfermería para los franceses enfermos de 
Madagascar, y de lugar de destierro para los insu- 
bordinados. El:degúello de los franceses en aquella 
grande isla fué la cruel época de nuestro estableci- 
miento en Borbon. Tiene mas de ochenta leguas de 
circuito y de veinte y cinco á veinte y ocho de diáme- 
tro. Aunque aparenta no ser mas que un espantoso 
peñasco, se divide realmente en tres partes que for- 
man tres montañas. Dos cosas me parecieron muy. 
dignas de notar, el volcan y la montaña de Salases. 

El volcan está en la cima de un monte de figura de 
pilon de azúcar: debajo de la cima hay una sima don- 
de, como en una gran caldera, el volcan vomita tors 
rentes de escoria de hierro inflamada. En llenándose 
la caldera, la materia rebosa con tanto ímpetu y abun- 
dancia, que ha obligado al mar á retirarse bastante 
lejos; pero las aguas recobran insensiblemente el ter- 
reno perdido. El continuo fuego que la montaña ali- 
menta, se vé: desde las inmediaciones casi todas las 
noches, y de cuando en cuando causa pequeños ter- 
remotos que varian mucho en cuanto al sitio; es, di- 
gámoslo asi, un fuego ambulante. ' 

La montaña de Salases se halla en medio de la isla 
dominando á las demás que la rodean. La violencia 
del mar ú otra causa que se quiera, eleva hasta la 
cima por vias subterráneas una cantidad de agua tan 
grande, que forma los tres rios principales de la isla, 
los cuales se precipitan con suma rapidez, haciendo 
en el camino un prodigioso número de estrepitosas 
cataratas, Los otros rios son muy impetuosos tambien, 
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menos el de Santa Susana, que: es muy manso; pero; 
nacen en otros sitios. > | 

En general la isla de Borbon es tan fecunda, que 
es inagotable, por decirlo asi, de bastimentos fres- 
cos. Los ganados y aves de corral se multiplican infi- 
nitamente, y la tierra no requiere labor, bastando 
solo esparcir el trigo y las demás semillas. El arroz, 
el maiz y las cañas de azúcar se suceden sin intermi- 
sion en un mismo suelo. “Podos los pájaros. son bue- 
nos de comer, sobre todo el mirlo, y no hay ningun 
animal peligroso. El pescado de rio sabe algo á cieno, 
pero el de mar es esquisito. El vino del pais, que con= 
siste en el jugo esprimido de las cañas de azúcar, es 
muy agradable de beber cuando ha fermentado ya tres 
ó cuatro dias en botellas. El aire de la isla se mantiene 
en todo tiempo tan puro y suave, y son tan sanas las 
aguas, que los enfermos que allí desembarcan reco- 
bran la salud en pocos dias. Dícese que no hay yerba 
ninguna queno sea medicinal; pero'aun no se ha.en- 
contrado remedio al calambre, mal vivo y mortal que 
mata en momentos á quien recibe cualquier magulla- 
miento ó lesion en los nervios. : : 

Los habitantes de la isla de Borbon tienen por cu- 
ras algunos misioneros de San Lázaro, sacerdotes de 
vida irreprensible, que egercen si ministerio con una 
regularidad y un celo superiores á todo elogio, repi- 


tiendo las virtudes de su fundador San Vicente de 
Paul. , 


MISIONES DE LA CHINA (1) 


. 


—_Y DEOTROS ESTADOS VECINOS. 


, a 


Mision del Tong-King. — Persecución do los misio- 
neros. 


La mision del Tong-king, reino situado entre la 
China y la Cochinchina, ha sido largo tiempo de las 
Mas florecientes del Oriente. 

La fundaron los PP. jesuitas Alejandro de Rodas 

y Antonio Marqués en 1627, quienes en menos de 
tres años bautizaron á mas de seis mil personas, con- 
tándose en este número tres bonzos que gozaban mu- 


* 


(1) El imperio chino confina con la Mongolia, el mar Amarillo y el de la 
China, el canal de Fonmosa, el Tong-King, el Tibet y el Sifan. La separa del 
baisle los Mantchoux la famosa muralla que se prolonga por espacio de qui- 
Bientas leguas aun por los lanos y valles mas profundos Se divide en quinee 
Provincias, que por su extension y poblacion podian pasar por otros tantos rei- 
1:05. Le cortan cinco ó seis cadenas de montañas, que lodas juntas no son sino 
“Ontinuaciones de la gran mesa central del Asia, del Tibet y de la Mongolia. 
b Una multitud de rios y lagos que atraviesan la China proporcionan incalcula= 

les ventajas á la agricultura y á la navegacion interior; á Jo cual deben aña- 
Jilse los canales. que algunos se.extienden á trescientas leguas : el mas célebre, 
Jue es el que pone en comunicacion 4 Pekin con Cantor, tiene mas de seiscien. 

As leguas de curso, y le mandó abrir á fines del siglo XIII el hijo de Gengis- 
An. Siendo tanta la extension del imperio, se experimentan en unas partes Ca- 
ATes excesivos, y en otras frios mas rigurosos que en ninguna de las regiones de 

Uropa situadas bajo la misma latitud. En Pekin los extremos del calor y frio 

“1 mayores que en Madrid, aunque la latitud es la misma : las heladas princi 
Plan ea noviembre, y continúan sin intermision casi hasta el fin de marzo. Ál 
Trio 3ucede repentinamente un calor excejvo. Hablando eon propiedad, no hay 

As que dos estaciones en la capital del imperio, el invierno y el verano, (Cartas 
dificantes escogidas.) 
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cho crédito entre aquellos pueblos y prestaron á los 


misioneros infinitos servicios. 
Asustados los sacerdotes de los ídolos de ver que 
sus diséípulos abrazaban' como 4.potfia la religion 


cristiana, hicieron cuanto podian para desacreditarla 


y que el rey entrase en sospechas de los misioneros. 


Consiguiéronlo,, y-Jos PP. fueron,expelidos.del reino 
á los tres añus de permanencia. Mas los tres bonzos 
convertidos cuidaron de la nueva cristiandad, y con 
tanto esmero la cultivaron, que cuando al año siguien- 
te volvieron los misioneros al Fong-King, la encon- 
traron aumentada con cuatro mil neófitos. El rey, que 
los habia mandado volver porque se habia convencido 
de la impostura de los sacerdotes idólatras, les conce». 
dió permiso de predicar el Evangelio en sus estados. 
Hiciéronlo con tanto fruto, que muy én breve se con- 
taron en el reino doscientos mil cristianos. Pero los 
grandes se quejaron al rey de los progresos. de :la 
nueva religion, y le representaron con tales razones: 
los males inevitables que, segun ellos habian de cau- 
sar aquellos extranjeros, que el rey al cabo proscri- 
bió el cristianismo y desterró segunda vez á los mi- 
sioneros. 

En 1696 se suscitó nueva persecucion. contra :los 
cristianos. El rey prohibió á sus súbditos el que abra- 
zasen la religion de los portugueses, y 4 cuantos la 
profesaban ; el juntarse á orar y llevar imágenes Ú 
medallas. Tambien mandó prender á los extranjeros: 
y en su consecuencia el gefe de los catequistas fué 
encarcelado y cargado de cadenas. 

Este edicto asustó á los cristianos y consternó á 
losmisioneros: nadie se atrevia ya á recibirlos. Fue- 
ron derribadas casi todas las iglesias y casas de los 
catequistas en las provincias del Norte, y maltrata- 
dos en muchos lugares los cristianos. Mas hubo pro- 
vincias donde los gobernadores, mas nioderados, Se 
contentaron con enviar el real edicto á los gefes de 


* 


$ 


EG 


4 las poblaciones, á fin de que los, cristianos se, res» 


guardasen. eE , Dis 7 as 
En 1735 cuatro Jesuitas tuvieron valor para entrar 
Secretamente en el reino; pues fueron víctimas de su 


celo, pagando con sus cabezas su amor á la propa: 


-gacion de la fé. No” obstante : estas persecuciones y 


ás continuas pesquisas de los soldados. que esparcian 
el terror por todas partes, no vacilaron Jos fieles en 


a fé, y su número se fué acrecentando de dia .en 
dia. Alguvos años despues un acontecimiento impre- 


Visto causó un cambio favorable al cristianismo, Ha- 


lendo sido asesinado :por un eunuco el rey., príncin 
pe afeminado, subió al trono un hermano suyo. Vi- 


_Sltando el nuevo monarca en 1748. un arsenal, vió 
Uas piezas de artillería con inscripciones. que -mo- 
Vieron su curiosidad ; pero como los caractéres. eran 


£uropeos, nadie se los sabia explicar. Preguntó en- 


tonces por los dos misioneros que en otro tiempo ha- 


la visto en su capital; y le respondieron que ambos 
abian sido ajusticiados. « ¡Oh Dios ! exclamó, ¿có- 


«Mo se atreven los ministros sin órden mia 4. esos ac- 


tos arbitrarios ? Ahora nos habria sido de suma uti- 
idad la ciencia de aquellos dos extranjeros, que nos 
Mubieran explicado las inscripciones de estos caños 
es.” Alpunto mandó se le buscase un europeo que 
Se las explicase. Al oir esta órden un cristiano, pro- 


—Metió que él le encontraría: diósele copia de las ins- 


cripciones , y,él las comunicó al P, Venceslao Pale- 
cenk, superior de la mision. La explicacion que dió 
el P. fué enviada al rey, quien se manifestó muy sa. 
tisfecho de haber encontrado un hombre de quien 


- PSperaba sacar importantes conocimientos, Envió en 


Uusca de él á cuatro mandarines, que le colmaron de 

distinciones los cinco dias que duró el viaje, Cuando 

legó á la capital, le llevaron á palacio , y despues 

£ una corta conversacion con el rey, se fueron al 

Atsenal. Alí le preguntaron cómo se habian de ma- 
E 10 
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nejar aquellos cañones: él dijo lo que sabia en la ma- 
teria, y el dia se terminó con uva cena magnífica 
. que de órden del rey se le sirvió. Cd 
Desde aquel tiempo los cristianos acudieron á las 
“fiestas al estruendo de las cajas y al sonido de los 
instrumentos. El príncipe pidió un matemático y un 
artillero, y declaró además que deseaba viniese un 
buque de Macao á comerciar en sus puertos con se- 
guridad de que no tendria que pagar ningun dere- 
cho. Mientras en Macao se disponian á satisfacerle, 
el P. Paleceuk hacía muchísimos prosélitos..Los bon- 
zos se llenaban de envidia al yer estos progresos, y 
queriendo atajarlos , uno persuadió á un eunuco que ' 
acusase al misionero de que desenterraba los cadá- 
veres, tomaba sus huesos y con ellos componia unos 
polvos que eran un verdadero veneno. “se europeo 
es de índole pacífica, y no quiere hacer mal á los vi- 
vos ni á los muertos: véte.” ) e 

No por eso desistieron los bonzos de irritar los áni- 
mos contra el P. Paleceuk. Pasaron tan adelante las 
cosas, que no se creyó ya seguro. El rey, sabedor de 
toda aquella efervescencia , la quiso detener: hizo 
llamar al eunuco, y le mandó que declarára á insti- 
gacion de quién habia acusado al europeo. Como el 
eunuco denunciase el nombre de un bonzo, el rey 
mandó prender á este y que se le hiciera causa; el 
sacerdote de los ídolos fué condenado á muerte; pero 
el P. Paleceuk pidió y obtuvo que se le perdonase. 
El rey, favorable siempre al misionero , mandó lue- 
go publicar que se cortaria la lengua á cualquiera 
que hablase mal de los europeos. , 

La conducta del príncipe inspiraba al P. Paleceuk 
las mas grandes esperanzas en favor de la religion; 
pero no correspondió el fin á los principios. En Ma: 
cao se habia necesitado tiempo para cumplir con las 
intenciones del príncipe. Así que se pudieron, reunir 
las personas aptas para serle preséntadas en calidad 
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de matemáticos, y las cosas necesarias para la expe- 
dicion, se hizo esta á la vela, saliendo de Macao el 
de marzo de 1751 el P. Simonelle con btros cua- 
tro jesuitas de la mision del Japon. Cuando llegaron 
al Tong-King esperaban ser bien acogidos del rey, 
Que los habia pedido: así fué muy grande su sorpre- 
Sa cuando en vez de eso recibieron órden de no pa- 
Sar adelante de las playas. Sin embargo, enviaron al 
Tey los regalos que le tralán. Los regalos fueron acep- 
tados; pero los misioneros no alcanzaron por todo fa- 
_Vor sino la licencia de construir una casa para su vi- 
vienda á la orilla del mar. Atribuyóse el mal éxi- 
Lo de la empresa á la envidia de los ministros, con 
- Quienes el P. Paleceuk habia omitido consulfarlo an- 
tes de llamar á sus compañeros. Sea lo que fuere, 
Viendo el P. Simonelle, anciano ya de setenta años, 
que nada se podia hacer en el reino, quiso volverse 
a Macao; para lo cual pidió licencia, que se le otor- 
86 sin dificultad. Sus cuatro compañeros se introdn- 
seron furtivamente en las provincias, donde ejer— - 
“leron su ministerio para con las gentes sencillas y 
Pobres, con mas fruto que no hubieran logrado de 

los ricos y de los grandes, 


Poblacion , clima y producciones del Tong-King. 


Se cuentan en este reino mas de veinte mil luga- 
"eS, muy poblados todos. El clima es excelente; 
algo de frio se experimenta cuarido sopla con violen- 
“ia el viento Norte; pero nunca se ha visto alli hielo 
nieve; nunca los árboles han perdido el verdor; 
e Mnca el aire se ha infestado de vapores contagiosos; 

el Clelo está siempre tan puro y tan sereno, que no 
% conocen en aquellos paises la peste, ni la gota, ni 

Piedras, ni las fiebres malignas, ni otras mil en- 


A 
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fermedades harto conocidas en Europa. El alimento 
ordinario de los habitantes es el arroz, con el que 
hacen tambien un vino tan fuerte .como el aguardien- 
te. Las mejores frutas son las naranjas y una espe: 
cie de higos encarnados: otra especie de estos ví que 
se parecen á los de Provenza en figura y sabor; pe- 
ro.no nacen sino al pie del árbol y en mucha abun- . 
dancia. Tambien se encuentran muchos limones; mas 
son allí mal sanos, y sirven solo para los tintes de las - 
telas. Se ven otros árboles muy.grandes, cuyas Ta” 
mas no producen hojas ni fruta, sino flores solamen- 
te. Otra especie hay cuyas ramas se encoryan hasta 
el suelo, y echan raices de que nacen otros” árboles, 
los cuales encorvándose despues del mismo modo, 


echan á su vez otras raices; de suerte, que á la larg2. 


llegan estos árboles 4 ocupar un terreno muy extenso, 


formando como emparrados, á cuya sombra pudieraP 
descansar muchos miles de hombres. 
Los caballos son de rara hermosura y muchísimos: 
Admiran su fuego, su ligereza y vigor; pero en g9” 
neral son de corta alzada y poco aptos para tiro. NO. 
son: menos comunes los elefantes, de los cuales $ 
erian mas de quinientos para el servicio del rey» e 
quien sirven á la mesa aquella carne. No hay leones 
ni corderos; mas en lugar de ellos hay prodigioso DU” 
mero de ciervos, 0S0s, tigres y monos. Estos último? 
son notables por su corpulencia y atrevimiento: % 
los suele ver entrar, dos ó tres mil juntos, en lo? 
campos de mieses, saciarse primero, hacer luego an; 
chas fajas de paja que,se rodean al cuerpo, despu? 
de Meno de arroz, y volverse cargados de este pot”. 
4 la vista de los labradores, sin que nadie tenga 1% 
lor para atacarlos. | Mei 
Entre las aves raras y curiosas del pais, hay 1 
especie de gilgueros de tan suave y melodi0s0 canto 
que se les ha dado el nombre de pájaros del cis | 
tienen los ojos brillantes como rubíes , el pico larg 
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. y afilado, un cordoncito azul al rededor del cuello, y 
en la cabeza un penachito de varios colores: sus alas, 
cuando están encaramados , ofrecen una mezcla de 
colores amarillo, azul y verde; pero pierden todo su 
brillo cuando vuelan. Este pájaro hace su nido dos 
- Veces cada año en los espinos mas espesos: se escon- 
de mientras llueve, mas á los primeros rayos del sol 
sale de su asilo, vuela por los sotos, y con la dulzu= 
ra de su canto parece que anuncia la vuelta del buen 
tiempo. Dicen que es mortal enemigo del kokien, 
Otro pájaro 'singular que no habita sino en los panta- 
nos. Cuando le ve, se le erizan las plumas del cuello, 
extiende temblando lás alas, abre el pico, y despide 
un silvido como el de las serpientes. Su actitud es la 
de un ave que se va á arrojar sobre la presa, y todo 
su cuerpo anuncia el espanto acompañado del furor. 
Pero se contenta'con mirar á su enemigo con los ojos 
fijos “y turbados, sin acometerle nunca. El 'kokién 
tiene las “alas, el lomo y la cola tan blancas que des- 
lumbrán; la cabeza entarnada, y el vientre amarillo 
claro con pintas grises y negras. Este ave, que será 
del tamaño de una codorniz, se anida solo en los ca- 
Naverales , y o se aparea mas de una vez al año. 


Persecuciones contra los misioneros y cristianos de 
Cochinchina en 1700, 


Este año ha habido, escribe el P. Arnedo, jesuita 
español, una cruel persecucion en la Cochinchina. 
Comenzó la tempestad en 14 de marzo de 1698. El 
rey, muy jóven aun, es sumamente supersticioso y 
enteramente dado á los bonzos chinos que ha llama- 

0'4 su reino. Derribáronse muchas iglesias; y quizá 
a primera persecucion habria pasado á mucho mas, 
sta ana calamidad pública causada por tormentas que 
distrajeron la atencion de la córte, que además se 


, 
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inclinó á tratarme con mas favor porque predije un 
eclipse. y | 


A poco llegó el año real , que se repite cada doce 


años. Como durante este año se concede al pueblo 
mucha libertad, los cristianos la disfrutaron como los 
demás, de modo que practicábamos los ejercicios re- 
ligiosos tan públicamente como antes de la persecu- 
cion, Mas á principios de este año de 1700, algunos 
enemigos de los cristianos. derribaron y quebraron 
varios ídolos en el campo. El rey, no dudando que 
fuésemos los autores del hecho nosotros, mandó que 
la primera vez que nos juntásemos, fuesen degoHados 
cuantos cristianos estuviesen reunidos : tuve aviso á 
tiempo, y evité que se reuniesen. 

Eramos entonces cinco misioneros europeos. El 12 


de marzo vinieron 4 mano armada á nuestras igle-. 


slas, prendieron á nuestros criados, robaron nuestras 
casas, pusieron á cada misionero preso en su iglesia, 


y tres dias despues los llevaron.4 la cárcel, y.los pu-. 


sieron en.cepos compuestos de dos tablones muy pe- 
sados sesgados, por enmedio de su union para apretar 


el pescuezo. A mí me prendieron tambien; mas al 


dia siguiente me restituyeron la libertad por mi cali- 
dad de matemático. | 
En 17 del mismo mes se publicó un edicto del rey, 
mandando derribar en todo el reino las iglesias de los 
cristianos , quemar todos los libros de su religion, y 
prender á todos los misioneros. Ordenábase á cuantos 
hubiesen abrazado el cristianismo que se volviesen á 


la religion de su pais, y que en señal de obediencia, 
fuesen á pisotear la imágen del Salvador, que es 


siempre la. principal que en el altar exponemos. Esta 


órden se ejecutó primero en el palacio; en las casas: 


de los mandarines, en las calles y plazas públicas de 
Sinoa. Muchos cristianos obedecieron , otros se. es- 
condieron , otros tuyieron bastante valor para mere- 


m e 


cer la palma del martirio, 
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El mismo dia se quemaron todos los libros sagra— 
dos; pero á mí me devolvieron los mios. á pretesto de 
que podian servir para las matemáticas Á un misio- 
nero que habia huido al campo, le prendieron, y le 
prensaron fuertemente los dedos para obligarle á que 

- declarase los nombres de los mandarines cristianos; 
pero él soportó valerosamente aquel suplicio, en tér- 
minos de granjearse la estimacion de los paganos 
mismos, Un anciano fué muerto á golpes porque:no 
Quiso entregar los libros santos ni pisar la. sagrada 
imágen. 

El rey habia permitido á los soldados el rabo de 
Cuanto pertenecia á los cristianos , menos las cosas 
que nosotros miramos como sagradas, las cuales man- 
dó se le llevasen. Enseñáronle , entre otros objetos, 
muchas reliquias, que algunas consistian en huesos 

- enteros. Pomándolos en la mano: “Mirad, dijo, mos- 
trándolos á sus cortesanos, adonde llega la impiedad 
de los cristianos : sacan de los sepuleros los huesos, 
Cosa que debe darnos horror; y aun hacen mas, pues 
reduciendo muchos de esos huesos á polvo , y mez- 
clando luego ese polvo en sus brevages, hechizan con 
eso al pueblo de tal modo, que todos abrazan ciega- 
Mente su doctrina.” Y notando cómo sus palabras 
animaban contra nosotros á sus cortesanos, mandó 
Que aquellos huesos se expusiesen en la plaza públi- 
Ca, y se explicase al pueblo el uso que de ellos ha- 
Clamos. 

¿ Entretanto se atormentaba furiosamente á los cris - 
tlanos. Un mandarin de importancia del norte del 
"elo se negó esforzadamente á pisar el crucifijo, por 
lo cual fué conducido á la córte; y presentado al rey: 

Es menester al instante, le dijo el príncipe, ó piso- 
tear esa imágen , ó morir, ”—* Morir mil veces, res- 
Pondió: pronto á obedeceros en todo lo demás,' no 
Puedo hacerlo en lo que toca á mi religion.” Indig- 
lados de la respuesta los mandarines que estaban 
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delante ) rogaron al rey les permitiera hacerle peda- 
zos; pero el príncipe, mas moderado, ordenó le Jle- 
vasen á su pais, y allí le decapitasen, Cuando llegó, 
muchos parientes suyos fueron á echarse á sús pies, 
rogándole encarecidamente que obedeciese al rey, Ú 
aparentase siquiera obedecerle, acercando un poquito 
el pie á la sagrada imágen, lo cual bastaría al gene- 
ral de las tropas que deseaba salvarle la vida. Pintá- 
ronle todas las desgracias á que su obstinacion arras- 
traría á su familia, y le suplicaron tuviera compasion 
de sus temores, pues iban á ser cogidos en la misma 
ruina. ¡Cosa extraña !'el que tanto valor habia mani- 
festado ante él rey, no le tuvo contra las lágrimas y 
súplicas de sus parientes: fingió que pisaba la imá- 
gen, protestando, no obstante, que era por ceder á su 
importunidad, y no renunciando la religion cristiana. 
El general escribió ál rey que el mandarin habia en. 
fin ejecutado sus órdenes; mas irritado el príncipe 
de que otro hubiese sabido hacerse obedecer mejor 
que él, mandó que se cortase la cabeza al mandarin, 
y ast se hizo. Murió arrepentido de su debilidad: de 

En 23 de abril fueron presentados al rey los cuatro 
misioneros, quien mandó los llevasen 4 otra prision 
aun mas áspera, donde parecia quéria dejarlos á que. 
se murieran de miseria. Tres señoras, conducidas al 
mismo tiempo á presencia del príncipe, fueron con- 
denadas á ser apaleadas, luego rapadas, y á que por 
fin se les cortasen los extremos de las orejas y de los 
dedos. De los hombres, quienes no quisieron obede- 
.cer, fueron condenados á muerte. No podria yo enu- 
meraf todos los que padecieron y murieron por cau- 
sa de la religion : hubo mártires de toda edad, sex0 
y condicion. , 
Un misionero se murió de miseria en la cárcel, Y 
los otros arrastraban, muriéndose, la vida. Yo vivo 
en un jardincito que me han dado junto á palacio, Y 
el título de matemático me sirve'para andar libre- 


4 
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mente por todas partes, y visitar y consolar á mis. 
Pobres presos. | Ft | 


Noticia de Achen, Malaca, Macao y Canton. = Ex- 
tracto de una carta del P. Premare al P. Lachaise, 
quen confesor de Luis XIV. 


n 


En fin, hemos llegado á la China al cabo de siete 
meses. Lo que he visto en Achen me ha parecido 


digno de seros referido. No ereo que sepais en qué 


estado se halla este reino en el dia, ni lo que es Achen, 
su capital; bien que abuso de las palabras, dando el * 
nombre de ciudad capital 4 un conjunto confuso de 
árboles y casas. Imaginaos un bosque de cocos, bam- 
búes piñas y plátanos, por enmedio del enal corre 
un hermoso rio cubierto de barcos: en este bosque 
poned' un crecido número de casas hechas de cañas, 
júncos y cortezas, y disponedlas de modo que ya for- 
men calles, ya barrios separados, Contad estos bar- 
ños con praderas y sotos; derramad por ese gran 
bosque tautos hombres como se ven en nuestras mas 
pobladas ciudades, y habreis de convenir en. que una 


ciudad de esta forma debe interesar á un extranjero. 


A primera vista me pareció uno de esos paisages que 
salen de la imaginacion de un pintor ó de un poeta. 
No 'puede darse cosa mas agradable, mas risueña: 
todo es sin estudio, campestre y aun algo salvaje. 
“La ciudad de Malaca dista de Achen unas ciento 
cincuenta leguas. Tambien allí se ven verdor y paisas 
ges; pero las casas están mejor construidas: hay mas 
concurrencia de naciones, mas extenso comercio, 
muchos mas europeos : se nota en todo mas estudio 
que en Achen, pero sin que el arte oculte á la natu- 
raleza. En la ciudad hay mezquitas para los maho- 
metanos, un templo dedicado á los ídolos de la Chi- 
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na, y se permite el público ejercicio de todas las sec- 
tas, menos el de la verdadera religion; de suerte que 
los católicos tienen que internarse en los bosques pa- 
ra celebrar á escondidas los santos misterios. 

La ciudad de Macao, perteneciente á los portu- 
gueses, está edificada en una pequeña península, que 
solo se une á lo demás de laisla por un istmo muy 
estrecho, en el cual se ha construido una muralla de 
separacion. Posee buen puerto. Las casas son á la 
europea y algo bajas. Habíitanla mas chinos que por- 
tugueses, los cuales son mestizos casi todos, y como 
no son ricos, parece que los chinos los desprecian. De 
Macao fuimos á ver la Isla Verde, ála que se ha 
puesto este nombre porque está muy poblada de ár- 
boles: está junto á la gran muralla que separa á Ma- 
cao de lo demás de la isla; es la casa de campo de 
los jesuitas portugueses,. y la sombra y frescura que 
allí se gozan, hacen muy agradable el sitio. 

Estando en Canton ya, se empieza á tener idea 
de la China. Desde que se entra en su rio, se ven en 
sus márgenes vastos arrabales , verdes como hermo- 
sas praderas y cortadas de canales. Mas tierra aden=. 
tro, collados coronados de árboles; y todo esto, mez- 
clado con tantos lugares, que es una delicia el verlo. 

La ciudad es mas grande y está tan poblada como 
París. Las calles son estrechas, y las mas empedra- 
das con grandes piedras anchas. Las casas son muy 
bajas , y casi todas ocupadas con tiendas. La mayor 
parte de la gente que llena como hormigas las calles, 
llevan fardos á. cuestas , porque todo allí se trans- 
porta en hombros de mozos de carga, desnudos los 
pies y la cabeza. 

Nada es mas singular que el ver calles enteras sin 
ventana ninguna, porque todo lo ocupan las tiendas, 
muchas de las cuales solo se cierran con encañizados 
de bambúes, en forma de puertas. Cada calle tiene 
su puerta. que se cierra algo mas tarde que las de la 
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ciudad, y cada cual debe retirarse á su barrio al caer 
del diaz resultando de esta policía que de noche hay 
tanto sosiego,en la ciudad como si no la viyiera mas 
de una sola familia. 

En la ria de Canton se ye como una “ciudad flo- 
tante, de miles de barcas que se están tocando y fors 
man calles.,Cada barca es la. vivienda de toda una 
familia, y contiene varios compartimentos para todos 
los menesteres del menage. El pueblo pobre, que es 
el. que mora en aquellos cuarteles movibles, sale 
desde el gmanecer á pescar, Ó á cultivar el arroz, 
que se siembra y coge tres veces cada año. 


y 


¿Estado de las misiones de la China en 1702. 


ES 


Los padres portugueses de nuestra órden, que 
fueron: los primeros fundadores de esta mision, dice 
el P, Francisco Noél, tenian aquí ya muchas iglesias 
hermosas cuando llegaron los jesuitas franceses. Con- 
tábapse, habrá veinte años, en sola la provincia de 

aukin, mas de. cien iglesias y de cien mil cristia— 
los; pero la buena dicha que los jesuitas franceses 
han tenido de captarse el emperador y de. persua- 
dirle á.que favorezca la religion, ha hecho necesario 
fundar muchos establecimientos nuevos. Los portu- 
Sueses han adquirido casas en muchas ciudades y en 
“ekin,.y han edificado una iglesia para las mujeres, 
Cosa muy necesaria, porque no es en China como en 

uropa , donde las iglesias son comunes para ambos 
Sexos. Las mujeres se juntan en capillitas particula- 
Tes, adonde los misioneros van, con mucha cl.cuns» 
Peccion y prudencia, á predicarles por entre una re- 
Ja y administrarles los sacramentos. lllas practican 
Os deberes de la religion con modestia y fervor, y las 
e Pekin se han despojado de sus propias joyas para 
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con esto adornar los altares de la núreva iglesia. 

Aunque tenemos tres ¡iglesias en esta ciudad, no 
bastan, y hemos resuelto edificar otras dedicada á 
san José, en memoria del famoso edicto publicado 
por el emperadór el dia en que la Iglesia celebra la 
festividad del santo: edicto que nos permitia predicar 
la ley de Jesucristo en todas las tierras de su domi- 
nio, y que se ha cumplimentado en toduy' zós bb: 
nales de la China. 

Además de las iglesias que acabamos de mencionar, 
hay otras en las provincias de Naukin, de Co-couan, 
de Fokieu y de Canton. Ahora somos mas de seten- 


ta los misioneros esparcidos por este imperio , todos. 


de nuestra compañía. 


En 1694 los jesuitas de Pekin bautizaron'á cien- ' 


to y treinta personas: en 1695 á seiscientas cator- 
ce; en 1696 á seiscientas treinta y seis, y casi otras 
tantas en cada uno de los años siguientes. No hablo 
sino' de los adultos, porque son muchos mas los ni- 
ños que se bautizan , sobre todo de los que todas las 
mañanas se encuentran abandonados en' las calles. 
Uno de nuestros primeros cuidados 'es el de eñviar 


todas las mañanas catequistas á-los diferentes bar-_ 
rios de la ciudad, á bautizar á todos los niños que 
encuentren. De veinte ó treinta mil'que son aban- 


donados cada año, regeneramos' de este modo unos 
tres mil; y á pocos dejaria de alcanzar nuestro celo, si 
tuviéramos treinta catequistas empleados'solo en esto. 


Los progresos que va haciendo la: religion son 
mucho mayores en las provincias del ¡ imperio que en 


Pekin. Los mas de los que abrazan el cristianismo 


son gente del pueblo. Ls verdad.que en China todo 


es pueblo, porque solo son nobles los príncipes de la 
sangre imperial, un corto número de príncipes tár- 
táros y pocas familias particulares que el emperador 
ha condecorado conun título de honor. Como estas 
personas viven en la corte ó enla Partaria, no es ex- 
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traño que en las provincias se cuenten tan pocos cris- 
tianos que sean personas distinguidas. Con todo , un 
príncipe tártaro abrazó pocos años há nuestra santa 
ley, con su mujer y mas de cincuenta criados suyos. 
"Tambien contamos entre los cristianos. 4 muchos 


“mandarines, pero pocos, «sino en. el tribunal domés- 


tico de Pekin... ni EE 
Los principales mandarines y todas las gentes .de 


- distincion , sin embargo, estiman: mucho, al: eristia- 
“nismo; le miran como muy conforme á la razon; hon - 


ran á los que le predican, solicitan su amistad, y 
gustan de oirlos hablar de nuestras máximas, alaban 
nuestra moral: pero en tocándoles á que dejen la reli- 
gion desu pais, ya no nos oyen mas, 

Si la China fuera: cristiana, llevariamos la fé á la 


-Tartaria , cuya: parte oriental. se va poblando. mas 


/ 


cada dia: el emperador manda construir en ella ciu- 
dades, y los lugares mismos son muy poblados. Pe- 
ro en la Tartaria occidental solo hay ciudades y 
lugares á la-parte delos Usbecks y del mar, Caspio. 
En esa inmensidad de pais habitan diversos pueblos 
errando con sus:ganados, y seria dificilísimo el con- 


“vertirlos, porque tieñen ciega confianza en sus lamas. 


No ofrece menos. obstáculos la conversion de las 
señoras chinas, porque no salen nunca de casa, ni 
reciben hombres de visita. Es máxima fundamental 
del imperio que una mujer no debe nunca presentar- 
se en público ni tomar parte en-los negocios de fue- 
ra. Para que les sea imposible violar esta máxima, 
han sabido persuadirles que la hermosura consiste en 
lo menudo del pie, de modo que su primer cuidado 
es privarse de la facultad de andar. Una criatura de 
un mes tiene mas pie que una señora china. Los mi- 
sioneros no pueden instruirlas: primero tienen que 
convertir al marido á fin de que él mismo instruya 
á sú mujer. No obstante, una mujer, cuyo marido 
idólatra conocia nuestras santas verdades , le rogó, 
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hallándose muy enferma, que dejára venir 4 un mi 
- sionero que la bautizase , y como él la amaba mu. 
cho, lo consintió! Pero como los borzos lo supiesen, 
le reconvinieron fuertemente, y se retractó. ¡Algunos 
amigos suyos cristianos le dos cumpliese su 
promesa. “ Ya conozco, les dijo “Ta astucia de los 
misioneros : vienen con su aceite á arrancar á los en- 
fermos los ojos para con ellos hacer anteojos de larga 
vista. No, no pondrá los pies en mi casa: quiero que 
entierren á mi mujer con sus ojos.” No sé le pudo des- 
engañar, y su mujer espiró si 1 haber recibido “el 
bautismo. ; 22: AS 


y7 
Benevolencia del emperador Chang-hi para con los 
misioncros, —Exequias del P. Verbiest, en Pekin. 


Partimos, dice el P. Fontanai en una carta del 
año 1703 al P. de Lachaise, los PP. T achard, Bi- 
llou, Lecomte, Videlou, Bouvet y yo para las mi- 
siones de la China y del Japon, y llegamos el 13 de 
Julio de 1687 á Nimpo, puerto Cel mar oriental de la 
China enfrente del Japon. Algun tiempo despues su- 
pimos que el emperador Chang=hi nos llamaba á Pe- 
kin por estas palabras llenas de bondad: “Vengan 
todos á la córte: los que sepan matemáticas, se que- 
darán conmigo, y los demás irán á las provincias á 
donde mejor les pareciere.” Así que nos fué entrega- 
da la órden imperial, vinieron los principales habi- 
tantes 4 cumplimentarnos por la honra que el empe- 
rador nos dispensaba; y nos pusimos en camino acom- 
pañándonos un mandarin que cuidaba de cuanto hos 
era necesario, ] 

Llegamos 4 Pekin el 7 de febrero de 1688, La 
córte estaba de luto por el fallecimiento de la empe- 
vatriz, abuela del emperador, v nuestros PP. por 
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el P. Verbiest, 4 cuyas exequias asistimos. Tal fué 
el órden que se guardó. A las siete de la mañana 
Vinieron unos mandarines enviados por el emperador, 
+ y todos juntos fuimos á la sala en que estaba el fére- 
tro. Se le sacó por las calles en unas andas coronadas 
de una especie de cúpula ricamente cubierta, y sos- 
tenida por cuatro columnas vestidas de adornos de 
seda Blanca, color que es el de luto en China. De 
una columna á otra pendian muchos festones de seda 
de otros diversos colores. Llevaban las andas ochenta 
hombres. Todos los jesuitas se arrodillaron delante 
del cuerpo enmedio de la calle: luego Hicimos tres 
profundas reverencias, y se rompió á andar en el ór- 
den siguiente : 
Veíase primero un cuadro de veinte y cinco pies 
de alto y cuatro de ancho, adornado con festones de 
seda y cuyo fondo era de tafetan, en el cual se leian 
el nombre y dignidad del P. Verbiest, escritos en 
chino y con grandes letras doradas, Delante de esta 
máquina, que sostenián muchos hombres, iba una 
porcion de músicos de instrumentos , y detrás otra 
porcion de personas llevando estandartes, festones y 
banderolas. Venia luego la cruz en un gran nicho 
.Adornado de columnas y varias labores de seda. Se- 
guíanla muchos cristianos con estandartes Óó cirios, 
yendo de dos en dos por enmedio de las anchas calles 
de Pekin. En otro nicho se veía la imágen de la Vír- 
gen y del niño Jesus, sosteniendo un globo en la ma- 
10, y detrás el retrato del P. Verbiest, que se lleva- 
ba con todos los símbolos de las dienidades con que 
lé habia honrado el emperador. Aparecíamos despues 
Dosotros con nuestros trages de luto blancos, y de 
trecho en trecho manifestábamos la tristeza de que 
Estábamos penetrados con repetidos sollozos á estilo 
del pais. Seguíase el cuerpo del P. Verbiest, acom- 
Pañado de los mandarines nombrados por el empera- 

Or para honrar la memoria del cólebre misionero, 


| 
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que, todos iban á caballo, y eran todos de la mayor 


distincion; cerrando la marcha cincuenta soldados de 


caballería. Las calles estaban llenas á ambos lados 
de infinito pueblo que en profundo silencio nos veía 
pasar... Ped AiaEEs. + 

Tenemos nuestra sepultura fuera de la ciudad, en 
un jardin, donde se han construido una capilla y pe: 
queños cuerpos de edificio. Llegados á la puerta, nos 
arrodillamos delante del cadáver, hicimos nUEyas re- 
verencias, y volvió 4 empezar el llanto de los cireuns- 


tantes. Lleyóse el cuerpo junto al sitio donde se ha- 


bia. de inhumar, y despues; de algunas preces, nos 
prosternamos otra vez, y sele metió en la sepultura. 
Entonces se repitieron con mas violencia los plañidos 
de los concurrentes, Distante pocos pies del sepulero 


se puso una cruz de mármol blanco, en que se habian 


escrito en chino y latin el nombre, edad y patria del 
difunto, el año de su fallecimiento, y el tiempo que 
habia vivido en China. La | 


Pekin.—Provincia de Chan-si.—Naukin.—Elegada del 
, emperador Chang-hi á esta última ciudad. 


Pekin se compone de dos ciudades, escribe el pa-. 


dre Fontanay; la primera, en medio de la cual se ve 
el palacio del emperador, .se llama la ciudad de los 
tártaros; y la segunda, ciudad de los chinos. Están 
unidas una á otra, teniendo cada una cuatro leguas 
de circunferencia. Es tanta la muchedumbre del pue- 
blo y tanto el embarazo, que apenas puede andarse 
por las calles, aunque son muy anchas y no salen á 
ellas las mujeres. 


Fuimos á ver la famosa campana de esta ciudad, 


que pesa cien mil libras, segun nos han asegurado: 
tiene de alto vez y media su ancho, y se halla eleva- 
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da sobre una masa de ladrillo y piedra de forma cua- 
drada, y cubierta solamente con un techo de esteras, 
desde que se quemó el de, madera. ' | 

Las puertas de la ciudad son sumamente altas, y 
encierran un gran patio cuadrado , ceñido de mura- 
llas, sobre las cuales se han construido hermosos sa- 
lones. Las murallas de Pekin son de ladrillo , de 
cuarenta pies de elevacion, flanqueadas de veinte en 
veinte toesas por pequeñas torres cuadradas,' y' con 
grandes rampas en parages para qué suba la caballería. 

Salimos de Pekin, y al cabo de diez y seis dias 
de viaje llegamos ¿ Kiam-T'cheon, ciudad de la pro- 
vincia de Chan-si. El camino desde Pekin á esta ciu- 
dad es sumamente agradable; pasa por nueve ó diez 
ciudades. El pais es despejado , y está cultivado; el 
Camino llano, y en muchos sitios plantado de hermo- 
sos árboles con muros para defender las heredades. 
Es un contínuo transitar de hombres, carretas y acé- 
milas. En el espacio de una legua se encuentran 
siempre dos ó tres lugares, Sobre los rios hay hermo- 
sos puentes de varios arcos; el mas considerable es 
el puente de Lukokiave, á tres leguas de Pekin. Los 
guardacantones son de mármol: á cada lado se cuen- 
tan ciento cuarenta y ocho postes sosteniendo por 
adorno otros tantos leoncillos en diferentes posturas, 
y á cada extremo dos elefantes sentados. 
Yo salí de Kiam-Tcheon. Pasado el rio Suenho se 
encuentra, durante diez leguas, un pais llano, cubier- 
to de árboles, bien cultivado y con gran número de 
lugares. Despues 'se entra en unas montañas, estéri- 
les algunas veces; pero con mas frecuencia cultiva 
das hasta el mismo borde de los precipicios. Vénse 
allí llanuras de tres y de cuatro leguas ,: cercadas de 
colinas y de otras montañas, y en todas partes luga» 
res y aldeas. Un dia me hallé en un camino estrecho 
donde en poco tiempo se acumularon de encuentro 
tantas carretas, que se embarazaban el paso. En 

11 
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Europa los carreteros se hubieran injuriado unos á 
otros; mas aquellos, con admiracion mia, se saluda- 
ban, se hablaban con agrado, y se ayudaban á salir 
de la dificultad. 303 ! 
Al acabar las. montañas, la bajada es muy áspera, 
aunque está abierta en las rocas. Desde allí se des- 


cubre la provincia de Honane y el Hoan-g0, que 


quiere decir el rio Amarillo, Marcan la corriente de 
este rio unos vapores blancos, á modo de niebla, que 
el sol atrae. Anduve ochenta leguas de la provincia, 
siempre por tierra llana, pero tan bien cultivada que 
no hallé una pulgada perdida, y descubriendo á todos 
lados infinidad de ciudades y lugares. Pasé el Hoan- 


go ; que es el riv mas rápido que he visto: sus aguas 


son de color amarillo, porque arrastra mucha tierra, 
y es del mismo color la que se ve en sus orillas. 

De la provincia de Honane se entra en la de Ñau- 
kin. Llegué á Poukeou, ciudad á las márgenes del 
Kiam, gran rio que atraviesa toda la China de Occi- 
dente á Oriente, y separándola en dos porciones casi 
iguales, lleya á todas partes la abundancia, por la fa- 
cilidad- con que se le navega en todo tiempo y con 
toda especie de barcas. “Tiene el rio delante de Pou- 
keou una legua de ancho... 

La ciudad de Naukin dista tres leguas del Kiam. 
Puede irse á él por muchos canales, cubiertos siem- 
pre de barcas, entre los cuales hay muchos bajeles 
imperiales casi tan grandes como navíos: estos están 
enteramente. embarnizados por defuera, y dorados 
por dentro, y contienen salas y. cámaras muy bien 
amuebladas para los mandarines que van á la córte 
Ó que tienen. precision de viajar por las. provincias» ' 


. 


> 8 
Rasgos de forvor de dos cristianos chinos. 


Dos rasgos os darán idea del fervor de nuestros 
cristianos, escribia el P. D'Entrecolles al P. Brossia, 
jesuita, en 1715. | 
- Uno de estos cristianos fué acometido el año pa- 
sado de una tísis que no le dejaba esperanza ninguna 
de sanar. El miraba con firmeza acercársele la muer- 
te; mas su mujer, que estaba para: parir, le causaba 
. Mucha inquietud, temeroso de que fuese entregada 
á algun idólatra que la pervirtiese, ó no la permitiese 
profesar su fé públicamente. Para preservarla de tal 
desgracia, propuso á un cristiano, amigo suyo, que 
muerto él, se casára con ella; y tanto trabajó con 
ambos, que le prometieron contraer el casamiento. 

Segun las costumbres de la China, las viudas de 
cierto nacimiento no pasan á segundas nupcias; pero 
no sucede lo mismo á las personas de condicion me- 
dia, porque los parientes del difunto que quieren re- 
cobrar parte del dinero que le costó la mujer, la obli- 
gan, á pesar suyo, á nuevo matrimonio, y muchas 
veces eligen el marido, y perciben el dinero sin que 
-€lla tenga la menor noticia. Si tiene una niña de pe- 
cho, es vendida con la madre. El único medio que 
queda á una viuda para librarse de semejante opre- 
sion, es tener con qué vivir suyo, Ó hacerse bonza; 
Pero esta profesion ha caido en tanto descrédito, que 
ninguna mujer la puede abrazar sin deshonrarse. 

Esta de quien voy hablando, parió una niña tres 
dias despues del fallecimiento de su marido: como 
era lo primero que habia parido, la herencia tocaba 
de derecho á un sobrino del difunto , porque es cos- 
tambre de la China que las mujeres no hereden in- 
muebles; y no la quedaban mas bienes que un labo- 
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ratorio de porcelana, Aquel sobrino, que era idóla- 
tra, vendió al punto la viuda á un infiel, y este no se 
descuidó de: enviar-al dia siguiente una litera con 
gentes de confianza, que arrebataron á la infeliz y la 
llevaron á casa de su nuevo marido. Desesperada de 
aquella violencia, hizo pedazos la litera en que la 
llevaban encerrada, y no hizo mas que gemir y, llo- 
rar sin querer tomar alimento., ra 
Los cristianos deliberaron sobre el modo de liber- 
tarla, esperando poderlo conseguir por algun dinero; 
y se determinó presentar una queja en el tribunal de 
un mandarin. Un cristiano, pariente lejano del pri- 
mer marido, tuvo el valor de hacerse cabeza de la 


acusacion : fué á casa del mandarin, y dió tres golpes 


en una especie de timbal colocado junto á la puerta 
de la sala en que se administra la justicia. Como no 
se da esta señal sino en los casos urgentes, todo 
mandarin debe dejar cualquiera otra cosa al instante 
para dar la audiencia que le piden: verdad es que el 
que ha alborotado es castigado á palos á menos que 
se trate de alguna escándalosa injusticia que exija 
pronto remedio. E 


Nuestro caritativo cristiano iba preparado al casti- 


go; recibióle, y luego presentó al mandarin su me- 
morial. Pedia justicia por el rapto que se habia co- 
metido, en el supuesto de que la ley prohibe sea ven- 
dida una viuda á nuevo esposo antes que ella haya 
cumplido un mes de luto. En consecuencia no pudo 
- escusarse el mandarin de citar á las partes. . 
Como la generosa neófita sabia leer, cosa muy rara 
en China, sus amigos la avisaron por esquelas de las 
medidas tomadas. Conducida, pues, á la audiencia» 
sostuvo que casi inmediatamente despues de la muer- 
te de su marido habia sido arrebatada por fuerza; Y 
como viese, que el mandarin se torcia y queria com- 
poner el negocio, sacó. las tijeras 6 hizo ademan de 
querer cortarse el cabello, para dar 4 entender que 
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preferia renunciar al matrimonio á consentir en ser 
la esposa «de su raptor. El mandárin al cabo se vió 
obligado 4: restituirla la libertad; mas apenas habia 
llegado á la calle, cuando Segunda vez.la arrebataron. 
Abandonándose la desgraciada á su vivo dolor, cayó 
con una violenta calentura; y entonces el pretendido 
marido consintió entregarla á quien le reembolsase 
su dinero. El cristiano que habia prometido casarse 
con ella aceptó la condicion, y el lance se terminó de 
este modo. 

El otro rasgo es el siguiente : un cristianode edad 
de cuarenta años habia juntado con mucho trabajo lo 
bastante para casarse, es: decir, lo bastante. para 
comprar una mujer. Despues que se hubo casado supo 
que ella tenia otro marido;-para despedirla no encon- * 
traba él dificultad, pero sí para recobrar su dinero, 
porque el primer marido la habia vendido por pobre- 
za y no le quedaba ya nada del precio que habia re- 
cibido. | a 
Los parientes del cristiano, que eran idólatras, le 
aconsejaban que se quedase con ella ó la vendiese á 


Otro, porque el verdadero marido no lá queria recibir 


como no le dieran tambien con que sustentarla. De- 
licada era la tentacion para el cristiano; pero conser- 
vándose firme acudió -al mandarin, le expuso el he- 


Cho, y le declaró que siendo discípulo de Jesucristo no 


Queria ni podia quedarse con la mujer de otro; que 
sin embargo, era justo se le reembolsase ó por el ma- 
tido que habia cobrado el precio de la mujer, ó por 
Os terceros que le habian engañado dándosela por 
Viuda; mas que si ésto no se podia, le suplicaba man- 
dase al marido que recibiese 4 su:mujer. El manda- 
"Mm, tan sorprendido como edificado de aquella pro- 
Puesta, hizo grande elogio de una: religion que tales 
Sentimientos inspiraba; y mandando buscar al único 

elos terceros que quedaba, le castigó con mucha 
Severidad. Entre tanto el cristiano no tiene mujer, y 
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ha perdido toda esperanza de juntar otra vez lo ne” 
cesario para tenerla. A poco que se sepa cuanto monta 
- para un chino el poder casarse, se graduará esta ac* 
cion de heróica. 


1 


Otros rasgos de fervor de los cristianos nuevos de la 
: China. 


Un anciano, dice el P. Lopin, «misionero en-1740, 
vino á ver un dia á un misionero nuestro para decir= 
le el sumo deseo que tenia de que se construyese en 
su lugar una iglesia. “Muy laudable es vuestro celo, 
le respondió el misionero, pero no tengo ahora con 
qué cubrir tanto gasto. — La quiero hacer yo á mis 
expensas,” replicó el aldeano. El misionero que ha- 
bia muchos años le veia vivir con mucha pobreza, no 
le creyó en estado de cumplir con lo que prometia. 
Alabó sus buenas intenciones, representándole que 
la extension de su lugar requeria una iglesia tan gran- 
de como la de la ciudad inmediata; que mas adelante 
podria contribuir á edificarla segun sus facultades, 
pero que solo no podria sufragar á unos gastos tan . 
considerables. — Perdonadme, contestó el aldeano: 
me hallo en estado de hacer lo que propongo.—Pero 
sabeis que para una obra como esa se necesitan dos 
mil escudos á lo menos? — Pues yo los tengo pron- 
tos, y si no los tuviese me abstendria de venir á im- 
portunaros.” 

Alegróse mucho el misionero de saber que aquel 
hombre á quien tan pobre habia creido, tuviese tanto 
dinero y le quisiese emplear tan útilmente; pero se 
admiró mucho mas cuando preguntándole cómo ha- 
bia hecho para proporcionarse aquella suma, el la- 
brador le 'respondió ingénuamente que habia conce- 
bido aquel designio cuarenta años antes, y desde en: 
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tonces ahorraba en el vestir y comer todo cuanto no 
era absolutamente necesario, por tener el consuelo 
de dejar en su pueblo antes de morir una iglesia edi- 
ficada al Dios verdadero. 

Aquel buen labrador tenia un hijo 4 quien habia 
inspirado igual fervor, y que no venia vez á la iglesia 
que no rogase al misionero le diera algunas instruc-. 
ciones que le animaran á cumplir con sus deberes de 
cristiano. Este hijo, de edad de solos quince años, 
cayó peligrosamente enfermo. Jl médico que fué lla. 
mado le dió remedio tal que muy pronto hizo deses- 
perar de su vida. Muchos idólatras amigos de su pa- 
dre le instaban para que recurriese á ciertas ceremo- 
nias supersticiosas, asegurándole que eran el modo 
infalible de sacar á su hijo de las puertas de la muer- 
te. Inconsolable el padre de perder á su hijo, á quien 
amaba tiernamente , quizá hubiera sucumbido á ten- 
- tacion tan delicada, si Dios no le hubiese sostenido 
por la boca misma del hijo moribundo. No bien vyó 
el mancebo el consejo que daban á su padre, excla- 
m3: “Dejadme morir, padre mio, dejadme morir, y 
guardaos d2 hacer ninguna cosa que lleye el menor 
viso de supersticion.” Murió poco despues, y fué á re- 
- Cibir en el cielo la recompensa de su fé. 

La mayor parte de nuestros cristianos se hallan po- 
seidos de una fé vivísima, que les atrae con frecuen- 
cia del Señor una proteccion y unos auxilios tales 
que no se puede menos de tenerlos por milagros. En 
la provincia de Tche-kiang se prendió fuego á un lu- 
gar, y consumió al principio muchas casas. Los habi- 
tantes, idólatras los mas, corrian de una á otra par- 
te por las calles, rogando incesantemente á sus ído- 
los que detuviesen el incendio. Entre ellos se hallaba 
Un cristiano muy pobre, cuya casa estaba situada en 
medio de las de los idólatras. Este acudia al verdade= 
ro Dios, suplicándole tuviera piedad de su miseria, 

ntre tanto cundia el fuego y la casg contigua á la 
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del cristiano ardia ya, cuando se leyantaron al aire 
muchas chispas que, respetando aquella casa, pasa- 
“ ron por encima é incendiaron la que estaba mas allá. 
El fuego continuó algun tiempo todavía, pero la casa 
“del neófito fué preservada enteramente de las llamas, 
y subsistió sola en, medio de todas las demás, que 
fueron reducidas á cenizas. El P. Porquet, testigo de 
lo acaecido, me ha dicho que de resultas habia bau- 
tizado él á cincuenta infieles que abrazaron el cris- 
tianismo. 

Otro rasgo mas reciente referiré de la caridad que 
reina entre nuestros cristianos. El P. Labbe, que es- 
tá en la provincia de Kiang-si, acaba de escribirnos: - 
“Una enfermedad contagiosa causaba los mayores 
estragos en una ciudad de esta provincia. Los eris- - 
tianos solos no la contrajeron. Era por el tiempo de 
la cosecha, y los infieles se veian en peligro de per- 
derla. Pero los cristianos 1o solamente los asistieron 
en sus enfermedades, sino recogieron las mieses y 
las guardaron á sus dueños. Como no bastasen ellos 
solos para aquel trabajo, llamaron á otros cristianos 
que vinieron de tres leguas á ayudarlos. Es de pre- 
sumir que tan desinteresada caridad moverá el cora- 
zon de los idólatras, é impelerá á muchos á abrazar 
una religion que inspira tan religiosos sentimientos.” 


Situacion de los misioneros en Pekin. — Estado de la 
religion en aquella capital a principios del reinado 
del emperador Kien-long. 


Tocante á los progresos que va haciendo aquí la 
religion, escribe el hermano Attiret, pintor del em> 
perador, tenemos en esta ciudad tres iglesias y vein- 
te y dos jesuitas; diez franceses en nuestra casa fran- 
cesa, y en las otras dos doce portugueses, italianos Y 


cuencia que pueden, 
iglesia me edifican cada vez que lo reparo. No será, 
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- alemanes. De estos veinte y dos jesuitas , siete están 


empleados como yo en servicio del emperador; los 
demás son sacerdotes, y por consiguiente mISiOneros. 


Estós cultivan no solamente la cristiandad que vive 


en la ciudad de Pekin, sino tambien la que habita en 
treinta ó cuarenta leguas á la redonda, á donde ha- 
cen de cuando en cuando sus excursiones apostólicas. 
Además de los jesuitas europeos tenemos aquí otros 
cinco jesuitas chinos que van á las casas y lugares, á 
donde no podria ir un europeo sin riesgo y con de- 
cencia. Hay todavía en diferentes provincias de este 
imperio treinta Ó cuarenta misioneros, jesuitas Ó de 
“otros institutos. Nuestra casa francesa bautiza anual- 


mente á mas de quinientos ó seiscientos adultos, tan- 


to en la ciudad como en la Tartária, pasada la gran 
muralla, y mil doscientos á mil trescientos niños 
abandonados, hijos de padres infieles. Nuestros pa- 


“dres portugueses, que son mas en número que los 


franceses, bautizan muchos mas idólatras aun: así 
cuentan en sola esta provincia con la Tartária veinte 
y cinco ó treinta mil cristianos, cuando nosotros no 
tenemos mas de cinco mil en nuestra mision francesa. 

Soy testigo cada dia de la piedad con que los cris- 


tianos se llegan á los Sacramentos con la mayor fre- 
y su modestia y respeto en la 


creo, fuera de propósito referiros un afecto singular 
de la gracia del bautismo que se confirió pocos me- 
ses há á una princesa joaca, con motivo de las perse- 
cuciones que padeció del último emperador Yon- 
Tching. 

_ Un príncipe cristiano 
vino á nuestra iglesia á decir 


de la ¡lustre casa de Sounou 
á un padre acababa en 


aquel punto de saber que una sobrina suya, que mu- 


chos meses habia deseaba hacerse cristiana, se halla- 
ba 4 la última extremidad. No pudiendo el padre ir 
él mismo á aquella casa de infieles, dió al príncipe 
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un frasquito de agua bendita para en el caso de que 
no pudiera encontrarla tan pronto como fuese menes- 
ter. El príncipe, que está muy instruido de las ver- 
dades de la religion, fué aceleradamente á casa de la 
jóven princesa, que ya habia perdido el habla, y ylen= 1 
do el peligro, anunció á los padres infieles el desig- 
nio con que venia de bautizarla. No manifestando | 
ellos oposicion, hizo á la enferma las preguntas de | 
costumbre en casos tales; la dijo que le' apretase la 
mano en señal de oir lo que se la proponia, y cuando 
ella le hubo dado aquella señal, el príncipe la previ- 

no de que la iba á echar agua en la cabeza para re- 
engendrarla en Jesucristo. La princesa, aunque mo- 
ribunda, recogió sus fuerzas y se arrodilló lo mejor 
que pudo, derramando lágrimas en testimonio de su 
alegria, y el príncipe la bautizó. Apenas hubo ella 
recibido el Sacramento, se durmió sosegadamente. 
Sus padres, aunque idólatras, avisados de que ya 
quedaba bautizada, dejaron de temer por ella, no du- 
dando de ningun modo que Dios la habia de resti- 
tuir la salud. Al cabo de algunas horas de sueño des- 
pertó exhalando un profundo suspiro. Habia muchos 
dias que no estaba capaz de recibir ningun alimento; 

la dieron de comer, lo tragó sin dificultad, y volvió á 
dormirse. Cuando volvió á despertarse, declaró que 
se sentia curada. Y efectivamente, disfruta hoy can 
bal salud. 


Catequistas y sacerdotes chinos. — Martirio del obis- 

po de Maunri-Castro. — Conversion y valeroso sacrifi- 

cio de un idólatra por salvar á un misionero perse- 
guido. ' 


(Extracto de una carta escrita. en Macao á 14 de se- 
: tiembre de 1754.) 


No ignorais que los misioneros por temor de ser 
conocidos tienen que vestirse al estilo del pais; mas 
aunque tuviesen la habilidad de tomar el aire, las 
maneras y el modo de andar de los chinos, siempre 
se los distinguiría. Para obviar los inconvenientes de 
estos reconocimientos, se ordenan sacerdotes del pais 
cuantos se pueden. Los misioneros los educan desde 
la edad mas tierna, les enseñan el latin, y poco á 
poco los instruyen del ministerio: euando llegan á 
cierta edad los hacen catequistas, y en este oficio los 
prueban hasta la edad de cuarenta años, 4 la cual los 
ordenan de sacerdotes. La casa de las misiones ex- 
- tranjeras de París sostiene un seminario del reino de 
-—Slano, al cual se envian los niños á que estudien y se 
- formen para el ministerio evangélico. Como estos 
- Sacerdotes de la nacion no son conocidos por lo que 
son, pueden coger mas fruto que los europeas. 

Los mandarines, aunque muy enemigos de nues- 
tra santa religion, no impiden el que simples parti- 
culares y aun familias enteras vengan á pedirnos el 
bautismo. A la verdad, cuando pueden haber á las 
tanos á los obispos los cortan la cabeza , mirándolos 
como á cabezas de las rebeliones. De este modo co- 
ronó el de Mauri-Castro años pasados una mision de 
treinta años. Era un santo prelado. Asi que fué con- 
denado, los cristianos de la ciudad que querian alcan- 
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zar reliquias del mártir, concertaron con un idólatra 
por cierta suma, que él espareiria ceniza por el suelo 
en el sitio donde el apóstol habia de ser decapitado, 


á fin de que pudiesen recojer str sangre. Aquel hom- - 


bre que nada deseaba sino ganar dinero, ejecutó per- 
fecitamente su encargo; mas cuando recogia la ceniza 
teñida dle la sangre del mártir, se convirtió repenti- 
namente á la fé, Corre á su casa penetrado de devo- 
cion al sagrado depósito que lleva, derrama aquella 
ceniza ensangrentada sobre las cabezas de su mujer 
y de sus hijos, y los exhorta del modo mas patético á 


que crean en Jesucristo. No quedaron sus exhorta-' 


ciones sin efecto, porque apenas fué bautizado con- 
siguió la misma gracia para su familia. Sabiendo algo 
despues que un misionero de su nacion habia sido 
preso y sumido en un cabalozo á pocas leguas de allí, 
fué inmediatamente á la puerta de la cárcel y dijo 
á los guardas que le querian echar: “Por qué que- 
reis impedirme el que vea al padre? Yo os declaro 
que soy cristiano. Agradecido á los infinitos benefi 
cios que de los misioneros he recibido, queria podér- 
selo manifestar socorriendo á los que yacen en la mi- 
seria, y esto es lo que intento cumplir hoy.” Este 
rasgo de valor y de franqueza movió á los soldado 
tanto que le introdujeron en el calabozo del conf 
á quien dió camisas y vestidos que sabia le hac 
falta. ¿ 

El misionero era un sacerdote chino que por sus 
virtudes y celo:se habia hecho respetable á todos los 
cristianos. Habiendo ido á una isla 4 confesar á unos 
cristianos, el mandarin gobernador de ella no bien lo 
supo, mandó cercar la casa de soldados, amenazando 
con incendiarla, si no se les entregaba el misionero. 
Los cristianos , que habian oido mal las palabras de 
los soldados, abrieron la puerta para saber de qué se 
trataba. Al punto vieron arrojarse sobre ellos, que 
prenden á todas las personas dela casa, y saquean 


d 
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la capilla del misionero. Como este era tambien chi- 
no, no pudieron al principio conocerle. Interrogados 
los. eristianos acerca de su paradero, no quisieron . 
responder; mas el confesor, temeroso de que. los 


Maltratasen para obligarlos á delatarle , se delató él 


mismo. En consecuencia, le prendieron y amarraron 
como á un malhechor, y le pusieron en la cárcel has- 
ta el siguiente dia. Llegado este, compareció á pre- 
sencia del mandarin, quien le preguntó si no era él 
gefe de la religion cristiana ; 4 cuántas personas ha- 
bia seducido; cuántos cristianos habia en la isla, y 
cómo se llamaban; para qué servian todos aquellos 
ornamentos y libros europeos que consigo llevaba; en 
fin, si una botella de aceite que se habia encontrado 


entre sus cosas , no era por ventura aquello de que 


se servia para la mágia (así llamaba las funciones 
del santo ministerio ). El misionero contestó á todas 
estas preguntas con tanta firmeza como prudencia y 
precision: “Yo. no soy». dijo, gefe de la religion 


Cristiana, ni tengo virtud ni mérito bastante para 


ocupar tan alto puesto; pero profeso esa santa reli- 
gion, y la enseño. No he seducido á nadie nunca; sé 
los nombres de muchos cristianos, sé su número: pe- 
-noos diré lo uno ni lo otro , porque sería vender 
mis hermanos. ln cuanto á los ornamentos y libros 


Que veis, sirven en los sacrificios que ofrezco al ver- 


adero Dios que crió el cielo y la tierra, y á quien 
debe adorar todo el universo. Mas este aceite, aña- 


dió mostrando la botella que le contenia, no sirve pa- 
.ra la mágia, porque la mágia es cosa que los cristia- 
hos miran con horror.” Confundido con tal respues- 
ta el mandarin, se quedó cortado algun tiempo: lue- 


go, como queriendo disfrazar su Sorpresa , abrió un 
libro escrito en su lengua y que trataba de los man- 
damientos de Dios. Y cayendo en el que prohibe el 
adulterio: “¿Por qué, dijo, aborrecen Jos cristianos : 
el adulterio?” Y sin aguardar la respuesta, mandó 
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poner por escrito el interrogatorio y las réplicas del 
misionero, y despues que le volviesen á la cárcel. Al 
otro dia le remitió al mandarin superior, quien man- 
dó se Je dieran ciento cuarenta bofetadas y ochesta 
palos. Y como ambos suplicios se hubiesen emplea- 
do en vano, fué puesto el confesor á cuestion de tor- 
mento. Tomaron dos maderos bastante gruesos, ata- | 
dos entre sí por una punta , y metiéndole entre am- 
bos el tobillo, apretaron por la otra punta con tanta 
violencia que se desmayó el paciente. Pero pronto le 
hicieron volver en sí con un licor que le hicieron 
tragar muchas veces. Este tormento duró mas de tres 
horas. Por último, el mandarin , picado de la cons- 
tancia del generoso confesor, le volvió á enviar á la 
cárcel. Resuelto, sin embargo, á vencerle, al otro 
dia mandó que se le trajesen y le pusiesen otra vez 
á tormento desde por la mañana hasta la caida del: 
sol; mas todo fué inútil, porque el misionero aguantó 
la nueva tortura con un valor que desconcertó al ti- 
rano. El cual viendo que no le podia vencer por los 
tormentos, le propuso una de tres cosas: ó declarar- 
le el número, nombres y moradas de los cristianos 
de la isla, Ó hacerse bonzo, ó morir ajusticiado. 
“Nunca conseguireis, respondió el misionero, la de 
claracion que me exigís; la probidad y el honor 
prohiben la profesion de bonzo; y no temo la mu 
te; así enviadme al suplicio; seré muy feliz si derra- 
mo mi sangre por la causa de Dios, que predico.” El 
mandarin , enfurecido con la firmeza del confesor, 
pronunció la sentencia, y mandó que le restituyeran 
á la cárcel. Cuatro dias despues fué remitido á Pekin 
para que se confirmase y ejecutase la sentencia; pero . 
el emperador, que se precia de clemente y generoso, 
conmutó la pena, condenándole á destierro. Por for- 
tuna suya, fué destinado á un rincon de una provin- 
cia donde habia muchísimos cristianos. 
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Ubras ejecutadas por los misioneros de Pekin para 
el emperador Kien-long =Uarácter de este monarca. 


pS 


| (Extracto de una carta del P. FPentavor,, de 1769. ) 
Cuando llegué á Pekin, fuí llamado cerca del em- 
perador en calidad de relojero, diria mejor, en'cali- 


dad de maquinista, porque el emperador no nos pide 


relojes precisamente, sino máquinas curiosas. ll 
hermano Thebaut, que murió algun tiempo antes 
que llegase yo, le hizo un-leon y un tigre que andan 
solos. treinta Ó cuarenta pasos. Ocho meses ha que 


estoy trabajando, y necesitaré otro mas para concluir 


mi obra. Esto me ha proporcionado muchas veces la 

ocasion de ver al emperador de cerca; es alto y bien 

formado; su fisonomía muy agraciada pero muy pro- 

pia juntamente para infundir respeto. Si usa gran 

severidad con sus súbditos, creo no sea tanto por ca= 
_Tácter, cuanto por la necesidad de contener en los 
términos de la: dependencia y del deber dos imperios 
astos como la China y la Tartária: así los grano 
iemblan delante de él. “Todas las veces que me 
mrado dirigiéndome la palabra , ha sido con un 
-tlre de bondad, capaz de inspirarme confianza para 

hablarle en favor de la religion, Y lo haré segura- 
mente, si otra vez la Divina Providencia me depara 
la ocasion de conversar con él á solas. La primera 
vez que le yí, estaba á mi lado preguntándome acer- 
ca de lo. que estaba trabajando, y yo le contestaba 
Sin conocerle aun, porque no gasta mas insignia que 
un botoncito de seda encarnada en la gorra, no dife- 
renciándose en. nada de los particulares cuando no 
está de ceremonia. Yo le suponia algun grande que, 
antes que llegase el emperador, que sabía yo habia 
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de venir, habria sido enviado á informarse del estado 


en que se hallaban las cosas. No volví de mi error 


- hasta que ví al mandarin ponerse de rodillas pará 
responder áuna pregunta que le habia hecho el mo- 
narca. Es un gran príncipe, que todo lo ve y lo eje- 
cuta por sí mismo. Al amanecer, así en invierno Cos 
mo en verano, sube á su trono y empieza á despachar 
los negocios : no comprendo cómo puede descender á 
tantas menudencias. ¡Quiera Dios conservarle mucho 
tiempo aun! cuanto mas adelanta en edad, tanto mas 
favorable se va haciendo á los europeos. Si el Padre 
de las misericordias se dignára darle á conocer el 
Evangelio, la religion ganaría pronto en la China lo 
que va perdiendo quizá todos los dias en Europa. 

Yo tengo obligacion de ir todos los dias á palacio, 
de suerte que no puedo estar en la ciudad con mis 
hermanos, pues mi empleo me impone el deber de 
vivir en Haitien donde su magestad reside ordinaria- 
mente. Antes tenia yo conmigo al hermano Attiret; 

“pero este santo religioso, cuanto hábil artista, falle- 
ció algun tiempo há. Los otros misioneros que entran 

“- en palacio, no son franceses y habitan en otras casas- 

Si yo no tuviera al cabo mas quehaceres que lo que 


el emperador me encarga, podria respirar; pero los 
príncipes y los grandes del imperio acuden á los eu= 
y 


5 


ropeos para que cuiden de sus relojes de bolsillo 
los de torre, que son muchísimos aquí, no habi 
sino dos personas capaces de componerlos, un pad 


de la Propaganda y yo. Así estamos abrumados de 


trabajo, y ni siquiera tengo tiempo de aprender los ca- 
racteres chinos. oe 24 

Nosotros ejecutamos nuestras obras en el palacio 
muy tranquilamente, teviendo oficiales que trabajan 
bajo nuestra direccion: nadie nos estorba. Yo rezO 


sin embarazo mi oficio y mis demás oraciones delant£ . 


de los mandarines. Esto os prueba con cuanta liberta 
ejercemos nuestra religion. Una vez se deseaba' da! 


— 17 — 

color:azul á un»vaso de acero , y me preguntaron si. 
lo sabia: hacerse Ignorando yo pará qué era el vaso, | 
respondí “primero que probaría: pero en este inter— 
medio alguien me advirtió que aquel vaso estaba des: 
tinado 4 usos supersticiosos y y los mandarines, que 
lo sabian bien; me lo querian ocultar. Fuí á verlos y 
les:dije sonriéndo: “Cuando me propusisteis que pre- 
parára este vaso, no añadisteis que era'para tales y 
tales.cosas queno se avienen'con la santidad de múes- 
tra religion: por tanto, nopuedo tomar eseencargo.” 
Los mandarines se echaron ú reir, y no me instáron 
mas,. dando bien á entender con eso'el poto: caso que 
desus dioses hacían; y el vaso se quedó:tal como es- 
taba; El emperador y los grandes están conformes en 
que nuestra religion es buena: si se oponen á que sea 
predicada:em público, y sino toleran á:los misioneros 
en lo interior del pais, solo es por-razones dé políti- 
ca y por el temor de que bajo el pretesto de la reli- 
gion “ocultemos otro designio. Saben por mayor las - 
conquistas que han hecho los europeos en las Indias, 
y :temen.no suceda algo parecido'á la China. 0 


iii Y 


ss 7 


IO 131) 10Lg yd A pata E 
¡concedido A los misioneros porel emperador - 
Y Kien-lomg.+. e 


' 


38] 


Hacia fines de agosto de:1777'el emperador con- 
| cedió á los misioneros un: insigne favor? Dió órden 
-—— de:que el señor Sikelpart , ex“jesuita'aleman , fuese 
cierto dia:á lo interior de su casa de-recreo;"era el 
pretesto' para 'que retocára un cuadro. Apenas llegó, 
Se anunció que venia el emperador. Entró en efecto, 
y"cow aquel aire de afabilidad que 'sabe tomar mejor 
que nadie cuando quiere, se dirige al -P. -Sikelpart, 
que estaba pintando, y aparenta notar por primera 
vez que le temblaba el pulso. “Os nn la mano, 
1 


le dijo.—No importa , señor, estoy capaz de traba- 
jar aun. —Pues qué edad teneis? Setenta añós.— Y 
por qué no me 10 habeis dicho? ¿No sabeis:lo que 
hice por Castiglione cuando cumplió setenta: años? 
Lo mismo quiero hacer por yos. ¿Cuál:es el dia ani: 
versario de vuestro nacimiento ?--—-Señor,.el 20 de la 
octava luna (el 21 de setiembre de.1777.).”.Elem= 
perador se retiró. 9129-6118 | 

Al punto envió un-mandarin á la casa de los ex.: | 
jesuitas portugueses á saber cómo se habia:hecho en 
tiempo de Castiglione, y, qué regalos le habia en- 

_viado el emperador. 
- La gracia concedida al P. Sikelpart era comun 

á todos los europeos: por lo tanto, el P. de Espinha, | 
que rige la casa de los portugueses, convidó á todas | 
las iglesias por cartas del 18. de setiembre. | 

El 21 por la mañana, el P. So, misionero y pro- | 
curador de la casa de los portugueses, se trasladó 
á la casa de recreo del emperador. Ya estaban dis- . * 
puestos los regalos y cuanto se necesitaba para la 
ceremonia. Al entrar en el palacio, encontró al hijo 
primogénito del emperador, que le habló dándole se- 
ñales de cariño. Recibió los regalos del emperador 
que consistian en seis piezas de sedería de prime 
órden , un traje de mandarin, un collar de á 
otras muchas co3as. Pero lo mas precioso ver 
ramente eran cuatro caractéres del propio puño del 
emperador, que contenian el elogio del P. Sikelpart. 
El misionero llevaba los regalos por el palacio, te- 
niéndolos elevados con las manos en señal de respe- . 
to. Acertó á pasar el octavo hijo del emperador: -los 
mandarines que acompañaban al P. So, le advirtie- 
ron que llevando regalos del emperador, no debia 
reparar en el príncipe ; mas ellos le hicieron los sa- 
dos de costumbre. | para 9 

A la puerta del palacio estaba preparado un dosel 
á manera de nicho abierto por todos lados , en el que 
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se colocaron respetuosamente los regalos encima de. 
una mesa cubierta de seda amarilla. Allí habia vein+ 
te y cuatro músicos de instrumentos estrepitosos y 
ocho silleteros, vestidos de hopalandas con Ñores, 
como cuando'acompañan ó llevan al emperador. 
-Elacompañamiento se puso en camino: precedian 
los veinte y cuatro músicos: seguian cuatro mandari- 
nes á caballo , y luego el dosel llevado por ocho si- 
lleteros, y cerraba la marcha el mandarin encargado 
- de las órdenes del emperador, yendo el misioneroá 
su lado: ta 
Hay cinco cuartos de legua desde Yuen-Min-Y uen 
hasta la: puerta occidental de Pekin, por la: que:se 
entra viniendo de la casa de recreo del emperador. 
Así que pudo distinguirse la librea del monarca, la 
guardia tomó las armas y destacó dos:soldados para 
que abrieran camino por la ciudad, y metiesen rui- 
do, que es un modo de hacer honoresen la China. 
La calle que termina en la puerta occidental está 
á cordel y es anchísima : á ambos lados se habian le- 
vantado tiendas, y no obstante el espacio que ocupa- 
ban, aun habia terreno para tres calles. Va derecha de 
Occidente á Oriente, y al cabo de un cuarto de legua 
rta la calle principal que desde el muro septentrio- 
de la ciudad se prolonga hasta la puerta meridio- 
cerca de la cual está el colegio: Esta calle tiene 
una legua de larga, está Á cordel, y es tan ancha á 
0 menos como la otra. 
| Mientras que los regalos del emperador andaban 
todo este camino por enmedio de la muchedumbre 
que á verlos concurria de todas partes, nosotros los 
de todas las iglesias acudiamos á la casa de los mi- 
sioneros portugueses. Yo llegué el primero, y ví muy 
despacio, y puedo decir con gusto, el ornato que se 
tenia dispuesto.: Se habia formado un átrio desde el 
colegio hasta el otro lado de la calle, y adornado las 
puertas con festones. En el primer patio se habia 
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construido un. pabellon para las personas del acom= 
pañamiento. Entrando en el segundo patio, se veian: 
cuatro salas.en una fila.. La. primera, hecha de este-: 
ras, era para los músicos: la.seda y. los, festones de 
que estaba colgada producian muy «agradable: efecto. 
Desde ella se subia á otra en que se tenia preparada 
una comida en cuatro mesas. Bajábase de allí áotra 
especie de sala; un patio que separaba, dos. grandes 
cuerpos de edificio se habia transformado en habita- 
cion rústica. A derecha é izquierda se unian grandes 
tejos y otros adornos que:por sí solos no son hada, 
pero que se ordenan como se quiere, Subíase en fin 
á la última y mas hermosa sala del colegio, enmedio 
- de:la:cual habia un dosel ó especie de nicho en.que 
- habian:de ser colocados los regalos... :: y 

A cada momento llegaban correos para..anunciar- 
nos ¿donde llegaba el convoy. A cosa. de las nueve 
nos dijeron que ya era tiempo de.salir 4 recibirle. 
Todos estábamos con trajes de córte,como si tuviéra- 
mos que ponernos delante del.emperador..Las calles 
de travesía tienen en sus entradas, barreras que se 
cierran por la noche, y.se cuentan doce mil en la ciu-- 
dad tártara. Desde:la barrera hasta el colegio que es 
tá'al Oriente:de:la calle principal, solo hay. dos: 
tos Ó: trescientos: pasos. Allí-nos; colocamos be 
átrio en una sóla línea,. y estuvimos, aguardan 
gun tiempo: Veíamos-Megar;á-los soldados de- 
les metiendo mucho ruido; el pueblo hacia-lugar Ó 
no le hacia; despues llegaban unos fusileros sin ór- | 
den ni uniforme, solo para escoltar ;. y enfin, oimos | 
las trompas y tamboriles. En las barreras hábia guarr 
dias para contener el gentío; que erá- muy.grande;: los | 
soldados delas: calles precedian haciendo:se abriera 
paso. Lia estrepitosa música pasó. la barrera y luego 


los cuatro. mandarines: 4 caballo ,, despues. la música 
que habia enviado el coleyio.al encuentro de los re- 
galos, detrás el dosel, y el último;.el- maudarin nom- 


brado porel emperador para presidir la ceremonia: 
era hombre de sesenta años, que venia bien'montado 
y en cuyo continente se'veia bien que representaba á 
gran soberano. Entonces nos arrodillamos conforme 
al ceremonial chino, al que se sometén los príncipes 
y reyes extranjeros cuando el emperador les concede 
tal gracia. Ví con enternecimiento que el dosel traia 
por remate una cruz. Cuando llegó á nosotros, todos 
nos levantamos para ir detrás; y cuando estuvo á la 
puerta de la-última sala, el mandarin tomó con tien- 
to los presentes de encima de la mesa, y lMevándolos 
con respeto los colocó en el dosel dispuesto para re- 
cibirlos. o. 


llas, tocaron tres veces el suelo con las frentes; al- 
zándose luego en pie volvieron 4 arrodillarse y repi- 
tieron otras dos veces la misma ceremonia, en todo 
nueve veces, que es el mayor ceremonial que aqui se 
guarda. Despues saludamos al mandarin unos tras 
Otros, tomándole ambas manos como se estila, y le 
condujimos al comedor. Presguntó primero si habian 
concurrido los de todas las iglesias; respondiósele 
- Que sí, pero que los de la Propaganda no habian le- 
gado todavía porque era dia de oracion; que eran muy 
y vendrian á tomar parte en el agradecimiento 
' Eramos deudores al emperador. En efecto, yi- 
1 dos, lo cual causó mucha satisfaccion al man- 
darin. Luego nos honró con las cortesías ordinarias, 
que consistieron en preguntarnos por nuestros nom- 
bres, edad, empleos y pais, y se sirvió el té: 

“Es preciso, dijo el mandarin, que yo vuelva con 
brevedad á informar al emperador del modo como se 
ha hecho esto, y tambien que el señor Sikelpart ven- 
ga conmigo á darle gracias; no puede diferirse hasta 
el dia siguiente; es costumbre escribirio.” Eserito el 

Cumplimiento, quiso leerle y le alabó. . 

Entonces nos retiramos nosotros para dejarle tiem- 


Entonces todos los misioneros poniéndose de rodi- 


A 
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po de tomar algo, no quedando en- la sala mas que 
dos misioneros para darle conversacion. Al fin de la 
comida los PP. del colegio le regalaron varias curio- 
sidades de Europa de que se mostró muy contento. 
El emperador lo supo todo. Al otro dia fué ála parte 
del palacio donde estaban trabajando los misioneros; 
estaba de excelente humor, y preguntó repetidas ve- 
ces al P. Sikelpart si estaba bueno. —.0:%> 


; 
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Crueles tratamientos ejercidos en China contra los 
cristianos. —— Martirio de tres hermanos y do su, cu- | 
: ñado. ts 8 


Cuando una familia es acusada de ser cristiana, 
escribe Mr. Pottiers, vicario apostólico en 1782, si 
el mandarin ó el juez local es enemigo de la religion, + 
envia al instante una turba de satélites, ordinariamen- 
te sin humanidad, á prender á los acusados y traer- 
los á su pretorio. No hay excesos á que no se entres 
guen estos miserables; con pretesto de registrar la 
casa y buscar objetos "religiosos roban cuanto se les 
antoja, y cuando ya la han expoliado, conducen á los. 
acusados al pretorio para que sean juzgados 
harta frecuencia se pasan diez ó veinte dias al 
poder comparecer á presencia del mandarin. Durante 
todo este intérvalo, tienen á los cristianos atados en 
las posadas cercanas al pretorio, viven con ellos , se 
hacen servir como quieren , y los obligan á pagar por 
todos. * A E 
Cuando los cristianos han sufrido el interrogato=' 
rio y se han empleado contra ellos todo género de 
tormentos para obligarlos á que abjuren su religion 
y delaten á los gefes de ella, los cargan con un cepo 
muy pesado, muchas veces de doscientas ó trescien-> 
tas libras. Este suplicio seria en cierta manera: tole- 
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rable si no le hubieran precedido otros tormentos: 
que dejan muy debilitado: al paciente. Comunmente 
les han azotado la cara con una especie de férula de 
cuero de buey bastante: gorda, queles llena de carde- 
nales: las: mejillas y les conmueve la dentadura, de 
modo que apenas pueden comer. Aotros les han des- 
garrado las espaldas azotándoselas con varas, ó les 
hau molido el cuerpo á palos. A otros los obligan 4 

estar muchos dias consecutivos desde la mañana has- 
ta la noche coñ las rodillas desnudas sobre una pie- 
dra; algunas veces les prensan las pantorrillas con un 
largo cilindro, que dos hombres aprietan por las dos 

extremidades con todo: el peso de sus cuerpos. A otros 

los ponen con un tobillo fuertemente apoyado contra 
una piedra, y en tal estado le dan recios palos en el 

tobillo opuesto. Astualmente tenemos un sacerdote 
chino, que hallándose sirviendo de catequista fué co. 

+ . gido.con un misionero europeo, y recibió cincuenta 

palos en los talones. En fin, el tormento mas doloro— 

so, que es la última prueba, es un suplicio que cor- 

responde al tormento de los borceguíes que en Fran- 

cia se usa contra «Jos mayores criminales (1). Tales 

son los tormentos ordinarios. | 

ide del mandarin particular el inventar nue- 

es de suplicios, y hacérselos padecer á los 

Hemos visto cristianos suspendidos en el 

É medio desnudos y azotados con ortigas. Cuando 

despues de semejantes tormentos vuelven:á poner al 

cristiano de cuello en el cepo, su situacion es extre- 

madamente dura, y se necesita una fé y un valor muy 

poco comunes para no dejarse vencer. Pero, gracias 

á Dios, pocos cristianos hau renegado su fé, ó ven- 

dido á los gefes de su religion, siendo así que estas 

species de persecuciones se repiten amenudo. Pue- 


4 


(1). Mr Pottiers escribia esto en 1782; pero habia ya seis 6 siete años que 
Luis XVI habia abolido la cuestion preparatoria Sin duda ignoraba aun el pre. 
lado aquel grande acto de humanidad del jóven rey. 
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do decir con verdad, que en los veinte y siete años 
que llevo. de residencia en China, nose ha pasado. 
uno solo sin que haya habido; «ya en un lado, ya en 
otro, de la parte que está á mi cargo; muchas perse= 
cuciones de este género. Pero este año en que escri- 
bo, es notable entre otros muchos. 0 
Habiendo sido acusada una familia de ser «eristia- 
na, han sido encadenados los tres hermanos y el eu- 
ñado, y se les han hecho padecer los mas crueles tor- 
mentos para obligarlos á apostatar. Viendo el juez 
que nada conseguía, despues de haberlos hecho des- 
garrar á golpes, los ha condenado al cepo, prome- 
tiendo soltarlos asi que apostaten. No han podido re- 
sistir mucho tiempo este tormento. Álos diez dias el 
_ mayor delos hermanos ha: muerto en 'su:cepo con 
* grandes sentimientos de fé. Diez dias despues, el 
hermano menor ha terminado: del mismó modo su vi- 
da, asistido de su madre y de una hermana suya don= + 
cella , que le:exhortaban al martirio. Unos parientes 
idólatras vinieron en cuerpo á exhortarlos á la apos- 
tasía, y ya el cuñado aflojaba; mas:el otro le exhortó 
á perseverar, y lo consiguió. Pocos, dias despues este 
cuñado murió tambien en el cepo'con-los 1 
sentimientos. Solo: quedaba ya.el hermano s 
quien algo mas robusto que los otros, se soste 
pero al cabo cayó malo de la misma enfermec 
se habia lleyado á los otros. El mandarin, 
entonces ser acusado á sus superiores, y quiz bien 
el acabar con una familia entera por una causa en que 
la ley no le permitia obrar con tanto rigor; mandó 
soltar al cristiano, quien declaró:en términos forma- 
les delante del mandarin, sin que este se lo pregun- | 
tára, que si le ponian en libertad á condicion de que | 
habia de dejar de ser cristiano; no lo consentiría,, y 
queria mas morir en el cepo á ejemplo de sus her- 
manos. Hoy se halla ya casi restablecido de su enfer 
medad; continúa egerciendo el ministerio de catequis- 


A ta, como antes, en el lugar donde mora, y há conver- 
| tido á muchos idólatras'á la fé. El es quien sustenta 
e á su familia, que está muy pobre. > E | 


h 


Prision é interrogatorio de Mr, de Saint-Martin , obis- 
Po de Casadre y voadjutor del vicario apostólico en 
la provincia de Sa-Tehuen, en China, en 1785, 
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En virtud de una órden del emperador Kien-long, 
mandando que todos los misioneros de las provincias 
fuesen aprehendidos y conducidos á Pekin, Mr. de 
Saint- Martin fué presó y llevado ante un tribunal de 
mandarines. 51 20 Abi: 13 
Enviaron á nuestra casa, que está junto'á la puer- 

ta meridional de la ciudad de Tchin-Tou, dice el 
[+ venerable prelado, muchos mandárines y soldados á 
prender á mi catequista. Pusieron á los cristianos á 
tormento; uno me delató como'á europeo, y declaró 
Que me hallaba en Tien-Psuen , nueva colonia cris- 
e n las gra “montañas, á cuatro ó cinco 

de ” Jon efecto, estaba: yo allí 
, á aquellos cristianos, que 
nientos. Supe la “noticia demasiado 
ndo muy incomodado de'un récio cons- 
tos contínua, á causa de las nieves de 
biertas estas montañas todo el invierno, 
Or manera que no podia comer. Dos ó tres dias des- 
Pues me anunciaron, sobre las seis de la tarde; que 
Se descubrian soldados con varios mandarines, y que 
Se encaminaban á nuestras montañas. Apenas uno de 
'0s gefes de la barriada que habia venido con los otros 
darme la noticia, llegaba de vuelta á su casa, dis- 
tante un cuarto de legua á lo mas, cuando los solda- 
dos entran, le encadenan y le piden cuatro personas 
e su distrito: á mí. á mi catequista lstéban, á su 
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- - hermana, directora de una escuela de niñas, y á otro 


eristiano al expirar, áquien yo habia' administrado 
los últimos sacramentos, y en cuya casa me suponian 
hospedado. El gefe de la barriada respondió que de 
los cuatro que se le pedian no habia mas de uno en 
la montaña, á saber; el.moribundo,.y-que si encon? 


-traban en toda ella un europeo; consentia que le cor- 


tasen la cabeza á: él. Lleváronle, pues. á: casa del 
enfermo, como á media legua de donde yo estaba. 
Los cristianos se apresuraron á darme noticia de 
lo que sucedia, y yo.no titubeé en retirarme. Cinco 
ó seis de ellas me condujeron á la selva cercana, don- 
de hay muchos tigres; pero esto era lo que menos 
cuidado me daba. Apenas podia yo andar medio arras- 
trando entre la oscuridad de la noche; la violenta tos 
me hacía pedazos, y tenia que trepar por montañas 
escarpadas. Cuando hube andado media legua , me 
sentí sin fuerzas, y dije á los cristianos que me dejá- 4 


encender lumbre, y en € 
la luz del dia. Cuando-esta ap 
prender el camino para intern 1 
pero mi tos se hacía mas violent cada. 
de poco ya no pude audar mas. Los er 

bian provisto de algunos panes dem 
me á comer de esto; tomé algunos bo 
que quedaba de una botella de vino que lley 
migo. Este refrigerio me dió fuerzas , que apre 
para escalar otras montañas todavía mas ágrias que 
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resolvi.4 no ir mas adelante, viendo «sobre todo lo 
Inútil que nosera el alejarnos , no pudiendo borrar 
la «pista del camino que tomábamos. Desde alli envié 
_4-mo á informarse del estado de las cosas , el cual 
volvió á decirme que habian venido muchos mandari> 
nes civiles y militares acompañados de mucha tropa, 
que me buscaban por todos lados y querian apode- 
.Yarse de mí á toda costa.: So it 
-Al otro dia, 8 de febréro de 1785, martes de Car- 
nestolendas y último dia del año chino, me avisaron 
muy de mañana: que habia sido descubierto mi asilo; 
que dos niños. puestos á tormento demasiado duro 
para su edad habian declarado que yo estaba.en las 
montañas; que se sabia la casa de donde yo habia sa- 
lido-4 esconderme, y que el gefe de la barriada ator- 
mentado cruelmente lo habia confesado todo. Al ins- 
tante dije á los cristianos que se retirasen corriendo, 
[4 que me dejasen solo, que yo aguardaria á los solda- 
dos, pero'no querian: por mas que les representé yo 
que era muy peligroso el que los prendiesen conmi- 
-80, y que quedándose allí se exponian ellos sin nin- 
utilidad mia,.se empeñaron absolutamente en 
e. Un catecúmeno nuevo ofreció llevarme á 
or una trocha de la selva impracticable para 
otro que él; y yo le seguí para que no me 
mordimiento de haber omitido algo, pe- 
> 'a esperanza. No habiamos andado cua- 
—¿£uta y “cuando oimos á los soldados alzar gritos. 
Apoderáronse de: un«mancebo, le desnudaron hasta 
la cintura, y quisieron hacerle fuerza para que de- 
Clarase donde estaba yo. Respondióles que me habia 
internado en la selva, y que llevaba zapatos con pun- 
tas de hierro. Al punto, pues, distinguieron por las 
Mmellas la trocha: que habia tomado, y llegaron á mí. 
- Me habia parado junto á:un arbol, y cuando los ví 
“erca les dije: “Yo soy el que buscais, prendedme.” 
Me echaron una cadena al pescuezo, me registraron 


y me tomaron la caja delos sautos'óleos, la: Imita- 
cion de Jesucristo, un diurno y mi rosario; pero no hi- 
cieron reparo en-unos pedacitos de plata y 'algunas 
otras frioleras. Despues les hablé:con cortesía, ase- 
gurándoles que no habia sido mi intencion de fatigar- 
los corriendo por las nieves; pero: que sabrian la ra- 
zon de mi conducta cuando viese al mandarin. Eran 
ocho ó diez, que recibieron bastante bien lo que les 
dije. Mi aprehensión les valió treinta taels que son 
doscientos y cuarenta francos. 0 lato 
Al punto que caí en sus manos'me sentí con'una 
fuerza extraordinaria : disminuyóse la violencia de mi 
tos ; comí en su presencia un mendrugo que me que- 
daba de pan de maiz, y me puse en marcha, lgno- 
.rando el camino por donde habian de volver, toma= 
ron una vereda abierta -pórlos pasos de un hombre 
solo. Perdímonos, y ya empezaban á ponerse de mal 
humor cuando encontraron al hombre que habia abier- $ 
to la vereda, que era cabalmentu el criado de M. Pot» 
tiers, obispo de Agatópolis. Atáronle- con la misma 
cadena que á mí, y-nos condujeron á dos leguas de 
allí 4 una posada de cristianos. Así. que lleg: 
propusieron ponerme á tormento para averi 
cómplices y demás crímenes, diciendo qu 
trazas de un facineroso, que tal me juzeaba: 
barba larga y desaliñada;, mi gorro viejo 
barro de que iba cubierto; pero se opu 
gentos, y aun me dieron un vaso de vino que me 
mucho bien. Para expresarles mi agradecimiento, 
dije que al registrarme me habian dejado muchas 
cosas que les causarian sentimiento si lo Negaba á sa- 
ber el mandarin: eran un cuchillo de Europa, un 
corta-plumas, mi reloj etc., y se los enseñó 'advir- 
tiéndoles que mirasen lo que hacian, porque yo no era 
un hombre ordinario y tendrian que dar cuenta 
de todo. Pusiéronse muy contentos, y dijeron que 108 


cristianos son gentes de conciencia. 


y 
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Entretanto fué aviso á los mandárines de que yo 
abia sido aprehendido;:eran seis que estaban «cerca 
de allí con doscientos «soldados, y vinieron Juego. 
Cuando lNegaron experimenté un! valor:queo habia 
sentido en:mí. hasta «entonces. Despues: que tomaron: 
Su lugar, me hicieron poner de rodillas en.su presen- 
clazode allí á un instante, me mandó:el presidente 
que me levantase y me sentase; hizo q“ue mé sirvie- 
Sen.de comer, y dijo á.todos que yo ho era un faci- 
deroso sino. un hombre.de bien; que la religion cris 
tlana; era buena, y quese me habia prendido porque 
era cristiano y: el emperador habia mandado «se me 
llevase: 4 Pekin, y luego dió: órden: de qué me quita- 
Sén-la:cadeva. Yo:respondí para consuelo de-los-eris- 
tlanos circunstantes , que yo tenia á mucha: honra el 
llevar aquella cadena por la causa de la-religion; que 
me: avergonzaria mucho: si la llevase: por algun crí- 
Men; pero que no:tenia ningunoque echarme en ca- 
Tay pues no habia venido sino. 4: hacer bien á los:hom- 
bres predicándoles mi religion, sin la cúal es impo- 
- Slble se salven; que aquella:cadena era para mí. cos 
s' precioso:que el de perlas.que de su cuello 
, y que es el distintivo de los mandarines. Me 
stante y con: mucho calor sobre este. pun- 
pareció muy: atónito , me. dejó decir hasta 
«me resnondió: Como:querais. 
s.me preguntó :por:qué siendo mi . religion 
- Van:buena y no teniendo:yo motivo de temer la seve- 
dad de las leyes, me habia idosin embargo á escon- 
der durante tres dias:en Jos bosques en vez de: entre- 
garme. Respondíle que era mi intento predicar mi re- 
bigion todo el mas largo tiempo:que me-fuera posible. 
y que como no ignoraba queen siendo: aprehendido 
MO podria predicarla mas, era natural. queme: ocul- 
-— Yase para que no me :aprehendiesen. Quise inventa— 
riar mi“equipáje. Yo habia:sábido, por Jo:que:los: sol- 
- dados hablaban entre-ellos, que habian encontrado 
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mis ornamentos de altar, y otros muebles y libros 
que yo habia escondido en un:monton de hojas de ár- 
boles, y supuse que todo se habia entregado al.man-' 
daria; por lo tanto le declaré wi capilla, mi caliz, mis 
libros y demás cosas. 'Preguntóme si ño'tenia: yo un 
gorro de: ceremonia que describió: díjele:que sí, y 
que aquel gorro estaba en el paquete qué contenia: 
mi: capilla. “Pero los soldados le habian presentado 
aquel “gorro solo y-se habian alzado con lo demás. 
Entonces se encolerizó mucho contra ellos y mandó" 
que le: trajesen todas las cosas robadas; mas ya era' 
tarde, porque se: habian huido-los ladrones: Los man- 
darines me llevaron aparte y me:exhortaron á que no 
reclamase aquellos efectos ante el teniente criminal, 
porque haciéndolo , perjudicaria mucho á: ellos y:/á' 
mis cristianos. Respondí «queyono: habia: venido-á 
China á dar sentimientos á-nadie, ni á salvar los: bie= 
nes que yo pudiese poseer, sino 4 salvar lasalmas; y 4 
les dí palabra de no reclamar nada. Satisfechos de mi 
respuesta doblaron sus atenciones para conmigo, me 
dieron un caballo para ir á dos leguas de allí: 4 des- 
- cansar en una parada con ellos, y comí con los 1 dis 
darines militares. Unibl Ts do 9003 

Puve que volverme á poner en camino 
juzgado en primera instancia, á cuatro leguas 
paraje, á saber, en Ya-Tcheou. Fabricáron 
tera para atravesar las montañas, é hicier 
aldeanos me Jlevasen; me trataron bien por e 7 
no, y comí con los mandarines. Era por la cuaresm dy 
y les declaré que mi religion me prohibia:comér de 
ningun género de carne; les. dí algunas razones que 
mé parecieron á su alcance sobre la naturaleza de 
nuestros ayunos, y desde entonces hicieron que se 
me sirviese de vigilia. qe 

Cuando llegué 4 Ya-Técheou me condujeron casi 
al instánte al primer tribunal de la ciudad, en el que 
se hallaban reunidos cinco ó seis mundarines; Inter- 
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| rogáronme en regla y puesto de: rodillas. 1£l presiden= - 


te era un hombre chiquito y muy pedante. Declaré: 
que era europeo, y que residia once años habia en la 
provincia. para predicar en ella: la religion cristiana; 
única religion verdadera;-que habiendo recorrido la 
provincia habia hecho cerca de tres mil prosélitos ; y 
que todos , así como yo; siguiendo las máximas de 
nuestra religion, éramos- muy fieles:al emperador y 
Tuy obedientes á las leyes. *“Mientes, me dijo'un 
mandarin, mientes ::el emperador prohibe el predicar 
tu religion, y tú la predicas aquí contra sus órdenes; 
¿cómo , pues , te atreves á decir:que obedeces las le- 
yes del imperio?” Bien se me previno lo que debia 
Contestar, pero experimenté un movimiento de timi- 
dez y de terror, que Dios me dió la gracia de vencer: 
Respondí: “Dioses mas grande que el emperador: 
él es el rey de los reyes, y el emperador no es mas 
que un hombre; así, cuando digo que somos muy 
obedientes al emperador, es respecto de las leyes: que 
%o son contrarias á la de Dios. En habiendo oposi- 
cion, yo obedezco á Dios y no:al emperador.” 
-nsistieron : “¿Es Dios quien te dijo que vinieras 
? ¿le viste? ¿oiste sus palabras? — Dios, res= 
e lo ha dicho por medio de su ley, que nos 
rle sobre todas las cosas y amará los hom- 
no á nosotros mismos; pues esto he hecho yo 
lo 4: publicar aquí sus grandezas y 'sus miseri- 
Cordias, y á abriros el verdadero “camino de la felici= 
dad, que yo conozco y vosotros no. — ¿Pero noes 
Mas bien el rey:de tu pais quien te ha enviado aqui? 
— No, seguramente no: el rey de mi pais gobierna 
Sus estados, sin pretender gobernar los de otros sobe- 
"anos. ¿A lo menos no sabe que estás tu aquí? — 
3 me conoce. — Pues has salido sin permiso suyo, y 
€res culpado, -— Esa noes consecuencia : he obteni- 
do del mandarin encargado de esta clase de negocios, 
la licencia de salir del reino. El mandarin sabia bien 
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que era mi intento el predicar la religion; mas igho- 
raba , como. yoy.en-dónde la debia predicar. — Pero 
¿porqué 'has.venido 4 Chiina antes que /á otra: parte? 
—Por todala tierralandan misioneros predicando. Ja: 
religion. Habiendo. visto; la: lengua chiva; me sentí 
- con.mas aficion: y facilidad-de-aprenderla que ningu- 
na otra; y en consecuencia, me determiné á entrar en 
China. — ¿Y por qué en: Su-Tchuen mas:bien queen: 
otra.provincia? —-Por- dos, razones: porque los viver 
res están aquí mas baratos: y porque habiendo: leido: 
en: las historias: que esta:provincia, mas de cien años 
há, fué devastada» por-el-Pa-Tay-Ouang, y renovádo- 
se la poblacion, juzgué.que aquí liallaria menos abu- 
sos. y: malicia, y consiguientemente menos obstáculos 
'á-la verdad.—¿Quién te trajo? Unos paganos á quie: 
nes. no conozco: yo entendia algo la lengua, y por 
ciento y cincuenta: taels. consintieron entodo. — ¿Có- 
mohas.podido aprender la lengua? — En'nuestro pais 
tenemos libros que la enseñan,'y yo he visto: uno. es- 
erito:por un tal Fourmont, quetiene-mas:de cincuen- 
ta años de fecha. — Pero los libros no enseñan los to- 
nos, sino se necesita oirlos de viva Voz.” Hice alg 
_ Observaciones sobre las notas de música, que: 
hen en el papel:sin necesidad de oirlas articr 
_hars y otras cosas de este-jáez, que ellosmo: 
ny yoltamdpdcos:+9 2019 ¿zomeis porioza 
“Uno, fastidiado demi disertacion,:me:int 
diciéndo : “La respuesta es: muy sencilla :te 
vuestra tierra chinos que han ido allá: aprender vues- 
tros libros, y Juego vuelven 4 China á-predicar vues- ' 
tra religion; y esos son precisamente quienes os han 
enseñado los tonos. -—. Nada de eso :.¿los chinos 10 
pueden salir de-su pais, y los bajeles europeos que 
vienen-4 Canton, temeríanrecibirlos 4 su bordo; pe" 
ro es:verdad quesen mi tierra hayocomerciantes euro- 
peos que vienen á traficar á Canton; saben:la lengua 
china, y:he hablado:con muchos. --¿Cómo vives aquí! 
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—AÁ mis expensas: traje unos ciento y cincuenta, 
taels, y ya no me quedan mas de diez, que están en. 
Vuestro poder. —.SI no te-hubiesen prendido, no te= 
niendo ya dinero ¿cómo te hubieras sustentado? —Los 
Cristianos no se cuidan del dia de mañana: además, 
debia suponer naturalmente que unas gentes por 
quienes todo lo he sacrificado, no me dejarian morir 
de hambre.” .7 a Ra 
- Despues quisieron saber los lugares que habia re- 
corrido, los cristianos á quienes habia predicado, las 
casas donde habia vivido, y si habia mas europeos en 
la, provincia. A la última pregunta contesté que á 
- Minguno conocia, En cuanto;á las otras, “yo os decla- 
Yo, dije 4 los mandarines, que segun mi religion he 
venido aquí, no para salvarme dañando á los demás, 
sino para salvar á Jos demás -aun con daño mio.” El. 
Presidente me dijo estas propias palabras: “¿Eres un 
necio que no sabe pensar? ¿En qué has de perjudicar 
á los cristianos que nombres? La religion cristiana . 
€s buena, ¿qué mal hay en seguir una buena reli- 
gion?” Nada respondí. Otro me preguntó: ¿Has vivi- 
| do en casa de fulano y zutano? Le dije: “No reco-- 
OZco eso. — Tú no has bajado volando del cielo. 
ente habrá parajes donde hayas permaneci- 
los hay, muchos; pero mi religion me pro- 
mbrar ninguno. — Pues los cristianos mismos 
n declarado; fulano y mengano han confesado. 
y el os lo declaran es cuenta de ellos: no soy yo 
Quien les perjudica; pero pido un careo: si lo confie- 
san delante de mi lo reconoceró.” EN 
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Fin del interrogatorio de Mr. de Saint Martin.— Le 
transfieren á Tchin-Fou —Circunstancias de su via: 
3e.—Comparsa ante el teniente criminal, 


Despidiéronme hasta otra audiencia, y poco tiem-- 
po despues me llamaron. Delante del sitio donde de- 
bia arrodillarme habian puesto una férula de abofe- 
tear. Preguntáronme cuanto tiempo habia estado en 
el lugar donde me prendieron; de dónde habia salido 
para ir allá; quién me habia conducido, y por dónde 
habia pasado. Yo fijé un tiempo: dije que habia al- 
quilado en el camino á unos hombres que no cono- 
cia para que llevasen mi equipaje, y que se habian 
vuelto; y designé tambien muchos lugares de merca- 
do por donde habia ido, donde no habia cristianos. 
Interrumpiéronme sobre la época del tiempo, que no. 
se ajustaba á lo que habian declarado lus cristianos. 
Yo dije: “Pues mándese que vengan.” Fueron llama- 
dos, y el mandarin les dijo : “¿No es verdad que ha= 
beis declarado fuisteis á buscar á vuestro amo á tz 
lugar; que vosotros mismos le llevasteis 4 yu 
casa, y que estuvo allí desde tal tiempo?” 1 
tianos lo afirmaron, y yo dije: “Sea así; ellos. 
rán.” : ; es: 

Aquí terminó la sesion: dióse órden de que me] | 
váran á la cárcel, donde me pusieron grillos y espoz 
sas muy apretadas. Dos dias despues me pusieron el 
camino en una litera llevada por cuatro hombres, co? 
una crecida caterva de satélites y mandarines que MO 
acompañaban para conducirme á Tcbin-Tou. A mY 
tad del camino el que ejercia las veces del gobern3” 
dor de la provincia mandó acelerar el viaje. Hicié” 
ronme andar diez y siete leguas en un dia. De toda? 
partes venian á verme; en todas partes me pregunta” 
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ban; y yo predicaba la religion,'sin que los mandari- 

nes que me conducian me lo estorbasen, sino una vez 

que me llevaron á descansar en un templo de ídolos. 

El pueblo acudió de tropel, y entre él un bonzo, con 
quien trabé disputa delante de todo el mundo. Como . 
hubiese un grande ídolo á la puerta, le pregunté de 

qué materia estaba hecho. “Es de piedra, me res- 
pondió. — ¿Sus ojos, sus Orejas y sus narices son de 
piedra tambien ?—Sí.—¿Y unos ojos de piedra pue- 
ES den ver? una nariz de piedra olfatear los olores? 
- —Unasorejas de piedra oir los sonidos? —No.— Con que 
tu ídolo no ve nada; cuando te prosternas mil veces 
delante de él, no lo sabe; tú le quemas inciensos, y 
él no los huele; tú le haces oraciones, y él no te oye; 
dí, ¿noes esto manifiestamente engañarse á sí mis- 
mos engañando á los demás?-- Yo no entiendo nada 
de eso.” El mandarin del pueblo vino á interrumpir- 
nos , diciendo que no era aquel lugar para predicar. 
Dijele yo que la verdad podia decirse en todas par- 
tes. Pero él mandó que me entráran á lo interior de 
la pagoda, y no permitió que nadie viniese á hablar- 
Me. Los mandarines de los lugares por donde pasaba 

me trataban con mucha cortesía. 

En fin, llegué á Tehin-Tou á los diez dias de 
presado. 11 teniente criminal, á cuya casa fuí lleva- 
M0, mandó que me encerrasen en la prision destina- 
da para los mandarines. Al dia siguiente comparecí 
en su presencia: hallábanse con él casi todos los man- 
darines de la ciudad. Preguntóme si tenia yo algunos 
grados relativos á los estudios de mi pais, y le decla- 

ré que era doctor en teología. Las preguntas sobre 
cómo habia entrado en China, fueron las mismas que 

en mi primer interrogatorio, y las mismas mis res- 
Puestas; mas las de los cristianos, que habian sido 
apresados en gran número, no estaban conformes con 

las mias. Entonces dije: “Lo que hasta ahora he de- 
clarado, es la verdad; pero no puedo decirlo todo, 
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porque mi religion:me prohibe dañar:á nadie. Si los 
cristianos se acusan á sí mismos, de cuenta es de ellos; 
yo puedo convenir en cuanto digan, como sea cierto; 
solo que pido caréo,” El presidente me preguntó. en- 
tonces sino habia sido el llamado Tchang quien me 

habia conducido á Su-Tchuen , añadiendo que bien 
podia yo confesarlo, pues él mismo lo afirmaba. Res: 
pondí que yo no le reconocia por el que me habia in- 
troducido; pero que si él lo confesaba, se le mandase 
venir. Los mandarines dijeron: “No, nos cree por 
nuestra palabra.” Llamóse al cristiano, y yo mismo 
le interrogué: “¿Es verdad que has declarado haber» 
he BE introducido y llevado tú á casa de fulano (mi ca- 


, tequista, á cuyo nombre se habia comprado la casa 
en que viviamos, y que habia sido denunciada á los 


mandarines) ?—Sí, dijo él. —Acuérdate , le repliqué, 
de que tú eres quien te acusas, y no yo; dices la ver- 


dad.” Otras cuatro familias hubo presas, que tambien 
S, q 


habian declarado haberme recibido en sus casas. 
Luego fué acusado nuestro correo Luis de haber 
estado yendo todos los años, desde muchos antes, 4 
Canton á buscar mi viático, que habian dicho algu- 
nos eristianos ascendia á selscientas ó setecientas 
piastras (1), Convine tambien en ello, De modo q 

quedó averiguado que, once años antes y Jua á 


4 
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tista Tchang, acreditado con una carta de Mr,. 
Ly, antiguo misionero chino, habia ido á Ci 


buscar un misionero; que habiendo contraido amistad - 


con Pablo Sching, que habia sido cocinero de la pro- 
cúra de los misioneros franceses én Macao, con guien 
yo habitaba , este le habra proporciovado una, entre- 


vista conmigo; que yo habia accedido 4 ir con él al 


Su-Tchuen; que así que llegué 4 Tehin= Ton, 4 
casa de Esteban Tang, nombre de mi catequista, 


> ni z DS £ + 1, ' O A . 
habia empezado á predicar la religion 4 cuantos ques - 
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(1), ¿Tenemos entendido queen China aman piastras á los. duros. españoles, 


= 197 — 
rian oirme; que de allí habia ido 4 Ouen-Kiang 4'daz 
sa de la familia tal; á Tsong-Kin-T'cheon, á casa de 
la familia cual; á Py-Hien y á Tien-T'suen, á casa 
de otras dos; todas las cuales se habian denunciado 
ellas mismas , y donde yo habia predicado, tambien. 
No se quiso hacer mencion de mis tres mil cristianos: 
díjose que era menester escribir que habia mucho, y 
que yo no podia acordarme de cuantos eran , porque 
. de otro modo se enojaría el emperador. 

Acabada esta primera sesion, mandó el presidente 
que me quitasen las cadenas y me tratasen bien, y me 
exvió huevos, pescado y otras cosas de comer. Al otro 
dia fuí llamado á juicio: preguntóme el presidente si 
en el pais habia mas europeos, á lo que contesté que 
yo á ninguno mas conocia. “ Pues está, me replicó, 
el llamado Li-To-Lin, á quien el hermano de Bau- 
tista Tchang condujo á Tin-T'ehou ocho años há.” 
Sorprendíme extraordinariamente al oir pronunciar 
aquel nombre, que era el de Mr. Dufresse- Respon- 
dí que este sujeto no debia de estar á la.sazon en Su- 
“Pehuen; que á la verdad yo le habia conocido; pero 
que la persecucion le habia obligado á'salir de la 
provincia, donde ya no podia mantenerse oculto, y 

a habia cinco meses que yo: no oia hablar de él. 
Supusieron que si era como yo decia, Mr. Dufresse 
estaria en la provincia de Chen-Si.. 
-—Mandáronme salir de la audiencia, y me introdu- 
jeron en una sala á donde los mandarines y oficiales 
del pretorio se retiraban á descansar. All oí decir que 
habia órden expresa del gobernador para prender á 
monsieur Dufresse; que se habian despachado espías 
á todas partes mandándolos que anduvieran cincuen- 
ta leguas al dia para buscarle. Me dijeron no era co” 
sa ignorada que habia dos europeos en la provincia, 
y que cogido aquel, se terminarla el asunto: y me en» 
viaron á mi prision, donde disfruté bastante libertad, 
Pensando en lo sucedido, y temiendo que las seve» 
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rísimas pesquisas que se hacían para haber á Mr. Du- 
fresse á las manos, diesen ocasion á descubrir á otrcs 
compañeros nuestros , concebí el designio de escri- 
birle, persuadiéndole á que se presentára, Recibió 
efectivamente mi carta, y llegó doce dias despues. 
En este intérvalo vino otra Órden para prender á mon- 
sieur Delpou, que habia sido denunciado en. Canton 
por los criados del procurador de la Propaganda, así 
como todos los demás misioneros de esta congregacion, 
declarando que estaba. en el Su-"I'chuen (1). Me in- 
terrogaron, y á los otros cristianos tambien. Al prin- 
cipio rehusé confesarlo ; pero los cristianos lo confe- 
saron, declarando donde estaba. Dijeron los manda- 
rines que si aquel hombre no.era aprehendido, sería 
la perdicion de todos los mandarines de la provincia, 
porque le pedia el emperador á quien le habia denun- 
ciado. Entonces confesé , diciendo.que le habia visto 
siete ú ocho meses antes, pero que no habia vuelto 
á saber de él. Fueron á buscarle al parage denun- 
ciado, que era la colonia cristiana de Ngan-Yo; y no 
le encontraron. Los cristianos fueron extremadamen- 
te perseguidos con este motivo: uno padeció tres ve- 
ces el tormento en las piernas, y recibió muchas bos 
fetadas. Los demás, atemorizados, me rogaron le es- 
cribiese , persuadiéndole á que se presentára. Le es- 


cribí, pues, y se presentó. Pero Jos mandarines tenian 
fuertes sospechas de que habia otros europeos mas 


en la parte oriental, que es tan grande, y donde hay 
tantos cristianos, ga 


(D)- El Su-Tchuen es una vasta provincia del imperio chino. situada al sur 
oeste, y á 300 leguas de Pekin, Iindando con el Gran Tibet, El Chan.Si está al 
porte del SusTehuen. 21 
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Continuacion de la persecucion suscitada contra los 
misioneros y cristianos chinos. —Ida á Pekin de M. 
de Saint-Martin y de M. Dufresso.—Cómo fueron tra- 
tados em aquella capital. —Sentencia dada contra 


ellos y eontra los sacerdotes chinos y otros cris- 


tianos. 


Interrogado si habia mas europeos en la parte 
oriental del Su-Tchuen, Mr. de Saint Martin res- 
pondió que no los habia , creyendo que Mr. Devaut 
estaria en la provincia de Kouei-T'cheon. Este misio- 
hero, continúa, fué delatado , diciéndose que vivia 
con la familia Ly en Tehong-Kin-Fou. Yo dije que 
le buscarian en vano, porque podia asegurarles que 
no estaba en la provincia; pero no creyeron en mis 
palabras. Un mandarin comisionado con unos solda- 
dos, fué á casa de la familia Ly, la cual declaró que 
monsieur Devaut habia estado á-pasar allí algun tiem- 
po; mas que á la sazon no sabian donde hubiese ido. 
Hiciéronse , pues , las mas rigurosas pesquisas en 
- aquella parte , y todos los cristianos, hombres y Mu- 
jeres , se hallaron en la mayor consternacion. Luego, 
habiendo corrido voces de que Mr. Devaut se habia 
retirado hácia Soui-You, el mandarin fué allá, y afli- 
vió aquella parte al modo que habia afligido la otra. 
Varias virgenes fueron conducidas al pretorio; mon- 
sieur Andrés Yang, sacerdote chino, apresado; mon- 
sieur Cleyn estuvo para serlo junto Con Mr. Devaut; 
pero se salvaron no sé cómo. ' 

Al cabo de un mes y mas fueron conducidos á 
Tehin.Tou muchos cristianos de, los distritos de 
aquellos mis dos queridos compañeros. Muchos de la 
familia Ly fueron aplicados al tormento: Juego se la 
dejó un mes de plazo, declarándola que si dentro de 


, 
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él no comparecia el europeo, toda sería aprisionada 
sin misericordia, porque, decian, el gobernador de la 
provincia, que habia escrito al emperador no queda-: 
ban en ella europeos, sabiendo ahora que Mr, Devaut 
estaba , queria absolutamente apoderarse de él, y 
considerando interesada en ello su dignidad, lo sacri- 
ficaría todo para conseguirlo. 

Habiendo sido conducido á Tin-Tehou Mr. Andrés 
Yang, me envió á rogar que escribiese á Mr. Devaut; 
pero no quise. Lo mismo me rogaron muchos cristia- 
nos, y. del mismo modo me negué. La familia Ly, una 
de las bienhechoras de la mision, añadió á las de los 
Otros sus instancias, Entonces consulté con Mr. Del- 
pou, á quien tuve la libertad de ver, y Juzgó que era 
conveniente hacerlo. Escribí, pues, y el propio dia. 
salí para Pekin con Mr. Dufresse. E 

Nos llevaron de la manera 'mas honrosa. Ibamos 
cada uno en una litera con cuatro silleteros , y dos 
mandarines nos ponian á comer á su mesa, á expen-= 
-sas del público ó del emperador. Duró nuestro viaje 
treinta y ocho dias, y llegamos á Pekin el 28 de 
abril. Presentados al siguiente dia ante el tribunal 
llamado Hing-Pou, en que se deciden las causas de 
los grandes criminales, allí nos cargaron de cadenas 
muy pesadas, nos aherrojaron de pies y Manos, y nos 
enviaron á la prision destinada para los mandarines. 
Era esto una gracia particular, que no sé cómo nos 
fué concedida : fué un gran favor de la -Providencia, 
porque de otro modo, verosímilmente habríamos 
muerto. HE 

En aquella cárcel nos vimos reducidos á sustén- 
tarnos con un poco arroz que da el emperador á los 
presos. Con algun dinero que nós habian dado de ca- 
ridad, comprábamos una especie de queso blando he- 
cho de leche de unas habas despachurradas, que se 
coagula; es alimento muy insípido, con el cual sin 
embargo nos teníamos que contentar. Los otros mi- 
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sioneros presos estaban aun peor que nosotros. Cua- 
tro Ó cinco dias despues que llegamos, los soldados, 
esperando algun agradecimiento de dinero, nos qui- 
taron las cadenas en sigilo, y no nos las ponian mas 
que para las audiencias Ó cuando visitaban la prision 
los mandarines. Pero todo el tiempo estuvimos ex- 
puestos á los desprecios é injurias, y roidos de toda 
especie de insectos. 

Los diferentes juicios á que fuimos citados no ofre- 
cieron particularidad, sí solamente que nos pregun- 
taban de quiénes recibíamos medios de mantenernos. 
Yo respondí que parte me los enviaban nuestras fa- 

- millas, parte nuestros amigos, y parte los cristianos; 
que embarcaban las sumas en los navíos que de Eu- 
ropa venian á la China; que este dinero, al llegar á 
Canton , se depositaba en las casas habitadas por Eu- 
ropeos , y que en virtud de letras que yo enviaba con 
nuestro correo Luis, que me le traia, yo le distribuia 
entre nosotros segun nuestras necesidades. 

Se informaban tambien de si estábamos 'en comu 
hicacion con las iglesias de Pekin; punto que ansia- 
ban mucho saber. Nosotros lo negamos siempre, y 
era la verdad. Me preguntaron qué arte sabia. Res- 
pondí que no sabia mas que predicar el Evangelio; € 

nsistí mucho en esto, porque sabia que el goberna- 

- dor interino del Su-Tchuen hábia expuesto al empe- 

rador su dictámen, reducido á que me retuviesen en 

Pekin en calidad de artista ó de matemático. Pre- 

guntáronme qué bienes traia la religion cristiana. 

Respondí que una felicidad eterna, y que el cristiana 

no tiene en la tierra ambicion de dignidades ni de ri- 
quezas. Pero todo esto y otras cosas semejantes se 

Tecibierón con frialdad. eos 

En fin, el tribunal superior sentenció y el empera- 

dor ratificó la sentencia. Logs europeos aprehendidos en 
las provincias fueron condenados á prision perpétua; 
los correos que los habian'introducido, á destierro 
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perpétuo en un lugar llamado Yli, y á ser marcados 
en la cara; los sacerdotes chinos, que eran seis, á la 
misma pena. Uno de ellos era Mr. Adriano Lchou, 
que ya habia estado desterrado otra vez en la provin- 
cia de Chantoug, despues de haber trabajado algun . 
tiempo en la mision del “Pou-kin. 

Tenoro cuál haya sido la suerte de nuestros correos 
del Su-Tchuen, que no fueron enviados á Pekin como 
los de las otras provincias: los mandarines dijeron 
que su causa no era nada. Han soltado á nuestros sa- 
cerdotes ebinos que habian aprehendido, y no se ba 
inquietado á Jos otros aunque denunciados. Mr. To- 
más Nien lo habia sido á presencia mia por un cris- 
tiano que perdió el juicio: en poco estuvo que no de- 
nunciase tambien al obispo de Agatópolis. Preguntá- 
ronle si me conocia. “Sí, respondió, añadiendo que 
yo era el obispo nuevo.” Natural era con decir que ha- 
bia otro obispo antiguo, pero no cayeron los manda- 
rines en la cuenta. ad 

En la cárcel habíamos ignorado el decreto del em- 
perador que nos condenaba á prision perpébua : pero, 
gracias á Dios, estábamos resignados. : 

Sin embargo, muchos de nuestros misioneros no 
podian vivir con el arroz del emperador, siéndoles 
imposible tragarle. Siete murieron en la cárcel con- 

sumidos de inanicion y de miseria. Entre ellos habia 
dos obispos, el de Miletópolis y el de Domiciópolis, 
vicarios apostólicos del Chen-Sí y del Chan-Sí. Los 
señores Devaut y Delpou murieron como unos san- 
tos. No los dejó su celo niaun á la agonía: querian 
que algunos misioneros alli presentes predicasen á los 
paganos para impedir los desórdenes que ellos deplo- 
raban viéndolos con sus ojos, y se excitaban.á: morir 
diciendo: ¿Qué dicha es morir aquí! Estas son las pro- 
pias palabras de Mr. Devaut,. que me ha referido un 
misionero presente á sus últimos instantes, 

En cuanto á mí, á los tres meses de cautividad 
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caí enfermo de consuncion y aguardaba morirme. Es- 
te pensamiento me consolaba, pero no era digno yo - 
de terminar mi vida en el.campo del honor. Mr. Du-' 
fresse estaba bastante bueno, con admiracion mia, 
porque es de salud muy de!icada. 

ln fin, los señores misioneros de las iglesias de 

Pekin consiguieron, á fuerza de dinero, hacer llegar 
á nosotros algunos socorros que nos restablecieron. 
Desde el principio de nuestra prision supimos. los 
reiterados esfuerzos que habian hecho para sostener 
el honor de la religion calumniada, y romper las ca- 
denas de los confesores; pero no tenian bastante cré- 
dito en Ja corte para alcanzarlo, y parece que se los 
quiere humillar de todos.modos, El orgullo chino ad- 
vierte con envidia que los grandes talentos se encuen- 
tran en los europeos nada mas. Aquellos señores pre- 
sentaron apologías que quedaron sin respuesta. Pi- 
dieron nuestra libertad, como. quiera que fuese, ó 
para que fuésemos restablecidos en nuestras iglesias, 
Ó para que se nos volviese á enviar á Macao. El em- 
perador les respondió con indignacion y desprecio que 
mereciamos la muerte, y que harta gracia se nos con- 
cedia. en condenarnos á prision perpétua; y el minis- 
tro les prohibió al mismo tiempo que nunca, volviesen 
á presentar memorial sobre este asunto. Han procu- 
rado que recibamos socorros ganando á los gefes de 
los carceleros, que les han exigido sumas inmensas; 
pero todo lo han sacrificado, y los carceleros, aunque 
son muy codiciosos, no se han atrevido á aceptar los 
ofrecimientos que se Jes hacian hasta, despues que 
fueron sentenciados todos los europeos» y Aun tem- 
blaban mucho, 

- Desde entonces no nos ha faltado nada: “lodo. lo 
teniamos; vestidos , comida, regalos etc. con profu- 
Sion, tanto que hube de rogar á aquellos señores pu- 
Slesen tasa a sus excesivas larguezas. 


- Podiamos escribirnos, y yo lo hacia: con un-lapiz 
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que me habian enviado á fin de qué les expusiésemos 
nuestras necesidades. Y no satisfecha aun con esto 
su beneficencia, han buscado modo de proporcionar- 
nos otra prision mas suave, con esperanza de reu- 
nirhos en un mismo sitio, de manera que habriamos 
podido celebrar la santa misa. Ya habian obtenido 
del ministro: el permiso de socorrernos á las claras, 
sin mas escepcion que la de comunicarnos por cartas. 
"Todos los cuerpos de los confesores muertos en la 
cárcel han sido honrosamente sepultados en los ce- 
menteriós de las iglesias respectivas; pero esta gra- 
cia no fué concedida sino á fuerza de dinero respecto 
de los unos, y á fuerza de vivas y largas instancias 
respecto de los otros. El emperador, en fin, se ha 
ablandado en este punto, y por un edicto particular 
ha permitido que los cuerpos de los confesores, que 
habian sido echados los mas eu la sepultura de los 
criminalés, fuesen entregados á las 1olesias. Yo he 
visto los sepulcros en que descansan; se les han éri- 
gido monumentos muy dignos de la piedad y genero- 
sidad de los misioneros de Pekin, y he dado gracias, 
en nombre del cuerpo de los misioneros extranjeros, 
á los misioneros franceses que se han encargado en 
particular de las preciosas reliquias de los señores 

Devaut y Delpou. 15183209 
Al fin llegó el tiempo señalado por la divina Pro- 
videncia. Dios, que tiene en sus manos el corazon 
de los reyes, tocó el del emperador. Cuando no lo 
aguardábamos, y contra toda esperanza, aquel prín- 
cipe dió un edicto poniendo en libertad á los euro- 
eos. Salimos de la cárcel el 10 de noviembre de 1785: 
Zl edicto nada contiene indecoroso á la religion: de- 
clara formalmente que nada hay reprensible en la 
conducta de los misioneros que á predicarla han ve- 
nido , sino el haberse introducido fuartivamente en el 
imperio contra las leyes; pero que el emperador, con- 
siderando que los europeos no están enterados de es- 
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tas leyes, y queriendo usar de clemencia, deroga la 
severidad de ellas, y. restituye á los misioneros en li- 
bertad, dejándoles la eleccion entre volverse á Macao 
ó. quedarse en las iglesias de Pekin. Anunciáronnos 
esta nueva los criados delas iglesias de Pekin, que 
nos enviaron aquellos señores á dárnosla. Poco des- 
pues salimos, y los. mas nos estaban aguardaudo ya á 
la puerta, donde sostuvieron nuestra causa contra el 
mandarin ejecutor del edicto , que al parecer exigia 
condiciones odiosas, y. fuimos soltados sin condicion. 
Nuestro primer cuidado fué ir á la iglesia princi- 
pal, en la que nos aguardaba el señor obispo de Pe- 
kin. Despues de haber dado gracias á Dios, nos con- 
vidó 4 una magnífica comida, y luego fuimos reparti- 
dos entre las diferentes iglesias. Nosotros escogimos, 


“como era muy natural, la de los franceses, en la cual 


permaneceremos hasta que podamos volver libremen- 
te á Macao. Nos tienen confundidos la caridad y ge- 
nerosidad con que estos señores nos tratan, haciendo 
cuanto pueden para consolarnos. El señor obispo de 
Pekin ha querido se tributen á Dios solemnes gracias 
por tan gran beneficio: ha. habido misa de pontifical; 
exposicion del Santísimo Sacramento, procesion, mú» 
he tenido el consuelo de «predicar 
aquel dia delante de una multitud de cristianos que 
habia reunido la novedad dela ceremonia. Este dia 


ha sido verdaderamente el triunfo dela religion. 


Conversacion sobre In religion entre M- de: Saint. 
Martín y unos mandarines —Número de. las princi. 
pales victimas de-1a persecucion setos. o 


pix 


Yo tenia libertad, cuenta el obispo de Caradre, de 
decir cuanto queria delante de los mandarines, y ellos 
ho, se enojaban , porque Dios les habia movido el co- 
razon, Preguntáronme, un dia, estando yo de rodillas, 
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delante de ellos en un juicio, si los mandarines que 
no seguian la religion eristiana, serían condenados 
como los demás. Respondíles que la religion cristia-= 
na no adula á nadie, y que ciertamente se condena- * 
rían. cháronse á reir, y me preguntaron si teníamos 
a Confucio por santo. Yo:les respondí : * Si por la 
voz de santo entendeis, como algunos dicen, un hom- 
bre de ingenio superior á lo ordinario, cierto que es 
Confucio un hombre de esa naturaleza; pero sl ,.co- 
mo dicen vuestros libros, debe entenderse por santo 
un hombre de conducta íntegra y de suma virtud, di- 
go que Confucio no lo es, porque no ha conocido: á 
Dios, ni la espitualidad del alma, ni su inmortalidad: 
destruye el gran principio de la diferencia entre el 
bien y el mal moral, admitiendo un hado ú órden del 
Cielo, que hace que nadie se arrepienta de sus cul- 
pas.” El presidente me dijo: “Y tú, ¿eres santo ?-- 
Por mi desgracia disto mucho de:serlo; pero hago por 
conseguirlo: mas los santos no son declarados por ta- 
les hasta despues de su muerte.” 

Yo olvidaba contar las grandes dificultades que me 
han suscitado con motivo de los santos óleos y de las 
hostias para decir misa que me habian cogido: dije 
que la caja contenia aceite de olivas, que servia para 
curar muchas enfermedades; que estaba bendito, es- 
to es, consagrado á Dios, y que se usaba para comu- 
nicar sus gracias á los hombres dispuestos á recibir- 
las por medio de buenas obras: dije tambien que las 
hostias eran la materia para un sacrificio que ofrecía: 
mos á, Dios, por el cual reconocíamos su soberano do- 
minio sobre todas las cosas. 2 

Por lo demás, casi la mayor parte de aquellos man- 
darines conocian todo lo concerniente á la religion» 
como el bautismo, la confesion, la comunion, ete; S0* 
lo que se imaginaban que la efigie del crucifijo era la 
exposicion de un suplicio que amenazaba á los após- 
tatas, y que con tales imágenes los intimidábamos: 
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Fuí interrogado jurídicamente sobre este particular: 
preguntáronme: “Il que está clavado en esa imágen 
¿lo está por haber renegado vuestra religion? — No: 
lo está por haberla predicado: porque se oponia á los 
crímenes de los hombres , los hombres criminales le 
erucificaron.” Muchas objeciones he tenido que re- 
solver sobre este punto , en que he expuesto la divi- 
nidad de Jesucristo, su humanidad y su amor á Jos 
hombres. Un mandarin me dijo con desprecio: “Si 
no pudo salvarse él del suplicio, ¿cómo os ha de sal- 
var á vosotros? —Murió porque quiso , y los mismos 
escritos que refieren sus dolores, refieren tambien su 
gloria.” Cité algunos milagros de los que entonces se 
obraron; cómo los soldados fueron derribados con una 
sola palabra, la resurreccion, etc. 

Muchas veces me han dicho en el pretorio: “Si el 
emperador enviára chinos á predicar en vuestro pais 
la religion de la China, ¿cómo serían recibidos? ¿qué 
pena se les daría? — Se les pedirían pruebas de su 

doctrina, y se les probaría además que es falsa y su- 
persticiosa. Aquí yo os doy pruebas racionales de la 
mia, y respondo á todas las dudas que la oponeis. 
¿Qué parangon podeis hacer? Tocante á las leyes de 
nuestro pais, contra ellos no las hay , porque no se 
supone que haya gentes bastante locas para andar 
muchos millares de leguas al efecto de predicar una 
religion falsa y supersticiosa. 

Dios ha permitido esta persecución para dar á co” 
nocer las verdades de la fé 4 los grandes del imperio. 
Todo lo han visto, todo lo han examinado, y sabemos 
con certeza que el emperador ha dicho: Tienen razon 
los cristianos. ¡ Ojala se aproveche de este convenci- 
miento , y abra sus vastos estados al Evangelio ! Es- 
peramos que no está lejos este término; mas parece 
que se necesitan aun mártires. Pluguiera á Dios que 
yo fuese uno de ellos! entretanto yo me pondré en el 
camino, 
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Esta persecucion:general ha arrebatado á la China 
diez y ocho misioneros eurvpeos , de los cuales tres, 
eran obispos. Además, ocho sacerdotes chinos, sin' 
comprender á Mr, MateoKoa que no habia llegado' 
aun á Pekin, ni á los sacerdotes chinos del Su-T'chuen 
y del Poukien, que no fueron remitidos á la capital. 
Dos murieron en la cárcel: los otros seis fueron en- 
viados á Yli, á ochocientas ó novecientas leguas de 
Pekin, marcados con dos letras en la mejilla que sig- 
nificaban fuera de los límites , y condenados á servir 
de esclavos á los grandes mandarines que gobiernan 
por el emperador en aquellas regiones apartadas. 
Otros muchos cristianos, que habian servido de in- 
troductores á los europeos, fueron desterrados igual= - 
mente. Quienes los recibieron en sus casas, han sido 
condenados á destierro de tres años en las provincias 
del imperio. Ignoramos si sobre los misioneros con- 
ducidos 4 Pekin, habrá habido otros en las provncias, 
que hayan sido víctimas de esta persecucion , Ó por. 
haber muerto en las cárceles sin que el emperador lo 
haya: sabido, ó por haber muerto de otro modo de 
falta de socorro. Ciertas voces dan motivo de creer 
que tal ha sido la suerte de muchos. 

Pero ya empieza á apagarse la fermentacion: en la 
corte se piensa muy bien de la religion, y se conde: 
nan general y públicamente los escesos que se han 
cometido en las provincias con motiyo de este deplo- 
rable acaecimiento. i a 

Parece que se teme, ó á lo menos se ha temido que 
una vez sueltos nos volveríamos á nuestras provins 
cias; y esta era la razon que alegaba el primer mi- 
nistro para que nos condenasen á prision perpótus. 
Sin embargo, el edicto que nos pone en libertad es 
sin ninguna restriccion. Los misioneros de Pekin han 
hecho estos dias últimos una tentativa cerca de un 
grande favorito del emperador, y cerca de uno de sus 
primeros ministros para saber si podria proponerse 4 


a 
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su magestad permitiera á los misioneros libertados el 
regresar á sus provincias, a condicion de que no hu- 
biese.mas de dos en cada. una, con obligacion de ir á 
Pekin así.que el emperador los llamase. Pero otros 
han aconsejado al príueipe queno haga tal, á pre- 
testo de que habiendo mandado destruir_las iglesias 
no era. probable que quisiese favorecer la religion, 
Como, Mr. Dufresse y yo, continúa el obispo de 
Caradre, no deseamos hacer' gran figura en Macao, 
nivcomer ortolanos, os ruego que envieis al Su- 
Fchuen la. mitad siquiera de nuestro viático: en la 
cárcel ¿hemos aprendido á contentarnos con poco. 
Bien conoceis que habiendo en. aquella mision muy 
poco que esperar de los cristianos, casi todos pobres, 
sería muy. dificil en las circunstancias actuales exigir- 
les contribuciones. Y sin embargo, es menester que 
los sacerdotes cliinos se sustenten. Tendré la honra 
de deciros mas cuando tenga la de veros... 


Perstencion en Siam (1) contra unos mandarines 
exristianos y tres misioneros, en 1379. 


lis costumbre muy antigua en el reino de Siam 
prestar juramento de fidelidad al rey, dice Mr. de 
Condé, misionero. Esto no se opone á nuestra santa 


religion; pero el modo de hacerle es este. Jl dia'se- 
_Ralado, todos los mandarines y empleados del remo 


van por órden del rey á una pagoda atestada de ído- 
los. Los talapoines, que.son los sacerdotes de-108 
falsos dioses, toman agua natural, la preparan con 
Oraciones y ceremonias supersticiosas, y luego sumer- 

(1 E reino de Siama está al medio ¡ia de la China entre los: de: Pegú“y 


Laos. De norte á sur le atriviesa el Menau, gran rio que nace en el Titel, 
y desagua en el golfo de Siam, Se divide en Sizm alto y bajo. La capital es. 


tá en el bajo, 1 4 
£ 
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gen en ella el sable y las armas del rey. Hecho esto, 
los mandarines, poniendo por testigos á los dioses, 
beben un poco de aquella agua, que hecha eficaz por 
las oraciones de los talapoines, tiene, dicen, la virtud 
de dar la muerte á los que serian traidores al rey. 
Entre los cristianos hay muchos mandarines que, 
como todos los demás, reciben la órden del rey de ir 
á la pagoda y prestar en ella el juramento de fideli- 
dad al modo de los idólatras. El temor al rey, que es 
terrible con quien se opone á su voluntad, los habia 
inducido á juntarse con los demás; pero sin beber el 
agua de los talapoines, pasaban por haberla bebido, 
se inseribian sus nombres y quedaba todo concluido. 
Mas nuestra religion no admite disimulos, y nosotros 
no cesábamos de decirles que el pasar por haber asis- 
tido, era bastante para que fuesen culpables ante 
Dios. 
En setiembre de 1775 estos mandarines se resol- 
vieron por fin á sacrificar su vida antes que faltar á 
sus deberes de cristianos. El dia señalado para el ju- 
ramento anual. no se presentaron en la pagoda. Al 
dia siguiente, 22 de setiembre, fueron acusados ante 
el tribunal de no haber querido prestar el juramento 
de fidelidad. Ellos persistieron en decir que no le po- 
dian prestar á la manera de los idólatras, porque 
aquello era contrario á nuestra religion, pero que le 
habian prestado á la manera de los cristianos; y era 
la verdad. Llevóse la causa al rey, que estaba cele- 
brando entonces una fiesta, que habia de durar tres 
dias. El príncipe mandó que se examinara el nego- 
cio, y que si los mandarines cristianos resultasen reos 
de traicion, se castigasen con pena de muerte. 
punto fueron los tres encarcelados poniéndoles cade- 
nas en los pies, metiéndoles en el cepo de cabeza, Y 
echándoles otros cepos en manos y ples. Nosotros n0 
faltamos, como pastores suyos á visitarlos, consolar- 
los y fortalecerlos en su cárcel, donde teniamos liber- 
/ 
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tad de entrar, y era un consuelo para nosotros el ver- 
los firmes, contentos y dispuestos á recibir la muerte. 

“ELb25 de setiembre, dia en que se habia de dar al 
rey cuenta de la causa, el gefe del tribunal nos envió 
á buscar al señor obispo, á mi compañero y á mí. Ya 
esperábamos que nos habia de alcanzar alguna parte 
de los padecimientos de nuestros cristianos. Fuimos 
á la sala y al instante nos presentaron al rey, que 
nos aguardaba. Jíramos conducidos como unos reos, 
y no como acostumbrábamos irá la audiencia en 
ciertas ocasiones. El príncipe estaba muy encoleri- 
zado. Luego que los tres mandarines fueron traidos 
á su presencia con cadenas á los pies y al cuello, nos 
hizo varias preguntas á que respondimos, pero la dis- 
posicion en que se hallaba le impedia comprender— 
nos. Le repetiamos y le asegurábamos que no impe- 
díamos á nuestros eristianos el que le prestasen ju— 
ramento de fidelidad; que le habian prestado delante 
de nosotros; pero que nuestra santa religion prohibe 
á sus hijos qne tomen parte en las supersticiones de 
lospaganos; que nuestros cristianos no tributaban nin- 
gun:culto al ídolo; que no tenian en él ninguna con= 
fianza; que no temian á los falsos dioses, y consi- 
guientemente no podian jurar por ellos. Queríamos 
hablarle mas tiempo, pero el rey mandó que se apo- 
derasen de nosotros, que nos desnudasen enteramen- 
te y nos amarrasen para azotarnos con bambúes. No 
bien se dió la Órden, los verdugos nos sacaron arras- 
trando y nos despojaron de la sotana y la camisa. No 
puedo expresar lo que en mi corazon pasaba enton- 
ces. El señor obispo nos dió su bendicion á mi com, 
pañero y á mí. Apenas tuvo tiempode dárnosla, por- 
que se echaron sobre €l, y le derribaron de espaldas 
para arrastrarle' fuera de la presencia del rey; que 
es todo lo que ví. 

Condujéronnos á cada uno á una columna, á la 
orilla del rio, en presencia de todo el público y de to- 
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da la córte del rey. Gracias al Señor, ningun miedo 
sentí. Tenia mi crucifijo en la mano, y en nada mas 
puse la atencion mientras estuvimos amarrados. De 
este modo nos ataron: estábamos sentados en el sue» 
lo, con un cepo de diez ó doce pies de largo.al pes- 
cuezo, cuyas puntas estaban sujetas á una.columna 
de madera: otra cuerda que nos rodeaba el vientre, 
nos ataba por la espalda á otra columna: teníamos 
atadas las manos al cepo que nos pendia del pescue- 
zo; de manera, que no, podíamos hacer ningun movi- 
miento. En la misma situacion estaban nuestros tres 
cristianos. El rey mandó que se les diesen á cada uno 
cincuenta azotes, como al instante se ejecutó, Noso- 
tros los oíamos gritar al lado de nosotros , sin saber 


lo que nos sucedería, porque no nos pegaban, de lo - 


cual estaban todos sorprendidos. En fin, nos desa- 
marraron á los seis, con la diferencia de que no nos 
habian juzgado dignos á nosotros de padecer. con 
nuestros queridos cristianos, cuya sangre estaba cor» 
riendo á nuestros ojos. Los consolamoz mientras los 


curaban las heridas en la sala donde con- ellos está- ' 


bamos. Un instante despues trajeron los grillos y ca- 
denas que nos habian de poner: yo.las besé con ter- 
nura, y me glorié de recibir cadenas en un reino don- 
de no esperaba hallar sino bondad y tranquilidad. Mil 
veces he bendecido al Señor que me condujo á Siam, 
contra mi inclinacion, para concederme tan gran fa- 
vor á los seis meses despues de mi llegada. 
Cuando los tres estuvimos aherrojados , nos lleya- 
ron á la márgen del rio, á la sala del mandarin en- 
cargado de los negocios extranjeros, donde nos echa- 
ron el gran cepo al cuello, y otros en las manos y.en 
los pies. “Poda la noche nos estuvieron interrogando 


sin querer escuchar nuestras respuestas. Al dia. si- 


guiente, cuando salió el rey á dar audiencia, le ha- 
blaron de nuestra causa, y sobre todo de nuestra fr- 
meza en sostener que no es lícito 4 los cristianos 
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participar de las ceremonias de los paganos. Por 
nuestra parte, nos preparábamos á hacer la voluntad 
del Señor. Á cosa de las siete de la mañana, nos 
arrastraron á palacio, y á poco rato mandó el rey que 
compareciésemos á su presencia. Hízonos las mismas 
preguntas que el dia anterior, y le respondimos con 
la misma firmeza. Enojóse, y dijo que nos mandaría 
quitar la vida. En efecto, se apoderaron de nosotros, 


nos desnudaron como el dia antes, y nos aplicaron á 


cada uno en las espaldas desnudas cien azotes: con- 
tábanlos en voz alta, y el rey estaba presenciándolo. 
Al primer golpe sentí correr mi sangre, y aguardaba 
el instante de despedir el último aliento. Mi apoyo 
era mi crucifijo, que tenia la' dicha de estar mirando. 
Los tres guardábamos silencio: no se nos ola gritar 
vi quejarnos. Aun los hombres mas robustos del pais 
desfallecen ordinariamente; pero yo me sentí con mu- 
cho vigor. El rey estaba maravillado, porque los ver- 
dugos sacudian con todas sus fuerzas. 

La escena por fin concluyó ,' y nos retiramos econ 
los cuerpos desgarrados y 'chorreando todo él sangre. 
Lleváronnos á la cárcel, donde hallamos á' muehos 
de nuestros cristianos que nos prodigaron su asisten- 
cia, Cuatro Ó cinco dias despues fuimos transferidos 
á dentro del palacio, donde se custodian los presos 
reos de grandes crímenes contra el rey. Decíannos 
muchas veces que el rey nos mandaria quitar la vida, 
y nosotros estábamos muy resignados á la voluntad 
de Dios; pero reconociamos nuestra indignidad. ¡El 
martirio! ¡Qué favor! 
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Nuevo interrogatorio que sufrieron Tos tres misione- 

ros de Siam, —Vuelven á la gracia del rey y recobran 

su libertad, con permiso de predicar la religion cris- 
a tiana.' 


Í 


' ,v. Sa 

Permanecimos en cadenas, continúa nuestro misio- 
nero, cerca de un año, hasta el 2 de setiembre de 1776. 
"Todos los dias nos decian que el rey nos perdonaría 
pronto, y aquel dia- nunca llegaba. Algun tiempo 
despues, los birmanes, con. un poderoso ejército, vi> 
nieron , saquearon dos ó tres provincias, y pusieron 
sitio á una ciudad de las mas fuertes del reino, No 
pudieron resistirlos las tropas que el rey habia envia- 
do contra ellos, y él en persona se puso en, marcha 
con los soldados cristianos. Pero su presencia, antes 
tan capaz de animar á sus tropas, no produjo efecto 
esta vez. Cuando.se supo cómo nos habia tratado, los 
mas grandes mandarines dijeron que el reino estaba 


perdido. Los paganos murmuraban públicamente de 


vernos presos sin causa, y á esta injusticia atribuian 
el mal éxito dela guerra. La ciudad sitiada fué to- 
mada y dada á saco. El rey mismo parecia haber per- 
dido su valor. Hasta aquella guerra habia salido siem- 
pre victorioso; ahora se le oja quejarse de su desgra- 
cia. Un dia dijo á los soldados cristianos que á. la 
vuelta pondria en libertad á su obispo y á sus padres. 
Entretanto mos. trataban con miramiento, pero sin 
quitarnos los grillos ni la cadena con que estábamos 
atados á la columna, siempre sentados ú de pié, sin 
poder dar un paso. Pero en fin, estábamos los tres 
juntos, nadie nos incomodaba, todos nos mostraban 
estimacion viendo el gozo con que padeciamos. Dos 
cosas nos afligian, sin embargo que no teniamos el 
consuelo de celebrar la santa misa, y: que nuestras 
ovejas estaban sin amparo, 
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El rey, de vuelta del ejército, se mostraba confu- 
so y triste. Nuestros protectores y los mandarines 
que nos eran propicios buscaban una ocasion favo- 
rable para hablarle de nosotros, pero vo la encontra- 
ban. Por último, el 14 de agosto, víspera de la Ásun- 
- cion, queriendo que compareciesen ante él todos los 
- - presos, encargó á los principales mandarines que 
nos examinasen) y NOS 'volviesen á enviar, libres. á 
nuestros eristianos. Vinieron, pues, á soltarnos, pero 
nos: llevaron en camisa, con los grillos en los pies y 
la cadena al cuelloyá:la sala fuera del palacio, á 
presencia de los mandarines: estos n08 digeron. que 
el rey nos perdonaba, pero que era menester que 


recomociésemos nuestra culpa, por escrito , COn pro- 
mesa de no reincidir mas.en ella. Nosotros rehusa- 
mos esta condicion, y digiinos claramente» que si. € 
rey nos ponia en libertad, continuariamos enseñando 


la religion como lo habiamos hecho antes de estar 
amos si no. MISIOneros del verda- 


presos; que no éro 
dero Dios, y no podiamos mudar de religion como los 
h p 


paganos. * Si no sois .culpados,- NOS dijo el manda- 
rin, ¿por qué habeis estado un.año presos, y habeis 
recibido cien azotes de bambú?—Por nada, le res- 
pondimos.—¿Por qué no lo declarábais? replicó. — 
Nadie queria oirnos, y el rey está enojado.—¿ Qué 
quereis que haga yo ?—Pueden volvernos á la cárcel, 
echarnos del reino, quitarnos la vida; pero nosotros 


po mudaremos nunca.” 

Era ya de noche y vada se determivaba. El man- 
darin mandó á 103 que DOS guardaban que nos vol- 
vieran á prision, pero fuera. del palacio del rey. En- 
tramos, pues, en aquella sala sin saber qué rumbo 
tomarian las cos1s. Pero estábamos mas á gusto, y 
nos preparábamos ñ celebrar la festividad de Maria 
Santísima. Al siguiente dia por la mañana vinieron 
á quitarnos los grillos y las cadenas; pero como no 
se habia dado aun cuenta al rey, nos detuvieron £n 
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la sala, y no tuvimos el consuelo de celebrar el 
santo sacrificio. Miramos como un señalado favor de 
la Santísima Vírsen el haber «recobrado la libertad 
en aquel dia. “Podos nos aseguraban que al siguiente, 
17, volveriamos á nuestra iglesia, y nosotros espe- 
rábamos aque) momento; pero'en'la misma mañana 
vimos traer otra vez los mismos grillos y las cade- 
has con órden de que se nos pusiesen, -y nos:condu- 
gesen á las prisiones del palacio, Digéronnos,- sin 
embargo, que no tardariamos á'vernos en: libertad, 
y que cuatro ó cinco mandarines, que no habian re- 
gresado aun del ejército, habian tomado de su'cuen- 
ta libertarnos. O, LN 14 

El 30 de agosto se reunieron todos los mandari- 
nes principales y subalternos. Tenian muchos nego- 
cios que examinar; pero desde el-mismo dia, el ge- 
fe de todos, que amaba á los cristianos y estimaba 
nuestra religion, decidió que debiamos ser puestos 
en libertad, y todos opinaron lo-"mismo. Con todo 
eso', no se atrevieron'aun á decirlo al rey, temiendo 
que acusase la sentencia de parcial. El 1.9 de se- 
tiembre el principe preguntó por nuestra causa, y le 
respondieron que se estaba examinando; Al otro dia 
le digeron que todos eran de:sentir que se nos pu- 
siese.en libertad. El rey, despues: de haber dado las 
órdenes consiguientes, se retiró: Cuando vinieron á 
darnos'la noticia , rendimos gracias al Señor, y ful- 
mos á nuestra iglesia para en ella'bendecirle: mas so- 
iemnemente. Ya no se habló mas de que prometiése- 
mos nada; no se exigió nada de nosotros, pero se 
obligó á: todos los cristianos á quedar fiadores de que 
no saldriamos del reino: por manera, que habiendo 
estado muchas veces para ser espelidos, ahora está- 
bamos mas arraigados que hunca. | 

Tres semanas despues de estar en libertad; man- 
dó el:rey que nos convidaran á su audiencia. Como 
el señorobispo estaba enfermo, no pudo ir; pero mi 


E y 
compañero y yo fuimos. El príncipe nos hizo todo 
género de agasajos: se sentó mas arriba que noso- 
tros , hizo que nos presentasen el té, “y nos instó 
muchás veces á que le tomásemos; no parecia si no. 
que quisiese reparar entonces el modo como nos ha- 
bia estado tratando un año. Ai 

Desde aquel dia hemos vuelto muchas veces á su 
audiencia. Él nos ha manifestado siempre mucha bon= 
dad; pero como nuestra santa religion no se compo- 
ne con la suya, tenemos precision de contradecirle; 
y persistiendo él en decir que puede volar por los al- 
res, le hemos repetido tantas veces que eso es impo- . 
sible, que sé ha enfadado, y no nos ha vuelto á en- 
viar á llamar há mas de un año. 

No yendo ya á la córte', estendemos cuanto pode- 
mos nuestras relaciones entre el pueblo. No nos fal- 
ta la mies, si no trabajadores apostólicos, llenos de 
celo y que no teman ni los tormentos ni la muerte. 
¿Contínuamente estamos en vísperas de padecer esta 
suerte: hacemos cuanto podemos por merecerla; pero 
el Señor se apiada de nuestra debilidad. Los siame- 
ses nos estiman , y poco á poco van haciendo justicia 
á la santidad de nuestra religion: poco á poco pier- 
den los talapoines su crédito: ¿en qué vendrá á pa- 
rar esto? El Señor lo 'sabe. Mucho necesitamos que 
se le ruegue por nosotros. Los párvulos nuestros 
bautizados este año ascienden: á mas de novecientos: 
eso se ha ganado para el cielo. 


Nueva noticia de la Cochinchiña, dada en 1820 
por Mr. Rey, capitan del buque mercante EL 
h ¡RIQUE. 


Como la Conchinchina excita hoy vivamente el 
interés de los franceses, que desean con ánsid pro- 
pagar el Evangelio entre las naciones infieles, hemos 
pensado agradar á nuestros lectores añadiendo á las 
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noticias.que-sabemos por los misioneros de aquel reis 
no, las.que nos da. el intrépido marino que acabas 
mos de nombrar. 
Mr. Rey, habia salido el 3 de febrero de 1819 de 
Ja. embocadura de la ria de Burdeos para transportar 
á Cochinchina diferentes objetos; entre ellos diez 
mil fusiles que el rey Gia-Long le habia pedido en 
suanterior viaje. toi [A sipusibos 
“La ciudad capital, «que no era sino un monton 
de ruinas de la.antigua ciudad de Taisos, cuando la: 
vien mi primer viaje, dice:este oficial, habia cams 
biado: enteramente de, aspecto en el espacio, de dos 
años, convirtiéndose en una plaza fuerte muy impor-- 
tante y muy regular,.en que se han seguido los. mé- 
todos de: Vauban. El emperador ha mandado. que se 
le traduzcan los mejores autores franceses, .en todo* 
lo: que concierne el arte de la guerra. Su ciudad es 
sin:contradiecion:la fortaleza mas hermosa y mas re-, 
gular de toda la India, sin esceptuar.el fuerte Wi- 
llians.en Calcuta y el de 'san Jorge en Madrás,+am- 
bos construidos por los ingleses. Las murallas se ar- 
tillarán con dos mil cañones de los calibres de vein= 
te y:cuatro á treinta. y. seis: además, nueve piezas * 
de 'á sesenta y nueve que se colocarán.en el baluar- 
te de honor ó torre del emperador, que es un caba- 
llete situado enfrente del palacio, el enal es tambien 
una fortaleza interior ceñida de muraña y foso. De- 
lante de las puertas del palacio está la plaza de ar- 
mas, y en la orilla de los fosos están construidos los 
cuarteles: que pueden contener-treinta mil-hombres. 
“En el recinto; que podrá:ser de cuatro mil toe- 
sas en cuadro, se hallan situados los diferentes edi: 
ficios que habita el soberano. Al rededor, exterior- 
mente, están los palacios. de-los príncipes, grandes 
mandarines y embajadores; despues los arsenales, al- 
macenes inmensos de arroz, los bazares y las casaS 
en que mora el pueblo, “odas las calles están á cor” 
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del, enarenadas y con árboles á los lados , teniendo 
diez toesas de ancho. Ocho calles priucipales atra— 
viesan la ciudad terminándose en diez y seis puer- 
tas; y cuatro canales navegables para barcas, facili- 
tan los transportes interiores. | 

“Deseando aprovecharme de todo el tiempo que 
debia de durar el exámen delos diez mil fusiles, creí 
que lo mejor que podria hacer seria ir á preguntar al 
P. That, sacerdote cristiano natural de Cochinchina, 
discípulo del obispo de Verrenes, que une á todas 
las virtudes de su estado los mas vastos conocimien- 
tos. Con el auxilio de Mr. Chaigneau, que tuyo la 
bondad de servirme de intérprete, conseguí algunas 
nociones ciertas de la historia del reino de Anau. 
A aquel mismo buen P. That dejé entregado á mon+ 
sieur Jantel, misionero que habiamos llevado de Fran» 
sia, el cual fué enviado inmediatamente al obispo de 
Verrenes, vicario apostólico de Jas misiones de Ja 
Cochinchina, quien dispuso de él para el Tunkin.: 
Yo confieso que veria cargada mi conciencia en' este 
asunto si-hubiese obrado mal en tal cireunstancia, 
pero el gobierno de la Cochinchina no se:ha opues- 
to hasta: ahora 4 que: desembarcasen en este pais 
los: misioneros. de una religion que no era em él 
tolevada. Jamás oculté á Mr. Jantel ni aun su estas 
do yá la menor objeccion estaba dispuesto á que 
regresára 4 Francia. 

En resúmen, lo que he podido saber del P. That 
es que los cochinchinos no tienen datos cronológicos 
mas antiguos que de 600 años hasta nuestros dias y 
que despues de este tiempo solamente suponen por 
tradiciones chinas, que su pais estaba dividido en 
otro tiempo en pequeñas poblaciones que se hacian 
la guerra mútuamente y casi todas tributarias del, 
Ton-Kin que á su vez lo era de la China. 

+ Gia-Long es el padre del príncipe que vino á 
Francia en 1708 acompañado del obispo de Adran 
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para pedir socorros á, Luis X VI contra un usurpa” 
dor. Se sabe que no pudieron suministrarle los so” 
corros que pedia y que la mala fé de un gobernado! 
francés en la India hizo fracasar todas las empresas 
dirigidas por el obispo de Adran. + 4 

La forma actual del gobierno de la Cochinchina 
es altamente despótico: los mandarines tienen igual 
poder que en la China. Gia-Long, soberano actual, 
y. hombre extraordinario, tanto por sus padecimien- 
tos como por su carácter y fortuna, ha procurado 
corregir algunos abusos introducidos en su gobier: 
no; pero'el temor de conceder demasiado al pueblo 
Ó'quizá el de indispouerse con sus mandarines, le 
han alejado del término de -sus deseos. Educado en 
la escuela: de la desgracia,. és mas instruido de lo 
que son en general los príncipes del Asia, y ha pro- 
bado mas de una vez de lo que era capaz de hacer 
si se: hubiese hallado gobernando: en» otros paises. 
Pero conocia bien á sus súbditos, y cuando ha nom- 
brado 4 su sucesor, ha elegido para tal á aquel de 
sus hijos que mas firmeza mostraba, ó sirviéndome 
de su propia expresion, al que mejor habia de saber 
empuñar la vara y aplicarla apropósito 4 grandes y 
pequeños. El refran: Quien bien quiere, bien castiga, 
se contornea en aquel pais de otro modo, y se dice: 
Si quieres que yo te quiera y te respete, castigame. 

“El código de las leyes, que la: Cochinchina ba 
tomado del grande imperio (la China), es sobrema- 
nera difuso, y:su interpretacion tan difícil, que mien- 
tras no muden' de modo de escribirlas, no serán 
nunca entendilas sino de pocos letrados. De ahí pro- 
cede que sean interminables los pleitos. Cuando el 
caso es algo importante, se remite la sentencia al 
tribunal imperial , el cual la aprueba ó desaprueba; 
pero casi siempre la devuelve para que se amplio la 
instruccion: de modo, que los litigantes no ven-nunca 
terminadas sus diferencias, +4 menos que un gobér- 
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nador de provincia ó el emperador no:tome la inicias 
tiva y juzgue por sí mismo. ' 1 
La justicia criminal está mejór entendida. Cada 
lugar tiene sus jueces que dan la primer sentencia. 
Luego el proceso con todas las pruebas de conviccion 
paga al gran consejo, que le instruye nuevamente. 
Si encuentra defectos en las formas, multa á los pri- 
meros jueces. El emperador debe revisar tres veces, 


y en épocas diferentes, la sentencia pronunciada por 


- el gran consejo: tiene facultad de modificarla como 


crea conveniente, pero siempre en favor del cónde- 
nado: no puede agravar el castigo, y el revisar en 
tres dias diferentes, es á fin de-que tenga todo el tiem- 
po necesario para reflexionar. Lsta ley tan sábia fué 
dada por Gia=Long, quien se la prescribió á sí mismo 
enmedio de las turbulencias civiles, cuando sus: pro- 
pios súbditos eran hasta enemigos suyos. Al mismo 
tiempo estableció en favor:de algunos "personas Tes-: 
petables:y áquienes estimaba, que si le pedian tres 
veces el perdon de un condenado, se lo concedería: 
“Porque, decia al ilustre maestro (este nombre daba 
al obispo de Adrian), la amistad que me teneis debe 
retraerme de firmar sentencias demasiado rigorosass 
- y será gran prueba de que me equivoco el. que vos 
- persistais en pedirme un perdon.” Muchas veces le 
concedió (¿4 verdaderos. reos por quienes nadie se 
- atrevia á solicitarle; pero sabla leer los pensamien— 
tos de sus amigos, y lo que debia él pensar cuando 
ellos callaban. E 

' “Esta conducta sábia y human qu 
las armas para recobrar sus derechos al trono. El vi- 
rey actual de Tunkin era el primer general de sus 
enemigos: vínose solo al campo del emperador, y-le 
pidió ser castibado como rebelde, servirle como 
soldado , diciéndole que tan dispuesto se hallaba á 
recibir la muerte que merecia; Como á ir á buscarla 
contra los enemigos de:tan gran príncipe. Gia=Long 


. 


a le sirvió mas que 


le confió el mando de su. ejército. En abril de.1808 
aquel virey,'que se llama Haoukoum, trepó el pri- 
mero al asalto dela ciudad capital de “Taysons, hoy 
Kique, hizo prisionero al usurpador, y le dejó huir- 
se, advirtiéndole que otra vez no tendria quizá tanta 
fortuna. Haoukoum fué al instante :á echarse á. los 
pies de Gia-Long , le confesó lo que acababa: de ha- 
cer, y le dijo: “Señor, diez años he comido el pan de 
ese hombre antes que el vuestro; ¿podia yo matarle? 
-“Elemperador le aseguró en presencia de toda su 
córtes que en su lugar habria hecho él otro tanto. Jl 
mismo virey le pidió, estando yo en Hué, licencia 
para irá visitar á su madre, que residia en una pro- 
vincia del sur: “Id, le respondió el monarca, y decid 
á:esa mujer que el emperador: la saluda, y la felicita 
por haber dado al imperio un hombre como vos.”: 

Haoukoum y Thaukoum son los dos primeros ge: 
nerales del ejército cochinchino. Aunque rivales. de 
gloria, están ligados con la mas estrecha amistad. El 
obispo de Verrenes no habla nunca de estos dos 
hombres sin:admiracion. Spa 

“Las fuerzas militares de la Cochinchina:se com- 
ponen actualmente de un ejército de ciento sesenta 
mil soldados, que puede doblarse:en tiempo de guer- 
ra. En este número se comprende la marina, que 
ocupa treinta mi) hombres á lo menos. La mayor par- 
te de los soldados están armados y ejercitados-á- la 
europea. El ejército se divide en regimientos , y es” 
tos en batallones, que comprenden cierto número de 
compañías. 

“Los eochinchinos tienen el orgullo de creerse su” 
periores á los chinos, y yo creo que efectivamente Jo 
son en mas de un punto. Por ejemplo, han progre- 
sado muy considerablemente en la nfarina.. Muchos 
buques imperiales son de la misma forma que los, 
nuestros , y se han construido por los mismos prin” 
cipios. Casi todos los cristianos y aun algunos paga- 
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nos usan para escribir de los mismos caractéres que 
nosotros. Si no están mas instruidos en nuestras cien= 
cias ,>es por falta de maestros. Su inteligencia y sus 
buenos deseos de ¡aprender darian «vasto'campo á 
quien quisiese dedicar su tiempo á:enseñarlos. -No 
temo asegurar que se reportarian; de hacerlo, venta- 
jas muy superiores á todas las esperanzas que se pu- 
dieran” concebir de un establecimiento duradero en 
aquel pais. [ ¿50 29H 
“Gia-Long tiene hoy dia cincuenta y nueve años. 
Las grandes fatigas y necesidades que ha padecido 
para reconquistar el reino, han alterado mucho. su 
constitucion física, que está muy débil. Sin embargo, 
da:dos audiencias al dia á sus mandarines: instruye 
á su heredero enel arte de gobernar, y éste partici- 
pa ya delos trabajos y poder de. su padre. “Piene unos 
treinta años y mucha instruccion: esel primer letra- 
do delimperio. Posee algunas ciencias de los pueblos 
ilustrados, como las matemáticas, la astronomía y la 
geografía uviversal. Sesirve con frecuencia de nues- 
tros caractéres para escribir; pero.no ha querido nun- 
ca aprender mas idiomas que el de su pais: Casi to- 
das las obras en qne ha aprendido lo que sabe ,: le 
han sido traducidas. Mr. Chaigneau le ha enseñado 
á determinar la longitud de un lugar por la observa- 
cion de las distancias del sol y de la luna. Es de es- 
tatura muy ordinaria, y su exterior muy poco agras 
dable en todo; pero de fisonomía y genio suaves. 
Quiere á los extranjeros, y pienso que estos conti- 
nuarán siendo bien recibidos en su reinado. Segun 
algunos rumores de córte, parece que todos los man- 
darines le aman igualmente, y que su nombramiento 
como sucesor en el trono, causó, cuando se hizo, al- 
guna sedicion entre ellos. Era el motivo que este 
príncipe, habido en una concubina, no podia heredar 
en perjuicio de los nietos legítimos del emperador, 
que son los hijos del príncipe que vino 4 Francia con 
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el obispo de Adran. Quizá tendrian interés los tales 
mandarines en esta opinion, porque nacidos tambien 
de concubinas aquellos cuyas pretensiones sostenian 
no podian tener derecho sino como hijos del prime 
heredero nombrado; mas no existiendo ya este, el 
emperador ha tomado en cuenta solo el mérito en la 
eleccion del hijo que le ha de suceder, 

«El navio el Enrique es-el primer.buque europeo 
que ha llegado á Cochinchina, pidiendo cargazon á 
“cambio de los productos de la industria francesa. La 
primera operacion no salió bien; pero abrió la puer- 
ta á relaciones mas íntimas, fatilitándonos la ocasion 
de contratar con el gobierno, que será el único com- 
prador largo tiempo aun. 1l pueblo; avisado de que 
volveríamos, se animó á cultivar los géneros que ha- 
bíamos mostrado desear, y la diferencia de dos años 
de intérvalo habia producido considerable mejora en 
la cantidad y calidad de sus producciones. En 1817 
no pudimos adquirirmas que cien picles de azúcar 
y seis pieles de seda cruda (1): en 1819. el informe 
al gobierno sobre la cantidad de estos géneros calcu- 
laba la cosecha del año en treinta mil picles de azú- 
car. y setecientos de seda eruda. 


«La tierra es muy productiva en toda la Cochin- | 


china: con poco trabajo del'hombre , cria.cuanto se 
deposita en su seno. Puede dar con ventajas las 
mismas producciones que las Filipinas y el Bengala. 
Aun se podrian comprar allí los.de la China. mas 
barato que en Canton, porque llegan enjoucas, bar- 
cos chinos, que no están sujetos 4 tantos: derechos 
como los europeos. 


(1) El picle pesa como 130 libras españolas, 


AONZRANDIO 


DE LA HISTORIA DE LOS CALMUCOS, 


EXTRACTADA DE LOS VIAJES DE PALLAS Y DE 
B. BERGMANN. 


Estado actual de los Calmucos. 


Estas tribus mongolas, que, bajo Tehingiskau y 
sus sucesores, extendieron su poder por todo el Asia 
y parte de la Europa, viven ahora como nómadas 
pacíficos en la parte del mundo (1) que aterraron en 
otro tiempo sus armas. Concentrados en páramos de- 
siertos, han conservado junto con la vida nómada de 
sus antepasados, sus usos, Sus virtudes y SUS viCiOS. 
Tienen su lengua particular, su forma de escribir 
propia; un sistema de religion Muy complicado, y 

an extractado de muchas obras toda la sabiduría de 


los filósofos indostanes y tibetanos. 


(1) La parte del gobierno del Cáucaso (en la Rusia asiática), situada en- 
tre el Volga y el Oceral, y que se extiendo hacia el mar Caspio, 
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Caractóres fisicos de los caimucos. 


se 


Segun Pallas, los calmucos son por lo general de. 
mediana estatura, y pocos llegan á ser altos. El úni- 
co yicio de conformación que se advierte con bastan- 
te frecuencia entre ellos, dice este autor, es cierta 
curyatura exterior de los brazos y de las piernas, re- 
sultado de una.especie de cuchara , sobre la que no 
cesan de estar como montados á caballo en las cunas, 
y de que en aprendiendo á andar, á cada mudanza 
de vivienda tienen que habituarse á la equitacion. 

Los calmucos suelen tener el cuello bastante 
grueso, pero los miembros casi siempre delgados y 
enjutos. Rara vez se ve un hombre del pueblo que 
sea gordo, y aun los ricos y principales de la nacion, 
que pasan una vida muelle en el seno de la abundan- 
cla, nunca adquieren una corpulencia excesiva; al 
paso que los kirguises y otros nómadas tártarus que 
en la vida y régimen se diferencian poco de ellos, 
muchos engordan extraordinariamente. 

Naturalmente los calmucos son-de cuerpo y de 
rostro bastante blancos; á lo menos tal es el color de 
todos los niños. Pero la costumbre que tiene el pue- 
blo bajo de dejar correr á los niños desnudos, ya al 
sol, ya entre el humo de sus tiendas de fieltro, y la 
que tienen los hombros formados de dormir en yera- 
no sin mas ropa que unos calzoncillos, hacen que 
comunmente sean de color atezado. Al contrario, las 
mujeres tienen 4 menudo el cuerpo muy blanco. Aun 
en la clase elevada se yen caras delicadas y blancas 
á que da mas realce lo negro del cabello; y en esto, 
como en el conjunto de las facciones, se asemejan 
loz mongoles á los retratos chinos. Los rasgos gene- 
rales «de la fisonomía calmuca son bastante conocidos 


MS 


en perfecta proporcion. . 

Los pueblos que hacen vida pastoril no ceden en 
el ejercicio de ciertos sentidos fisicos á las naciones 
salvajes ó cazadoras mas hábiles. Los calmncos solos 
poseen el olfato mas fino, el oido mas perfecto y una, 


vista extraordinariamente aguda. 

En sus viajes y expediciones militares, el olfato les. 
hace grandes servicios: les revela 4 larga distancia, 
una hoguera encendida, y el olor de un campamen- 
to; les indica el parage favorable para Sentar su pro- 
po.EeBPO» Y Sl apistO de que pueden hacer presa. 
Basta á muchos de ellos acercarse á la madriguera 
de un cono ó á la guarida de cualquier animal, para 
saber si el poseedor está ó no dentro. el 

Con el oido descubren á distancias mucho mas ex- 
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horbitantes aun, el ruido de la caballería marchan- 
do, el lugar que ocupa un enemigo de que es me- 
nester guardarse , un rebaño ó una res extraviada y 
sola: para todo esto, no hacen mas que tenderse bo- 
ca abajo y aplicar el oido contra el suelo. 

Pero nada hay tan de admirar como la excelencia 
de su vista y la extraordinaria distancia á que, desde 
una mediana aitura, la mayor parte delos calmucos 
descubre sobre el páramo desnudo los mas mínimos 
objetos, el polvo que levanta un rebaño ó un cuerpo 
de caballería etc.; por_mas dificultades que á ello 
opongan en verano, la ondulacion singular de las su- 
perficies, ó los vapores que se elevan en el seno de 
un aire puro por el gran calor de aquellas regiones. 
En la expedicion de Oubachi, vice-kan de los torgo- 
tes, contra los pueblos que habitan pasado el Kubau, 


ciertamente el ejército calmuco no habria dado con * 


el enemigo sin un calmuco de la clase comun que apa- 
centaba unos caballos, y que desde un punto poco 
elevado, á una distancia que sé evalúa de treinta 
werstas (1), descubrió el humo y el polvo del ejérci- 
to enemigo. Alinstante le señaló á otros ojos no me- 
nos ejercitados, mientras el coronel Kichiuskoi con 
su anteajo, no podia descubrir nada. A este perpétuo 
ejercicio de la vista debe atribuirse tambien la habi- 
lidad de los calmucos para buscar y encontrar, por la 
pista, en soledades yermas de muchas millas, ya re- 
ses robadas ó perdidas, ya piezas de caza: porque es- 
te arte que poseen todos los nómadas, no debe atri- 
buirse , como pretende el capitan Niebuhr (2), ha- 
blando de los árabes, al olfato. Los calmucos , los 
kirguises y aun los rusos, están habituados en los 
desiertos del imperio, á seguir con los ojos la pista, 
y decidir en consecuencia: sin duda no hay cosa mas 
fácil en tierra blanda ó en nieve endurecida, Pero elo- 


(1) Cerca de seis leguas españolas, 
(2) Descripcion de la Arabia, 


A 21: ÉS 
gir entre pistas que se cruzan, la verdadera , y esto 
en arena ó en nieve movedizas; no perderla de vista 
entre pantanos y yerbas espesas; en fin, deducir ó de 
la inclinacion que ha padecido la yerba, ó de la po— 
ca profundidad de la huella en la arena ó en la nieve, 
la edad del animal perseguido , todo eso exige unos 
sentidos pertectos y una experiencia consumada.” 


Descripcion de las chozas de los calmucos. 


-, 


Segun Bergmann, la choza de un calmuco se ase- 
meja á una gran quilla redondeada, sostenida por ci- 
lindros de madera de tres ó cuatro pies de alta: tie- 
nen de seis á ocho toesas de circunferencia. La arma- 
dura consiste, por abajo en una especie de encaña- 
do; por arriba es una reunión de muchas pértigas 
colocadas oblícuamente y que se unen en el vértice 
por una especie de corona sobre la cual tienden una 

cubierta de fieltro que se levanta como se quiere pa- 
ra dejar salida al humo. 

Como los calmucos no alargan á mas de una se- 
mana su estancia en un mismo sitio, no podian in- 
ventar cosa mas cómoda que tales chozas, que no so- 
lamente resisten las lluvias y mas violentos huraca- 
nes, sino tambien se desmontan fácilmente y se trans- 
portan á lomo de camellos, | | 

Las tiendas calmucas pertenecientes á una horda 
Ó gran division de este pueblo errante, se colocan á 
bastante distancia unas de otras, á fin de dejar todo 
el espacio necesario á sus numerosos ganados. Los 
principales cuarteles, en cada horda, son el del prín- 
cipe, el de los sacerdotes y el mercado, que en la 
lengua calmuca, como en la rusa y la tártara, 
se llama bazar. Al rededor de estos tres cuarteles se 
ponen las chozas comunes, que no se diferencian de 
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las otras de los personages mas distinguidos de la 
nacion, si no en ser aquellas mas reducidas, y estar 
mas Ó menos sucias y ventiladas. 


En qué consiste la riqueza de los. calmucos: 


Los rebaños son para los calmucos como para to- 
dos los pueblos del Asia, la base del alimento y el 
elemento principal de lá riqueza. “Muchos ricos, di- 
ce Pallas, tienen rebaños de cien y de mil cabezas.” 
Es un hombre acomodado el que posee diez vacas, 
un toro, ocho yeguas y un caballo padre. Los pobres 
(baigouch ) viven con mas escasez, guardan los ga- 
nados de los ricos, van á las ciudades á“egercer to- 
«do género de oficios, Ó aun se venden á sus compa- 
triotas mas ricos , en clase de esclavos (jasivas ). 

Los ganados mas comunes son.el caballar, vacuno 
y lanar. Solo los ricos y el clero poseen camellos, cu- 
yo número se aumenta poco, ya á causa de su tempe- 
ramento delicado, ya por lo mucho que tardan á cre- 
cer. La horda torgota tenia muchos carneros antes; 
pero una epidemia los ha disminuido mucho en la de 
los oulones, qué se habian quedado á las márgenes 
del Volga. 

Así los calmucos sacan de sus ganados todo lo 
que basta para su sustento y primeras necesidades: 4 
sus riquezas pecuarias deben la leche, el aguar- 
diente, el queso, la manteca, las carnes, las pieles 
de que hacen todos sus vestidos; la lana y el pelo que 
transforman en fieltro, cogines, cintas, cinchas, cuer” 
das, hilo de tripa tanto para coser como para borda!; 
en fin, á falta de otros materiales, sus ganados les 
dan estiercol para quemar. Así un calmuco tiene 
cuanto necesita para viyir y para vestirse, en sus ga” 
nados, que en aquellos páramos distantes de toda na- 
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cion civilizada, son todo su recurso. Pero como las 
hordas en sus viajes se acercan á las ciudades muchas 
veces, y además algunos comerciantes suelen dete- 
nerse entre ellos, los nómadas pueden , á cambio de 
sus reses, proveerse de todas las cosas útiles y agra- 
dables que produce la industria, como son, telas 
adamascadas de toda-variedad, mercerías, tabaco que 
gusta mucho, té en barriles y harinas de todas clases. 


Alimentos de los calmucos. 


La carne (makhad), dice Pallas , es su manjar 
mas comun , mas ordinario, y del que nunca se bar- 
tan. No se limitan siquiera á las que les proveen sus 
ganados , caballos, camellos etc., sino comen tam- 
bien muchos animales que dan asco á otros pueblos, 
como lirones, ratones, Castores, raposos, nutrias, 
linces, absteniéndose solo de perros, garduñas, Zor- 
ras y lobos ; y aun en caso de necesidad, no respetan 
sino á las dos últimos. Son tambien aficionados á ja- 
valí, cabras monteses y todas las aves grandes silves- 
tres, menos los de rapiña, bien los maten ellos ca- 
zando, bien los haya matado alguna fiera. Notemos 
que el raton pasa por un bocado exquisito entre los 
ricos. Ordinariamente le cuecen en leche ágria, y 
otras veces le ponen á cocer en la caldera en que se 
destila el aguardiente de leche. 

Las gentes de la clase comun y aun los ricos, nO 
gustan de matar sus reses, no por avaricia, sino por- 

ue les parece gran pecado dar la muerte á un ser 
viente (1). Las reses que roban las matan solo de 


: NA 
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(1) Las personas religiosas no siquiera los piojos, que pueden mi- 
rarse $ «Aid de las A de iy vida e cáialens, 
Pregunté dias pasados á un tártaro iejo, que para ora l q 
al suelo. si no mataria uno por dinero — Ciertamente no —¿ Pero per: 
blos ?-—-Ni por un millon,-.Matar un piojo Ó un hombre , es lo mism 
dos tienen alma, ed 
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miedo de que sean conocidas y se descubra su robo» 
Así no acostumbran matar un caballo que está sano: 
solo los que no pueden servir por viejos ó porque los 
ha inutilizado alguna herida, se matan para la coci- 
na del calmuco. “Podos ellos se recrean con la carne 
de ¡jos animales muertos naturalmente, á no ser de 
enfermedad contagiosa y de consuncion, como los ca- 
mellos. 

Cuando los calmucos ricos ó pobres tienen mu- 
chos convidados á comer, se sirve la carne con la es- 
puma y el caldo en cazuelas ó en fuentes, sin olvidar, 
cuando es de carnero la cola, que siempre es gran- 
de y gorda. Los convidados sentados en el suelo con 
las piernas cruzadas, están en círculo. Uno se pone 
la cazuela. delante, asegura la carne con una mano, 
y la divide en pedacitos que echa en el líquido, En 
algunas casas se sirve la carne cortada ya. En la de 
los ricos ponen á cada uno un plato de madera. Como 
los calmucos no usan de cucharas ni tenedores, los 
convidados se sirven solo de sua manos. Cuando no 
hay mas que una fuente ó una cazuela, cada uno ti- 
ra hacia sí de un pedazo, y sujetándole con el dedo 
pulgar se le ya comiendo, ó bien la fuente da vuelta 
á la mesa, y el de mas edad se sirve el primero: los 
criados toman las sobras. La salsa espesa (boudan) 
se vierte con la espuma y la harina de avena deslei- 
da en tazas, y se bebe. Para limpiarse las manos se 
usa de raspaduras de corteza de sauce Ó de madera 
podrida y desmenuzada. Antes y despues de comer 
se sirve de beber, La vagilla en que se sirve la comi- 
da es tan apropósito para dar apetito como la comi- 
da misma; porque, segun la ley del gran Tchingis, 
mencionada por Aboulghazi, y que ya es uso sagra- 
do entre ellos, nunca se lava una vasija con agua, si- 
no se la limpia con yerba ó eon un pedazo de fieltro. 
o permiten nunca, á lo menos de grado, que laman 

s platos: no hay cosa que mas asco les cause: 


7 E. 
En general los calmucos, como todos los pueblos 


de la misma especie, son comilones é insaciables en 
beber como comer, si se les ofrece ocasion , y sobre 
todo ocasion gratuita. En cambio, saben, siendo me- 
nester, aguantar con paciencia muchos dias seguidos 
el hambre y la falta de descanso, no menos que las 
injurias del tiempo, las intemperies de las estacio- 
nes, y el frio á que están habituados. 

La bebida ordinaria de los calmucos, bebida que 
hace parte esencial de ese alimento, consiste en las 
diversas preparaciones de la leche que les dan sus ga- 
nados. Las yeguas dan tanta como las vacas, y la pre- 
fieren por muchas razones; estando fresca, tiene un 
sabor á cebolleta que repugna; mas á medida que se 
ágria, si la operacion se hace con primor, adquiere 
cierto sabor vinoso agradable, y no forma nata ni ma- - 
sa coagulada : de ahí sale una bebida sana, refrige- 
rante , y que“cuando es en bastante cantidad levanta 
mucha espuma. Al contrario, la leche de vacas, tan- 
to por sus materias carnosas, cuanto por cierto sabor 
repugnante, á medida que se agria, se vuelve des- 
agradable de beber, y causa á los no habituados á 
ella, dolores de vientre y diarreas; aunque á los cal- 
mucos no les hace ningun mal, como no hayan :omi- 
tido hervirla. Así esto es lo primero que hacen, y 
nunca la beben antes de esta operacion , sin lo cual 
se espondrian á la incomodidad que la leche ágria 
produce á los europeos. Los calmucos no gustan tam- 
poco de agua que no esté cocida. Los pobres para no 
tener que beberla pura, la mezclan con leche, en la 
proporcion de un tercio ó de una mitad, para aúmen=- 
tar la cantidad. : 

En verano, y generalmente siempre que sus ga- 
nados les dan mucha leche, los calmucos se embria- 
gan con las bebidas espirituosas que de ella sacan. 
La mas alcohólica es la de yeguas; la de vacas da 
menos aguardiente, sobre todo en invierno cuando 
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está séco el forrage. No se sirven nunca de la leche 
de ovejas que no es espirituosa. 

La cantidad de leche que ha de destilarse, no de- 
be estar, en verano, mas de veinte y cuatro horas 
en las odres sucias para agriarse; pero en invierno y 
en tiempo fresco se la puede dejar dos ó tres dias 
para que se ponga mejor de destilar. No se. le quita 
la nata; antes al contrario, se la menea de cuando en 
cuando fuertemente con el palo de la manteca. Se sa- 
ca la manteca que se va formando por sí misma, ya 
sobre la leche, ya en el tehigan ordinario, y se guar- 
da para otros usos. — ” 

A pesar del testimonio y de la experiencia diaria, 
no sólo de los nómadas, sino tambien de los rusos, 
muchas gentes en Europa no pueden aun concebir ni 
creer que de la leche se extraiga un licor espirituo- 
so y que embriague. Pero no puede sospecharse que 
los viajeros, que todos repetidas veces han visto Con 
sus propios ojos á aquellos pueblos pastores destilar 
su aguardiente de leche sin añadir ningun vegetal al 
líquido primitivo, y luego llevados de su desenfreva- 
da pasion á la intemperancia, beben hasta que la 
embriaguez los hace tambalearse y caerse, se hayan 
concertado para engañar al público. Tampoco puede 
objetarse que la poca firmeza de cabeza de aquellos 
pueblos los dispone á embriagarse fácilmente con los 
vapores de la leche; porque los calmucos saben muy 
bien beberse buenas cantidades de aguardiente de 
granos sin perder el uso de sus piernas , y bay rusos 
que hacen profesion de ser tan buenos bebedofes 
que antes que ellos se embriagan los calmucos con 
el aguardiente de leche , y muchas veces con la leche 
ágria; y sin embargo, s0n' tambien apasionados de 
esta bebida.” 
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Viaje de las hordas calmucar. 


Los calmucos y todos los pueblos pastores cam- 
bian de habitacion con frecuencia para llevar 4 pas- 
tos huevos sus ganados. “odos estos pueblos, dice 
Pallas y gozan la ventaja de poder pasar el invierno 
en regiones meridionales, donde siendo el calor ma- 
yor y'menos espesa la nieve, no cuesta á sus reses 
tanto trabajo encontrar su alimento.” Tambien: exa 
perimentan antes el temple de la primavera hacia el 
mes de junio, y muchas veces antes, se agosta la 
yerba de las parameras meridionales, y los nómadas 
procuran trasladarse á las regiones del norte que 
abundan de pastos verdes. Ningun pais puede con- 
venir mejor á la vida pastoril de estas naciónes que 
los desiertos del Volga al Yaik, donde el siglo pasa- 
do habitaba la horda torgota, y que hoy están in- 
habitados. - E 

Cuando una horda ó oulous de calmucos viaja 
con gus rebaños para ir á nuevos pastos, lo cual 
acaece cada cuatro, seis, ú ocho dias, van delante 
dos hombres con encargo de elegir los mejores sitios 
para el kan ó los gefes, el lama y. las tiendas de los 
idolos. Luego, despues de haber publicado la parti- 
da por un heraldo, parten estos, todo el pueblo los 
sigue, y cada uno toma el sitio que mas cómodo le 
parece. En estas emigraciones se transporta todo á * 
lomo de camello ó de toro. El dia antes se empaque- 
tan los efectos, y si el tiempo está bueno, se desmon- 
ta parte de la cabaña. Se atan juntos los encañados 
de los costados y de las pértigas del techo se hacen 
cuatro lios Ó mas, cubriendo las puntas con un cas- 
quillo para que no se hieran los animales. De este 
modo una cabaña ordinaria de cuatro enverjados se 
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carga en dos toros ó un camello: las grandes dan car- 
ga para dos ó mas. La mañana del dia de la salida 
los hombres reunen los animales cerca de la cabaña; 
las mujeres aparejan los caballos necesarios para el 
transporte , y los cargan ayudándolas los hombres y 
los niños. Sobre los animales se ponen primero los 
fieltros; á los lados se suspenden las partes de la ma- 
dera de la cabaña, y encima de todo se colocan los 
paquetes de cualquiera otra cosa, las cagitas y los 
utensilios de casa. La corona de la cabaña va sobre 
los camellos: encima se suspende el equipage del ri- 
co, dispuesto con mucho esmero, cubierto con al- 
fombras ó fieltros de colores; y á veces se cuelgan al 
cuello de los caballos cascabeles Ó campanillas. Un 
hombre que va delante guia los camellos atados en 
recua; el que lleva los toros los va arreando por de- 
trás. Las mujeres y doncellas se pintan entonces lo 
mejor que pueden para ser vistas en público. Ellas 
y los niños son quienes guian los rebaños y acémi- 
las , cantando de camino para entretenerse. Las ma- 
dres montadas en caballos llevan en los brazos sus 
hijos de pecho: los que son algo mas crecidos van en 
cestos hondos colgados de los caballos y los toros: 
los que pueden tenerse á caballo, tienen que ir mon- 
tados. Los hijos de los ricos van montados en sillas 
particulares, que. sobre cuatro ramas ó cestas ahor- 
quilladas sostienen un cielo con cortinas de seda con 
fajas rellenas entre las columnas del techo para que 
no pueda caerse el niño: y tambien se le escogen los 
caballos mas dóciles que lleva de la brida su madre 
ó alguna parienta. Los hombres se limitan á indicar 
á sus familias el parage á donde deben seguirlos; 
luego montan á caballo, toman la delantera, se en- 
tretienen en cazar, ó aguardan sosegadamente 4 SU 
comitiva, sentados en la yerba y con la pipa en 11 
maño. Si el tiempo y los caminos están malos, $ 
quedan con sus familias, y cuidan de los animales 
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que se atollan ó se caen. Ayudan tambien á cargar 
y montar las tiendas, limpian los pozos y preparan 
el fuego. Pero toca á las mujeres ordeñar las reses, 
disponer los manjares y el té y arreglar los utensi 
lios caseros. 


Idea del gobierno de los calmucos. 


Despues que el vice-kan Oubacha se llevó, en 
1771, fuera del imperio de Rusia, mas de 70,000 
chozas calmucas, las tribus que se quedaron, estu- 
vieron al principio sin gefe; pero el emperador Pa- 
blo puso por fin á la cabeza de ellas al taichi (1) 
Tchoutchei, descendiente de la casta de los calmu- 
cos Derbetes: de este modo recobraron su justicia 
particular de que habian sido despojados cuando se 
huyó Oubacha; y aun despues esta justicia , que de- 
pendia siempre de la de los calmucos de Astracan y 
de los comandantes rusos , ha sido declarada exenta 
de toda dependencia. 

“Los príncipes calmucos y mongoles, dice Berg- 
mann , tienen, de tiempo inmemorial, un consejo 
particular llamado sarga, que, sin embargo, nada 
puede hacer en oposicion á su poder, pues ellos tie- 
nen la facultad de deponer, cuando quieran, á los 
consejeros. El deber del sargatchi ó consejero, es 
ocuparse con el gefe en los negocios del pueblo. 
El sarga se compone de ocho miembros. Cuando 
Oubacha subió á soberano por el año de 1761, el 
gobierno ruso, queriendo restringir el poder de este 
príncipe, decidió que los sargatchis fuesen agrega- 
dos al ministerio de negocios extranjeros; y á fin de 


(1) Los principales calmucos de primer órden se intitulan TAICINS, los 
de segundo Órden, 10/0XKEs, 
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- adherirlos mas á los intereses de la Rusia, les conce- 
dió un Sueldo anual de cien rublos (1). 


qu Religion de los Calmucos. 


Son sectarios de Lama, é invocan con preferencia 
las divinidades maléficas, creyendo que estas pueden 
causar mas males, que no bienes las divinidades be- 
néficas. 

Celebran todas sus ceremonias religiosas al sonido 
de muchos instrumentos que acompañan con canto. 
Tal veneracion tienen á las imágenes de sus dioses y 
objetos de su culto, que no permiten por lo comun. 
toque ningun extranjero estos objetos, ni aun se 
acerque á ellos. ' ) . 


De los sacerdotes calmucos. 


Los sacerdotes se dividen en tres clases: los de la 
inferior se llaman mondehi; los de la media ghetzull, 
y los de la superior ghelloang. Estos últimos son en 
gran número. Además cada horda posee otro sacer— 
dote de grado mas eminente, que se llama lamg. 

No hay en el mundo, dice Bergmann, hombres 
mas ociosos que los sacerdotes calmucos. Homero 
dice, hablando de los cíclopes, que viven sin sembrar 
ni labrar, confiando solamente en el socorro de los 
dioses. Los sacerdotes calmucos extienden á mas es- 
ta máxima, porque obligan á parte de los de segunda 
órden y á muchos tártaros á que cuiden de sus gana- 
dos, de su mesa y de sus vestidos, no pensando ellos 


(1) El rublo vale 15 rs y G mts. 
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absolutamente mas que en beber, comer: y dormir. 

«Los dias de fiesta, ó como los tártaros los llaman, 
los buenos dias, dan á estos sacerdotes ociosos UnA es- 
pecie de ocupacion, que consiste en recitar unos tras 
otros ciertas oraciones, y ejecutar con trompetas, 
dulzainas y címbalos una música muy poco armonio- 
sa. No es, pues, de maravillar que sus cuerpos indi— 
quen la vida ociosa que hacen, y que se parezcan 
perfectamente á una masa de gordura cubierta con 
un pellejo. La grosura que ordinariamente se advierte 
en los hombres en la parte inferior del cuerpo, en 
estos parece tener su asiento en el pecho, en lo cual 
Se asemejan á los demás calmucos. Su cara abotarga- 
da parece una luna llena, y sus ojos, que por lo co- 
mun no pueden entreveerse sino por una estrecha 
abertura, siempre están medio dormidos. 

Segun el mismo autor, el sitio en que se constru- 
yen las chozas de los sacerdotes, siempre está pró- 
ximo al verguea 0 palacio del príncipe, y consiste en 
muchas chozas que solo se distinguen de las otras en 
que tienen mejores cubiertas de fieltro. Se ponen 
aisladas, á alguna distancia unas de otras, y descri- 
biendo un óvalo, que ocupa en el kouroull ó campa- 
mento un espacio como de dos wastes. En el vacío 


de enmedio se levantan las chozas destinadas á la 
oracion ó chozas sagradas. : | 

Los sacerdotes tienen obligacion de reunirse en 
estas chozas por las tardes, á la señal que se da con 
una trompeta. El lama indica para cada dia la espe- 


cie de oracion que debe hacerse, y la divinidad que 
debe honrarse. En cada choza hay doce ó quince sa- 
cerdotes, la mayor parte de tercera y segunda clase, 
que, presididos por los de primera, y sentados á la 
redonda, entonan diversos cánticos; y como solo én , 
las festividades se tocan los timbzlés y demás instrú- 
mentos, muchas veces los que oran, los reemplazan 


as 
eerid a y » 


con sus manos. 
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Este palmotear de una reunion de personas, que 
los mas inspiran respeto, dice Bergmann, choca tan- 
to, que quien no esté habituado á tal escena, se cree- 
ría en una reunion de locos. ¿Pero qué pueblo'hay 
sin usos que choquen á otros pueblos ? ; 

Al fin de la oracion, continúa el narrador, dos sa- 
cerdotes de segunda clase, preparados con eorreas, 
ponen enmedio de la choza una gran vasija de aguar- 
diente de leche de yeguas. Convidáronme á que me 
sentase en una manta de fieltro para participar del 
refresco, y me presentaron una copa que cabria muy 
bien una botella. Digéronme los sacerdotes que bien, 
podia beberme tres copas de aquellas sin dejarlos 
mal; en vano rehusé beber, porque tuve que trase- 
gar la primera copa, “Todos los sacerdotes distingui- 
dos tenian copas pequeñas, pero las vaciaban tan de 
prisa, que aun estaba yo en la primera, cuando ellos 
llevaban seis ó siete desocupadas. Un mandchi (es- 
tos son los sacerdotes mas jóvenes), sentado junto á 
mí, y que tendria diez Ó doce años, hizo esfuerzo 
para beber cinco copas llenas, del tamaño de la mia, 
y se manifestaba ufano de la proeza. Jl primero de 
los ghelleung presentes, anciano de setenta años, 
hacía tambien por beberse una docena de copitas, y 
se quejaba de que su edad no le dejaba beber tanto 
como los otros. Aquella fué la primera yez'que noté 
que el tchigan de yegua tiene en sí mismo cierta co- 
sa que embriaga; pero los bebedores calmucos se 
sentian tan bien con los vapores de aquella bebidas 
que empezaron á hablar en tártaro, en ruso , y aun 
probaron en aleman. El ghelloung anciano se puso á 
entonar - varias canciones calmucas. Pregunté si era 
costumbre el beber tanto tchigan, y me respondió el 
anciano con cierto aire de gravedad: “Todos los dias 
nos embriagamos.” Y los otros me aseguraron que 
podia considerarse aquella bebida como un excelente 
remedio, puesto que despues de borracho, se sentia 
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uno perfectamente. Parecióme mas que dudoso esto 
último: el fuego y la agitacion que yo notaba en-los.. 
ojos de todos durante su embriaguez , me:inclinaban 
á creer, por lo contrario, que la leche de yegua de- 
bia de ser muy perjudicial al organo de la vista: muy 
biew-podrian provenir del uso de este licor las enfer- 
medades de ojos tan comunes entre los calmucos. Es 
esto tanto mas probable, cuanto que muchos extran-. 
jeros pretenden que despues de haber hecho uso de 
este licor, experimentaron una picazon muy desa- 
gradable en los ojos, | 


Fiestas religiosas (8). 


Todos ls años, poco antes de principiar el año 
nuevo, hacen los calmucos una ofrenda (gultaicho), 
al dios del fuego. El año nueyo cae á veinte y cinco 
del mes de las lámparas (soula), Ó de los bueyes. Los 
calmucos, como los judios en la festividad de pascua, 
sacrifican tambien ovejas, pero no matando el ani... 
mal sino como para la carnicería. Siempre se conser- 
van para la ofrenda al fuego los pedazos que mas 
gordura tienen. Lo que debe comerse , se cuece en 
la choza , y se pone en grandes copas. Ningun buen 
creyente calmuco se atrevería en tal ó cual dia rata 
á dejar de ofrecer semejante víctima. del 

“Yo fuí, continúa el narrador, á la habitacion del 
príncipe, donde ya se estaban haciendo los prepara- 
tivos para el sacrificio. Estaba encendida una lámpa- 


(1) Los calinucos indican no so'o los dias: y los meses, sino tambien los años 
- per.el nombre de doce animales, que son: la rata, el buey, el tigre, la liebre, 
el dragon, la serpiente, el cabal.o, el carnero, el mono, el gallo, el perro y el 
eerdo. El ciclo-ordinario de los mongoles, que es de sesenta años , contiene cin. 
eo veces los doce nombres, y cada una de las cinco veces se designa con el nom. 
re de uno de los cinco elementos mongoles, la leña , el fuego, la tierra, el 
hierro y el agua, que tambien se duplican , distinguiendo el masculino del fe- 
Mmenino, 
16 
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ra sobre el altar, todas las copas de ofrenda llenas, y 
dos círculos de cuarenta á cincuenta personas al re- 
dedor del hogar. $ obar sh Boo 

“Mientras construian sobre el fuego de estiércol”. 
una pira compuesta de pedacitos de leña, corrian á- 
la. redonda copas de aguardiente, y cada cual tenia 
obligacion de apurar la suya hasta la última gota. En 
calidad de extranjero , esperaba yo cumplir con pro- 
barla; pero me dieron á entender que debia violen- 
tarme hasta beberla toda. 

“Junto á la pira pusieron triangularmente tres lám- 
paras de barro llenas de grasa. El príncipe, su espo- 
sa y su hijo mas pequeño estaban sentados; el hijo 
segundo (porque el primogénito estaba en otra cho- 
za ocupado en el mismo sacrificio) , se habia coloca- 
do á la izquierda, teniendo agarrado con la mano un 
cordon de seda blanca que pendia del techo, y'al que 
estaba atado el hueso de un cuarto de carnero sacri- 
ficado. Mas abajo, cerca del hijo del príncipe, esta- 
ban sentados dos saisangs (1); el uno llevaba en ún 
saco de cuero pedazos de carne cocida, y el otro te- 
nia agarrada una maza para matar el carnero. Al 
otro lado, junto al altar, habia sentados muchos sa- 
cerdotes, y se aprovechaban tan perfectamente del. 
permiso que la funcion les concedía de beber aguar- 
diente , que, aun antes del sacrificio, muchos daban 
ya señales no dudosas de estar ébrios. aji 

“Echáronse al fuego los pedazos de carne destina- 
dos, mientras se decia una oracion, cuyo canto fué 
frecuentemente interrumpido con un 4vurou, kouroW,. 
para invitar al dios del fuego á bendecir la choza. A 
cada kourou, hourou, se agitaba fuertemente el cor- 
don, se agitaba el saco, y se bajaba la maza. Al pri- 
mer-hourou, la hija del príncipe, por mandado de su 


, 


(1 Los nobles calmucos son llamados sarsanas, nombre que cornesponde á 
gentil-hombre, porque 3AIsaNGTal significa gentil. 
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madre, tuvo queslevantarse, acercarse al saco de cue- 
ro.en,que estaba el corazon del carnero que hubo de 
morder tres veces paráarrancarlé unos pedacitos; lo 


mismo hizo su- hermano, y mientras! se agitaba fuer 


temente el cordon, los dos saisangs y otros muchos' 
mordieron tambien, mientras quedaba algo, del co- 
razon. ob: nati 2009 8D 8 

* Jin tanto.que la: grasa destinada á'la ofrenda ar- 
dia:en el hogar , se:echaron al fuego las copas colo- 
cadas. junto al principe : luego:se sacaron del saco 
muchos pedazos de carne:que se-distribuyeron 4 los 


14 


- asistentes; y cuando quedaron reducidos á cenizas los 


huesos del carneró sacrificado, se separó la reuricn.” 
Ll mismo viajeró describe otras dos fiéstas no'mé- 
nos interesantes de los calmucos ¿ que vamos á coplar 


aquí. “La primera , llamada Soulla; dice; se celebra 


al principio del año: la época determinada es el vein= 
te y ciuco del primer mes de invierno: Desde muchos 


- dias antes., las oraciones diarias:de lakourou por la 


mañana, el medio dia y la tarde, se hacén con mas 
ceremonias para prepararsesácla-fiesta ,“acompañán- 
dolas con los instrumentos de música; al paso que en 
las chozas particulares se celebra tal mismo tiempo 
con vino tártaro y jugando á los naipes. 

“Il nombre de esta fiesta viene del modo como'se 
celebra, es decir, encendiendo lámparas (sóulla en 
calmuco significa lámpara). Pero los «calmutos no 
consagran aquel dia: al año, nuevo «solamenté, sino 
tambien á festejar su nacimiento comun. La dispo- 
sicion de. la soulla es asimismo singular: aquel dia se 
considera al calmuco «que nació la víspera como si 
cumpliese un año cabal. Llegado el dia dela fiesta, 
Cada cual se ocupa en-disponer la «ceremonia que se 
celebra.al oscurecer, cuando empiezan á lucir las es 
trellas. Las lámparas, que se hacen de una especie 
de pasta, están llenas de sebo , enmedio del cual se 
fija. un tallo, de la planta: que/los botánicos llaman 
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stipa capillata, rodeada de algodon, para que sirva de 
mecha. Cada familia calmuca tiene una lámpara co- 
mun con tantas mechas como años tienen los miem-' 
bros de toda. la familia reunida. Estas lámparas se 
colocan juntas Ó separadas. : 

“ Las personas de distincion mandan levantar de- 
lante de su choza un altar llamado dender, que mu- 
chas veces se erige tambien junto al kourowll. Comun- 
mente tienen la altura de un hombre, tres ó cuatro. 
pasos de largo y la mitad de ancho, y se componen 
de ramas entrelazadas y puestas sobre pedazos de le- 
ña que se cubren con tapas. -: 

- “Al acercarse la noche, los sacerdotes se reunieron 
Junto al dender de su kvuroull. Al lado de cada altar 
ardía una hoguera pequeña, al rededor de la cual es- 
taban los sacerdotes aguardando á que los principa- 
les de la kouroull rompiesen la procesion..... En la” 
houroull de la córte, el príncipe T'choutchei y la prin- 
cesa iban con numeroso acompañamiento detrás de 
la imágen de Soukoube, que se llevaba en procesion 
al sonido de una música estrepitosa, tres veces al re- 
dedor del altar, y á cada vez se prosternaban el prín- 
cipe, su familia y todos los asistentes. El movimiento 
de la procesion variaba de viveza segun el compás de 
la música, y reinaba la mas profunda oscuridad en el 
bosque de Koulua, enmedio del cual:se celebraba la 

fiesta. El sitio donde se hallaba el altar, y al rede-' 
dor del cual andaba la procesion, estaba lleno de 
zanjas , hoyos y desigualdades que le habrian hecho 
peligroso para andarle nosotros; pero los calmucos; 
que de dia tienen la vista tan aguda como el halcon; * 
y de noche como la lechuza, anduvieron sin el menor 
recelo su procesion, que de este modo concluyó: de” 
dar vuelta á la kouroull : despues de lo cual:se'vol- 
vieron á las chozas á celebrar la fiesta , bebiendo y! 
jugando á los naipes. end O 
“La tercera fiesta que cuenta Bergmann, es la de 
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-ragoam 6 fiesta blanca, que loseuropeos llaman fiesta 
de la primavera de los calmucos, porque principia 
en el primer mes dela primavera. “Hábia ya un mes, 
dice, que se dejaban oir los instrumentos de los kou- 
roull, aunque el excesivo frio que reinaba, obligaba 
á los sacerdotes á encender fuego en sus chozas de 
orar, con tanto mas motivo cuanto que estaban sen- 
tados sin gorros ni guantos. Estas chozas estaban 
adornadas por dentro con colgaduras de seda; los als 
tares cargados de copas:de ofrendas, guarnecidas ca- 
si todas de figuras de pasta: al lado de las copas otros 
pedazos de pasta mayores, llenos de manteca, y for- 
mando una especie de pirámide; y el altar adornado 
además de eso con magníficos tapices. 

“La fiesta del Ragoam fué instituida en honor de 
una victoria que ganó Dechakdchamouni á sus falsos 
doctores, contra quienes tuvo que combatir una sema- 
na entera; en memoria de lo cual dura la fiesta otra 
semana. En aquel tiempo de oraciones reinaba en las 
chocas el mas perfecto silencio, y los devotos iban al 
kouroull á rezar sus oraciones. Lo mismo hacían el 
vice-kan y su esposa. , 

“Los sacerdotes celebraron con canto y juegos la 
noche del último dia destinado á la oracion, y venida 
la mañava del día de la fiesta , se limpió de nieve el 
frente de cada kouroull. Allí colocaron una imágen 
de Dcehakdchamouni, abrigándola con un quitasol, 
pero de modo que el bourkhan pudiera recibir los pri- 
meros rayos del astro. Á cada lado de la imágen ha- 
bia copas de ofrenda y balingas puestas sobre mesas 
delante de las cuales se veia en una escudilla una gran 
balinga de manteca, con unas líneas trazadas encima, 
que se dirigian hacia la imágen. Al salir el sol, los 
tres sacerdotes mas distinguidos de la kouroull, He- 
vando una especie de timbales, se sentaron en alfom- 
bras de fieltro, mientras otros se ponian al rededor 
en medio círculo de pié ó sentados: Los sacerdotes 
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tenian .extendidas:sobresus;rodillas'imas hojas eseri- 
tas en lengua tongouta. Mientras se cantaba; los cal- 
mucos..en cuadrillas se acercaban la:imágen, $e ár- 
rodillaban ante: ellas luego daban vuelta en procesion 
á la choza, donde se reunian; y. enfin, venian á colo- 
carse sin distincion. enel centro para asistir á las ce- 
remonias religiosas, El frio, que era bastante intenso 
á. causa de lo muy-de mañana que se celebraba la 
funcion, se dejaba sentir mucho; y -sinembargo,-los 
sacerdotes que hacían la ceremonia , estaban con la 
cabeza descubierta; no obstante quecasi todos la'te- 
nianrapada,-sin dar muestras de que-les incomodase 
A A OLDMTELO 
“Terminada. la: oracion, los sacerdotes y mucha 
parte de los legos fueron'á:la gran choza de reunion, 
á la:cual se llevaron la imágen de: Dehakdehamouni, 
las figuras de.balinga y. las:copas de ofrendas. Los sa= 
cerdotes. cantaron una «corta oracion , despues de lo 
cual se levantaron repentinamente, y cada "mo por sí 
Procuró. acercarse á otras imágenes: colgadas en la 
choza, y.tocarlas eob la frente. Otro tanto hizo la mul. 
titud que habia entrado; y los sacerdotes y el púeblo, 
Así que habian tocado las imágenes, volvian atrás; se 
llegaban unos á otros, apretándose recíprocamente la 
mano, y gritando mendoa. Era tan grande el tumulto, 
que se recibian golpes de todos.lados. Los sacerdotes 
Se sentaron despues en las alfombras:, 'se trajo tó y 
aguardiente ;. al mismo tiempo se distribuyeron á la 
reunion. pedazos de carne fiambre, y acabado el des- 
ayuno,.se separó. la concurrencia. +; S 50 
“Al. salir: de la ceremonia, continúa Beremann; 
fuivá la choza del vice-kan, quien, sentado'don'su es. 
posa 'juuto al hogar. recibiá el saludo 'ragoam de 
cuantos. entraban ; y -estasaudiencia destinada áreciz 
bir y devolver: el saludos duró una hora: Durante el 
tiempo de.esta fiesta-es costumbre llevar enel cintu- 
FOR tortas, azíícar, pasas de Coriito, figuras y otrás 


A 


-frutas secas, y se hacen regalos mútuos, diciendo y 
respondiendo mendoa. Los calmucos, aun los mas 
distinguidos, hacen.que lés lleven detrás un saquito 
con las frutas que dan y que reciben. 
“Acabado el recibimiento, el vice»-kan fué con su 
esposa á la choza de su madre, á darla la salutacion 
del ragoam, y de allí 4 la choza del lama, quien lues 
go le devolvió la visita, durante la cual el príncipe 
le cedió el lugar de honor. Entonces se sirvieron á 
los asistentes aguardiente y vino tartaro en copas lle- 
nas; los sacerdotes no debian hacer mas que mojar la 
punta de los dedos; pero pocos guardaron la res- 
triccion. ' 
“Mientras en las chozas del príncipe los que allí 
estaban, se :divertian cantando y bailando, en el kou- 
roull se cumplia con unasceremonia religiosa, que se 
hace con figuras de una pasta hecha de harina y miel. 
. Veneran tanto estas figuras los calmucos, que no se 
llegan: á ellas sino: con muchísimo respeto, 'ni se 
atreven-á tocarlas con las manos desnudas; nasta tie- 
ven por.crímen acercar la boca á causa del aliento. 
¡Se hacen solo para: las graudísimas solemnidades:, y 
cuando han figurado una vez sobre el altar, se arro- 
iamal rio. Así aquella noche se fué en procesion á la, 
orilla del Kouma para echar á él las que habian ser- 
vido.en la fiesta del ragoam, que los sacerdotes y los 
legos, Jas mujeres y aun-las doncellas, terminaron 
casi. en completa embriaguez , tanto que todos” los 
cincuenta guardias del kan tuvieron que 'estar en ye- 
la al rededor de su choza.” nin 


Libros sagrados de los calmucos. 
Los calmucos manifiestan de una manera singular 
su respeto á sus libros sagrados. Estos librosio pue- 
den ponerse en el suelo ni juntoá una cama; no pue> 
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den guardarse con cosas no consagradas, y se los mi- 
ra como profanados, si alguien los pisa ó se sienta 
encima, Hay uno sobre todo llamado el Neligarin Da- 
lat, que viene á significar mar de parábolas , al que 
profesan particular veneracion. Ningun extranjero le 
puede tocar sin haberse lavado las menos antes, y los 
sacerdotes tienen costumbre de estrechar respetuosa-: 
mente las hojas contra su frente. 

Casi todos los libros mongoles-calmucos están es- 
critos en hojas estrechas y largas, cuidadosamente 
colocadas, y copiadas y puestas á distancias indica- 
das por órden. ; 


-. 


Costumbre tocante á las doncellas calmucas qne 
se casan. 


Cuando una doncella calmuca se casa, no se atre- 
ve á volver á casa de sus padres en muchos meses, 
niaun en un año si el marido lo exige. Pero, cuando 
él al fin se lo permite, va ella 4 ponerse de rodillas á 
la puerta de sus padres, recibe sus abrazos, y partl- 
cipa de la comida que la ofrecen. Mátanse para el 
festin carneros, bueyes y caballos, circulan las copas 
entre los convidados, y el padre termina, la funcion 
dando á la hija un regalo análogo á su clase y sus rl- 
quezas. Si es príncipe, regala ordinariamente parte 
de sus vasallos, 6 muchos centenares de caballos ú 
otros animales. | 


Escrituras mongolas, 


» 


“ La escritura mongola , segun la tradiccion del 
pais, dice Bergmann, fué inventada por Sagdcha- 
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Bandita, gran lama del Tibet, poco posterior á 
T'ckingis-kca. Soñó una vez que el primer objeto 
que viera al despertarse, habia de representar la 
forma de la escritura mongola, en cúya invencion 
estaba trabajando. La primer cosa que se ofreció á 
sus ojos fue una mujer llevando en la mano un lar- 
go lienzo de curtidor, y desde aquel punto destinó 
la forma de aquel instrumento para base de las le- 
tras. Posible es que la historia sea cierta, porque 
considerando la escritura mongola, se pueden notar 
ciertas figuras que tienen analogía en su forma con 
el instrumento mencionado. Sea loque fuera, bás- 
tanos con saber que aquel lama inventó las primeras 
figuras de la escritura mongola, que en lo sucesivo 
se han ido perfeccionando por el cuidado de los prín- 
cipes mongoles. : | la ) 

“¿Como el inventor tomó por modelo los caracté- 
res chinos, el alfabeto en lugar de letras simples se 
compuso de sílabas cortas. Este alfabeto silábico se 
abrevió mucho, y se determinó el número de las sí- 
labas por el de las vocales y consonartes. : 

“El alfabeto mongol=calmuco consta de siete 
vocales y catorce consonantes, de que resultan no- 
venta y ocho signos silábicos. aiii 
0% Las letras mongolas y calmucas se trazan per- 
pendicularmente de alto 4 abajo. Las yocales.ocu- 
pan el primer lugar del alfabeto, y luego vienen en 
cierto órden particular las consonantes (1).” 

Los instrumentos para escribir se ponen en un es- 
tuche puntiagudo por un cabo y bastante ancho por 
el otro. Contiene además plumas, dos pinceles gor- 
dos y tinta de China. Para escribir los calmucogs, se 
ponen el papel sobre las rodillas, en la mano izquier- 
da tienen uno de los pinceles empapados en aquella 


(1) —Bergmann describe con bastante extension los signos del alf: beto 
mongo!.calmuco ; pero como le acompaña con láminas que no podemos poner 
aquí, á su obra remitimos á los curiosos que deseen conocer los signos. 
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tinta; y con él llenan la pluma de tinta de alto á 
bajós "eq. 9. sup ro P bu ero apdaa 

"Los calmucos tenian antes imprentas en las. ori- 
llas del Volga, y todavía: se ¡mprimen:en China 
libros mongoles por mandado del emperador;:pero 
hay motivo de creer que toda: la habilidad de los 
tártaros en tipografía se reduce 4 ejecutar grabados 
en madera. Bergmann: piensa que fácilmente sé im- - 
primirian libros mongoles con caractéres movibles. 


5 


4 
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De -la pintura entre los ealmucos. 


Gi2 


Segun el mismo viajero, entre los. wcalmucos, los 
sacerdotes solo se atreven á trabajar de este arte. Los 
ricos y personages mas distinguidos miran como ac- 
cion meritoria el encargarles que les pintenlas:imá- 
genes de-los' dioses de su.veneracion , y se los pagan 
á-un precio exhorbitante, que sin embargo es: arbi- 
trario por parte de ellos, puesto que segun sus prin- 
cipios religiosos, nada puede el sacerdote pedir por 
su trabajo, ¡ci y ao jE90s 

El lienzo de que usan para pintar,: es de: linó: 
deslien y muelen los colores en agua-de cola de pes- 
cado con una bola de: cristal puesta: en mango de 
madera. tendodalls 15h etnia 

La primera operacion del pintores clavar un pe- 
dazo de lienzo en un marco cuadrado hecho con cua- 
tro palos:atados unos á otros. Luego prepara un po- 
co de greda desleida, cuya agua redundante. com- 
prime chupándola con- la: bota. | , 

Mientras se seca la primer capa de .greda; pone 
á cocer en un cazo de hierro otro poco: decola de 
pescado, para con ella untar los dos lados del lien- 
zo, que luego alisa cuando está seca, como un colml- 


llo de JSbb:a de javalí, 


ri 
$91 
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Antes de sentar ñingun color en el lienzo , tira 
muchas líneas: diagonales para determinar e] sitio que 


“¿ha de ocupar la figura, y para trazar el esquicio se 


/ 


sirve desuna hoja de papel chino en que diseña: los 
contornos de-la imágen con tinta de China; despues 
de lo cual mezcla los colores y los extiende; «pero el 
de oro se- reserva para lo último. En las esquinas del 
cuadro pintan ordinariamente tmas figuritas forman- ' 


do guarnicion. El todo se encola despues:sobre otro 
pedazo: mayor de lienzo forrado de: tela: de seda, y 


arriba y abajo se adaptan cañas de madera para: ar- 
rollar y colgar la pinturai: 00 0hueios E 


LOL daegos de Inchas. 
139 ; » ha : ¿ (t 
i 409 5) 11015 ' “Uy Ñ 1 
+ El ejercicio dé la lucha representa entre los cal- 


mucos, lo que eran entré los griegos log juegos olím- 


Picos, entré los romanos los combates del circo y en 


la édad media los torneos. +4 
-——Presiden Jueces, y segun las reglas establecidas, 
ningún luchador debe herir'4 su adversario. Sin' em- 
bargo, muchas veces el furor de los combatientes su: 
be á tal punto qué se rompen brazos y piernas, y 
aun se ven heridas mortales. Aseguran que en una 
ocasion semejante habiendo un luchador hincado él 
puño á su antagonista, el maltratadó así se enfure- 
ció tanto; que agarrando al otro por'los talones, le 
alzó en el aire y volvió á tirarle con tal violencia al 
Suelo, qué el infeliz quedó en el sitio. > pi 24 
Aunque está prohibido á los luchadores el darse 
golpes peligrosos, ño se pone obstáculo á que se es- 
citen:4 bofetadas y puñadas, “porque este ejercicio 
alegra mas el combate; pero no 'se' pueden “asir de 
los cabellos.” 9 1Q9 430 pra 
Acabada la lucha, so da'al vencedor el gorro de 
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su adversario, que los jueces han tenido mucho cul» 
dado de poner aparte antes del combate. Bergmann, 
de quien copiamos estos pormenores, describe del 
modo siguiente una de estas luchas que se celebró 
durante su: estancia entre los calmucos, con motivo 
de una fiesta llamada el uruss. aga 01 

«Entre cuatro chozas: y dos pabellones se habia 
dejado una plaza bastante llana y destinada para este 
uso. Los cincuenta guardias de la persona del: prín- 
cipe formaban un círculo entre aquellas chozas y los 
pabellones, estando colocados á algunos pasos unos 
de otros, y teniendo en el suelo las picas , cada uno 
la suya á su frente. La concurrencia estaba dividida 
en lado derecho y lado izquierdo, lado del príncipe 
y lado de la princesa. Estos dos personages tomaron 
sus asientos en chozas separadas, enfrente la una 
del otro. Los luchadores debian combatir tanto por 
su propia gloria , cuanto porel honor del lado que 
defendian, En medio del campo de batalla, se senta- 
ron los cuatro jueces lel combate, vestidos con tra- 


ges riveteados de grana. ln diversos puntos fuera del 


espacio indicado. para la lucha estaban algunos de á 
caballo, á fin de separar á los combatientes á latiz 
gazos, si llegaba á ser necesario. Los luchadores se 
adelantaron de los dos lados opuestos á cubierto de 
unas cortinas que llevaban otros calmucos; fueron 
hasta dos pasos del pabellon, se arrodillaron, se acer” 
caron mas y se arrodillaron de nuevo. Entonces s0 
corrió la cortina, y pudieron combatir los dos adver- 
“sarios. Como los luchadores calmucos no salen c05 
mas ropa que los calzas, podia uno formarse idea 


del combate con solo mirar su musculatura. , e 


« El luchador favorecido del príncipe daba. aque 
dia-las últimas pruebas de su destreza, porque: 3 
causa de que sus fuerzas iban ya en decadencia, des” 
pues del combate debia ser rayado de la lista de los 
luchadores, En los grandes juegos de lucha los MC” 
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Jotes combatientes deben salir primero: pero Tchou- 
techi por evitar peligros á su protegido y por favo- 
recerle, habia dispuesto secretamente que el primer 
luchador de la princesa no saliese hasta la segunda 
esceña. al : 

Los adversarios que no se habian visto, y que 
aun: despues de corrida 'la cortina parecia no se mi- 
raban, se pusieron á correr uno entorno de otro, á 
distancia de veinte ó treinta pasos con un furor sal- 
vage, y luego se acercaron. Ll primer movimiento 
fué inclinar el cuerpo adelante, procurando asirse 
mútuamente ; luego que se asieron, me quedé admi- 
rado de la destreza y vigor con que recíprocamente 
burlaban sus esfuerzos. “Tenian las manos como hin- 
cadas en los brazos uno del otro, y parecia que sus 
pies habian echado raiees en el suelo. En esta posi- 
cion estuvieron muchos minutos; pero soltándose de 
repente, procuraron agarrarse, ya por la cabeza, ya 
por las piernas, y principalmente por la cintura. A 
veces derribaba el uno al otro en tierra; mas el cai- 
do se volvia á levantar con extraordinaria ligereza, y 
sabia aprovecharse de aquel momento para poner en 
la misma situacion al adversario. Habia durado el 
combate así mas de un cuarto de hora sin que se de- 
cidiese la victoria, cuando los jueces refrescaron las 
fuerzas abatidas de los atletas, echándoles agua so- 
bre el cuerpo. Envistiéronse en seguida de nuevo. 
Segun ley de combate entre los éalmucos, puede uno 
ser.derribado en el suelo boca abajo ó sobre un lado, 
sin quedar vencido poreso; sólo cuando cae entera- 
mente de espaldas, se proclama al otro vencedor, En 
fin, el luchador del príncipe consiguió derribar á su 
adversario de un modo casi permitido por las leyes de 
la lucha, pero que los jueces del lado derecho consi- 
deraron como victoria completa. El proclamado ven- 
cedor se acercó á la choza del príncipe, tocó el sue- 
lo con la frente, v fué introducido. en ella. Tehou- 
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techi mandó que le trageran una copa de leche, cua- 
jada, y le regaló una capa. Luego fué llevado á los : 
partidarios del lado derecho, y sus amigos le dieron 
diversos. ventas scades oa asonmira úl al os, 

“A la verdad, los jueces de la princesa pidieron 
que los dos luchadores volviesen otra vez á.las ma- 
105, pero el principe no lo permitió, 1) 20, 

- “ Adelantáronse, entonces los demás y. empeza- 
“ron. á coubatir con furor: el luchador de. la prince= 
sa mostró tanta superioridad, que en pocos segun- 
dos derribó á su adversario de espaldas en.el suelo, 
La princesa regaló al vencedor, que se habia acer- 
cado á su choza para prosternarse, una pelliza y otras 
cosas de vestir. Mientras pasaba repetia el grito de 
woIK ! work! todo el lado izquierdo ,, y le arrojaba 
vestidos de regalo.” ber obst 


Carreras de caballos. 
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Segun el mismo viajero, los calmucos son sobre- 
salientes en este género de ejercicio. Se juntan cin- 
cuenta ginetes, y en el espacio de pocos minutos 
corren treinta ó cuarenta werotes (1), en.campo ra- 
so, con la cabeza descubierta, y sin mas guia que 
el cielo. Los hijos del príncipe reciben al vencedor. 
no lejos del término, y le conducen á él llevándole 
el caballo de la rienda. El premio es ordinariamente 
un pedazo de tela de seda apropósito para un vestido. 


FIN DE LA OBRA. 


4 


(1) Seis ú-o0ho legaas españolas próximamente. 


LAS MISIONES. 


SU ORÍGEN.—SU OBJETO.—SUS VENTA- 
JAS, — APUNTES HISTÓRICOS. —RESUMEN 
GENERAL.—EXÁMEN DE LAS CARTAS 

EDIFICANTES. 


CAPENDICE ORIGINAL, ESCRITO POR: EL TRADUCTOR ). 


Desde tiempo inmemorial, la religion cató- 
lica apostólica romana fué el objeto constante 
de las misiones mas respetables, cuyos altos 
merecimientos ocupan uu lugar distinguido en 
los. fastos del cristianismo. Uno de los médioa 
mas poderosos é influyentes para la Propagan- 
da Católica fué la peregrinacion arriesgada de 
muchos ministros del Señor, que dotados de un 
celo extraordinario y de una fé vivísima con- 
siguieron acercar á las puertas de los templos 
de la verdadera religión á pueblos enteros, que 
entregados á,la mas ciega ignorancia, tributa- 


ban culto á ídolos informes. La historia religioA UN 
Y E TN 
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la encierra multitud de ejemplos veneraudos 
que la impiedad no ha podido recusar con la 
maledicencia y la ironía de los sofismas mas 
deslumbradores. La ¿antorcha del catolicismo 
llegó de uno á otro polo: atravesó los mares" y 
se hizo dueña de los “vastos desiertos donde'im-.. 
peraba la idolatría, extendiendo sus negras 
“alas sobre cien generaciones que adoraban , por 
una monstruosa tradicion , los objetos mas ra=, 
quíticos y despreciables. SUE 

Este éstado fué la noche de algunos pue” 
blos, noche sombría, cargada de borrascosas 
nubes para el espíritu y de asoladoras tormen-- 
tas para el alma. Despues de este lamentable 
estado de oscuridad, el sol de la divina gracia 
alumbró 4 los pueblos mas incultos y los mi- 
sioneros fueron los que llevaron hasta los mas 
lejanos paises el divino reflejo de la verdad 
evangélica. Es 

Desde los primeros siglos de la lelesia las 
peregrinaciones religiosas fueron el alivio y el 
consuelo de las almas fervorosas. La visitacion: 
de. los templos mas remarcables della eristian- 
dad confundió á las naciones en un pueblo de 
hermanos y todos los idiomas se comprendie- 
ron para celebrar la Redencion de la carne por 
el hijo de la, virgen María. Reyes y señores, 
seglares y, plebeyos se cubrieron con la escla- 
vina de los palmeros (1)para postrarse de hi- 
nojos delante del, venerable sepulcro del Un- 


- eS Se llamaban así por las palmas que tratan á 
Europa los peregrinos. y 
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eido. Delante de esta tumba del mundo anti- 
eguo, segun la feliz expresion del religioso La- 
martine, y.cuna-del mundo nuevo , el orbe 
cristiano dió el ejemplo.de una convicción inti- 
ma y de un celo piadoso que ofuscaba á los im- 
pios , dominados por.la:secreta voz de su con- 
ciencia. La fé alejaba de si á la idolatría, y era 
demasiado fuerte:la luz del Evangelio para la 
débil vista de los incrédulos. Entonces las per- 
secuciones de la Palestina comenzaron á man- 
char de sangre las arenas del desierto , y el 
martirio, siempre elevado y sublime á los ojos 
de los verdaderos católicos , multiplicó el nú- 
mero de los peregrinos, y por consiguiente de 
sus padecimientos. La lucha estaba aplazada: 
la cruz y la media luna iban á pelear, con la 
divina aureola de la fé laprimera, y con el 
pánico terror de la fuerza la segunda, y ú la 
voz de Pedro el Ermitaño, que humildemen=- 
te caminaba sobre una pollina , se levantó la 
Europa como un solo hombre; como un cris- 
tiano, que resguardado porel valor de sus 
abuelos y la conviccion de sus mayores, lleva- 
ba “consigo la resolucion de los mártires y el 
prestigio de los verdaderos creyentes. 

Las cruzadas fueron la mas solemne expre- 
sion del triunfo católico sobre la impiedad , y 
de su séno san Luis vino á exhalar en su muerte 
la verdad pura é inmaculada del Evangelio. 

De esta suerte la PROPAGANDA CatóLica tuvo 
su origen», y lo que en su dia fué empresa 
arriesgada, llegó a ser despues mision de paz 

17 


E 


y mansedumbre. Desde esta época remota , la 
persuasion reemplazó A los encuentros guerre- 
ros, los libros sagrados á las armas , los mon» 
ges á los caballeros armados. 

Hé aquí como las misiones, despues de tener 
su principio en un combate religioso, alcanza- 
ron un período no interrumpido de martirios 
invocados en nombre de la piedad y de sacri- 
ficios que aseguraron á la Iglesia largos y di- 
latados territorios. Sl ob: 

Las cruzadas fueron precursoras de las mi- 
“siones como los peregrinos precedieron á. los 
caballeros de la cruz roja. Desde entonces , á 
la par que se descubrieron nuevas tierras y se 
reconocieron paises hasta entonces desconoci- 
dos, la voz elevada y magestuosa del sacerdo- 
cio católico supo alcanzar nuevos lauros, atra- 
yendo muchas almas que, dominadas por el 
error, no podrian alcanzar nunca la bienaven- * 
turanza eterna. Antes que el conquistador y:el 
inteligente náutico, el historiador religioso de- 
be apreciar en su verdadero valor al apóstol 
del cristianismo , sacerdote ó monge que se - 
expuso á todo género de riesgos para arrancar 
de la idolatría 4 millares de pueblos esclavos y 
embrutecidos. | 

Veamos, pues, los bienes que reportaron ú la 
religion católica las misiones que desde tiem- 
po inmemorial llevaron 4 cabo muchos fieles 
siervos del Señor, y de esta manera podremos 
apreciar en su verdadero valor no solo su 0bjé* 
to, sino tambiensuimportancia y consecuencias: 
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La ProracanDa Carótica fué en todos 
tiempos la bandera de paz y mansedumbre que 
inauguró en las tierras mas incultas un estado 
floreciente y bienaventurado. En este religioso 
tributo: dedicado por-los mas ardientes: minis- 
tros del Señor, no se aventuró únicamente el 
riesgo del peligro, sino las consecuencias de- 
plorables: de una empresa arriesgada. Esta 
obra de Titanes estaba confiada por la: volun- 
tad de Dios á los mensageros de la religion 
católica, apostólica, romana, que no llevaban 
mas armas de defensa que las-verdades del 
Evangelio, desconocidas para los habitantes de 
lugares incultos, ni mas prestigio que:el de la 
verdadera elocuencia, fundada en la fé y en la 
conviceion. No solo se trataba de diseminar en 
un pais entregado á las aberraciones de la ido- 
latría las costumbres de otros pueblos mas cul- 
tos y civilizados, y de esparcir-conabundan- 
cia los frutos sazonados de la: verdadera filoso- 
fia y del exacto raciocinio , sino.que otro obje- 
to mas noble, mas elevado , mas grande , mas 
sublime era el que llevaban los misioneros 
-apostólicos sobre sus hombros: supensamiento 
primordial era ensanchar la esfera del cristia- 
nismo, ganar para el:cielo miles de:almas su- 
midas en la mas crasa ignorancia y en la mas 
lamentable abyeccion; su empresa era, en fin, 
establecer la verdadera religion sobre la des- 
truccion de la idolatría. De esta suerte los tem- 
plos profanos dedicados al sol, fueron reempla- 
zádos por las iglesias del verdadero Dios, y 
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sobre el impuro altar de los sacrificios coloca= 
ron la divina ara de la Redencion de la carne. 
Esta empresa era noble y elevada , digna del 
respetuoso ministerio del sacerdocio , y propi: 
cia:á la voluntad del Supremo Hacedor. 
Todas las órdenes religiosas que se propaga» 
ron en Europa desde la:época de las cruzadas, 
y todos los sacerdotes:ejemplares que renun- 
ciaron á la tranquilidad de su retiro para sufrir 
las mayores penas y privaciones, peregrinaron 
con la palabra divina. en los lábios, la: manse- 
dumbre en sus acciones y la fé en sus revela- 
ciones, para aumentar el número de los hom- 
bres que se cobijaban bajo el manto augusto 
de la religion cristiana. Desde tiem poinmemo- 
rial las diversas religiones, á que habian dado 
orígen ilustres fundadores y respetables minis- 
tros del altar, recorrieron las cuatro partes del 
mundo en busca de martirios, puestos 4, sacri- 
ficar su existencia en holocausto de la propa- 
gacion de la verdadera fé. El celo:animaba á 
todos: el ejemplo aumentaba los, prosélitos: las 
privaciones estimulaban á los mas fervientes; 
y la Iglesia inscribia nombres ilustres en su in- 
mortal martirologio. | 
A últimos del siglo pasado, cuando las: ver- 
daderas creencias se debilitaban al parecer por 
el hálito emponzoñado de la empírica filosofia 
de los incrédulos, y la impiedad se enorgulle- 
cía.con risa volteriana de los impuros progre- 
sos de una escuela incrédula y excéptica, no 
faltaron tambien genios arriesgados y dotados 
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de una fe vivisima, que continuasen la: obra de 
sus mayores, sin vacilar en La ProPAGANDA 
CATÓLICA , que tantas almas habia entregado 
á la verdadera religion. Entre estos celosos de- 
fensores del catolicismo merecen: particular 
mencion los dignos hijos del glorioso español 
san Ignacio de Loyola , que desde los: paises 
mas remotos, y.en particular desde las Indias, 
escribieron cartas edificantes, que no eran mas 
que pruebas verdaderas y testimonios irrecu- 
sables de ejemplos heróicos y de esfuerzos ex- 
traordinarios. En sus páginas se encuentran á 
la par lecciones provechosas de moral y. des- 
cripciones exactas de aquellas regiones, y.se 
confundea las plegarias mas tiernas y sencillas 
con los rasgos elocuentes de una uncion evan= 
gélica , digna de ser admirada por todo:el or- 
be católico. De esta suerte se podia compren- 
der.la importancia de estas empresas y los in- 
mensos bienes que reportaron á la religion, de 
la que humildemente se declaraban esclavos. 
“Los misioneros, como con ferviente celo dice 
““en su libro un piadoso. escritor (1), conquis- 
““taron á Jesucristo ciudades, provincias y rel- 
“nos, vencieron imposibles, descubrieron: nue- 
“vas tierras , islas y pueblos, enarbolaron el 
“estandarte de la cruz en paises donde., por 
““ desconocidos, jamás aparecieron banderas 
“enemigas , siendo estrechos límites á la: ex- 
E " : y ' . d 


(1) + Cartas edificantes, traducidas del francés por 
el P. Diego Davin.—Madrid.=1758: h 
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“* tension de su:celo los términos mas dilatados 
“* de los mas famosos conquistadores.” 

Hé aquí.como está: PropaGanDA CATÓLICA 
no solo proporcionó ventajas considerables'al 
engrandecimiento y prosperidad del catolicis- 
mo, sino que tambien aumentó el campo de las 
ciencias y las artes, y fue la destinada por el 
Supremo Hacedor para dirigir:con mano há. 
bil los conocimientos :mas necesarios e indiss 
pensables para el bienestar delos mortales. Al 
paso que llevaron á: opuestas regiones las ver- 
dades sublimes del Evangelio, y. que dieron á 
la Iglesia católica, apostólica, romana nuevos 
dominios en apartados climas hasta el punto. 
de que pudiese exclamar como un monarca es- 
pañol de feliz recordacion, “ya nose pone el sol 
en nuestras tierras,” perfeccionaron las facul- 
tades, mejoraron las ciencias , estimularon las 
artes , esclarecieron la filosofía, y despertaron 
el entusiasmo con el ejemplo y la conviccion. 
La geografía se perfeccionó con el estudio de 
los mapas y cartas náuticas , la medicina cón- 
tó con nuevos remedios, la verdadera moral se 
generalizó y practicó en virtud de notables es- 
fuerzos con saludables consejos, y hermana- 
ron el celo, caridad y salvacion de las almas 
con .la utilidad, provecho y ventajas de la so- 
ciedad civil. ¡Loable conquista, mas bené- 
fica y elevada que la del guerrero ! ¡Sublime 
espectáculo! ¡Arrojo extraordinario! ¡Celo eris- 
tiano, que debió ser.en todos tiempos la ánco- 
ra de salvacion para los pueblos! Udo 
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Los triunfos de los misioneros, sin llevar de- 
trás de sí la destruccion y la mortandad, fue- 
ron mas sólidos y duraderos. No llegaron haz3- 
ta Europa confundidos con los ayes de las fa- 
milias desoladas y.la agonía de los moribun- 
dos, sino ensalzados por las bendiciones de 
aquellas almas reconocidas y el fervor general 
de los que dormian perezosamente delante de 
las gradas de la profanacion. No hubo campo 
de batalla para esta sublime lucha : la espada 
de la victoria fue la palabra divina; el lugar 
de la accion la cátedra del Espíritu Santo. El 
triunfo era expiado casi siempre con el marti- 
rio; pero de entre las cenizas de estos cruentos 
sacrificios renació como el fénixla verdad evan- 
gélica que luego proclamaban los mismos ver- 
dugos que, aunque tarde, reconocian el delirio 
de sus torpes adoraciones. 

«Igual riesgo amenazaba constantemente á los 
misioneros. Sacerdotes de la religion católica, 
apostólica, romana, sufrian los denuestos de 
los incrédulos; representantes de una genera- 
cion que anhelaba alcanzar, aun á costa de su 
futura felicidad y bienaventuranza, la realiza- 
cion de susadmirables empresas, recibian el 
terrible y mofador sarcasmo de esa impiedad 
sistemática que envenenó la tranquila concien- 
cia y la fé evangélica que habian heredado de 
sus abuelos. 

A últimos del siglo XVI los jesuitas tuvie- 
ron la satisfaccion de extender las verdades 
sublimes del catolicismo en las islas y tierra 
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firme de América septentrional, en la Grecia, 
Anatolia, islas del Archipiélago, Siria, Egipto; 
Armenia y Persia Sus viajes eran tan dilata- 
dos como arriesgados. Detrás de las sagradas 
peregrinaciones estaban los martirios; perotam- 
bien despues de los sufrimientos se presenta- 
ban las recompensas de la bienaventuranza 
eterna que recaia sobre tan celosos ele 
del cristianismo, 

En 1650, a consecuencia de la persecucion 
que la iglesiá del Japon sufria de los tiranos de 
este vasto territorio, los misioneros emplearon 


sus vidas en los trabajos mas penosos, y vemte 


jesuitas, escogidos entre un número considera- 
ble, que se brindaban á este sacrificio, proba3- 
ron á la faz del mundo cristiano que no retro= 
cedian ante los tormentos, cuando se trataba 
de extender los límites de la religion católica, 
y de alcanzar nuevas almas para la gloria eter- 
na. Una carta del P. Fernando Verbiest. escri= 
ta con tanta sencillez como uneion religiosa, 
fué la que inftamó el ánimo de muclros Padres. 
No en vano habló á los corazones el ilustre mi- 
sionero: cien voces respondieron ú:su invita- 


cion, cien voluntades se entregaron á la incer- 


tidumbre de lo venidero para arrostrar la ter- 
rible prueba de la predicación del Evangelio 
en tan incultos lugares. 

Entonces un ministro de elevado espiritu y 
protector de todo lo grande y generoso, se de- 
cidió en favor de la elevada mision del apos- 
tolado en la China. Tan hábil político como 
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entendido regularizador de las instituciones, 
bajo el velo de los adelantos profanos, coope: 
ró al aumento de las peregrinaciones religio- 
sas y hermanó con un talento admirable. los 
adelantos de las ciencias y las artes con el 
esclarecimiento de la verdad en los paises 
idólatras y profanos. El ministro Colbert 
dispuso que personas entendidas y resueltas 
a sufrir todo ¡género de peligros,: dotadas 
de un temple.de alma fuerte y «vigoroso, 
marchasen 4 explorar los descubrimientos 
de los chinos y 4 predicar las revelaciones 
de una religion sublime, cuya grandeza no 
podian admirar turbados sus ojos por. las gro- 
seras personificaciones de unos dioses ridiculos 
y fabulosos. -' ' 

Sin embargo, una circunstancia deplorable 
inutilizó estos deseos. La muerte arrebató en- 
tre sus negras alas al ministro Colbert, yla 
ejecucion de la mencionada empresa fué úni- 
camente la esperanza lisonjera de algunos fer- 
vorosos ministros del Señor. - 

Años despues, el marqués de Louvois, ani- 
mado delas mismas intenciones, y aprovechán- 
dose de la embajada que: llevaba cerca de uno 
de los reyes mas poderosos de la India, «pidió 
la cooperacion de algunos misioneros: que él 
llamó con tanta oportunidad como inteligen- 
cia operarios evangélicos. ¿Euro 

El colegio de S. Luis el Grande en París fué 
el arsenal de donde salieron estos'artífices in- 
teligentes de la regeneracion religiosa de aque- 


M 
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llos puisez, hasta entonces casi desconocidos de 
los europeos. alaba sob otrole 

Entre los muchos Padres que de sus .cláus- 
tros salieron con direccion á la India, se escu- 
gieron los que llevaban el apellido de Fonta- 
nay, Tachard , Gorbillon, Lecomte, Bouret y 
Visdelou. | 

En seguida atravesaron los mares, y al fijar 
sus plantas en el territorio que deseaban al- 
canzar para la Iglesia católica, apostólica, ra> 
mana, los buenos resultados de esta jornada 
religiosa fueron tales, que decidieron á otros 
muchos á vestir el tosco sayal de los misioneros. 
El monarca francés envió otros quince padres, 
á quienes siguieron mas de sesenta, que no:so- 
lo se extendieron por el interior de la India, si- 
no tambien por el Ton-kin, Bengala, Maduré, 
costa de Coromandel y Surate en los estados 
del Gran Mogol. De los ochenta misioneros que 
durante esta época se embarcaron, guiados por 
la estrella refulgente del martirio evangélico, 
muchos naufragaron enmedio de las olas, entre 
los que se contaron los padres Barnabé, Nivet 
de Thsonville y Philipe Abril, y otros murie- 
ron de enfermedades peligrosas y epidemias in- 
curables, entre ellos, los P. P. Ruchette, Sarlá 
de S. Martin , Rutioud, Ducha de Bezé , Ar- 
chautband, Marcelo de Blanc, Maximino Mi- 
guel, Paregaud , Genesis de S. Leu, Barin, 
Dobre, Parmon , Chomel y Frapenie. 

No solo la naturaleza parece se conjuraba 
contra los misioneros, sino que tambien los ha- 
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bitantes de este territorio los perseguian en- 
carcelándolos y mortificando sus cuerpos con 
los suplicios mas lamentables. Entre estas víe- 
timas, arrancadas á la piedad, debe hacerse 
particular mencion de los 'P. P. Tachard , Es- 
_—paguac, muerto en las cadenas del Pegú, Co- 
lussou , Comilh, Morner, Reauvoher y otros 
varios. - | 
- El martirio no solo era buscado con'el celo 
mas ardiente sino tambien ocultado por un ex- 
cesivo pero modesto recogimiento. ' 

La obra de estos misioneros era tan grata á 
los ojos de los verdaderos cristianos'como me- 
ritoria para la eterna bienaventuranza á que 
aspiraban en sus fervientes oraciones. Despro- 
vistos de recursos y expuestos á los rigores del 
aislamiento y de la persecucion , vivian 4 es- 
pensas de las limosnas que les daban en al- 
gunos piadosos establecimientos y aumentaban 
el rebaño de los fieles con las obejas descarria= 
das hasta que habian llegado '4 sus oidos las 
sublimes doctrinas del Evangelio. 

Hé aquí como el P. Goubin se' explicaba 
recordando el fausto de la córte y haciendo 
mérito de las ventajas de las misiones que te- 
nian lugar á principios del siglo pasado.— 
““ ¡Qué fruto, decia, no podemos esperar, por 
“poco que sean socorridos los misioneros, de 
“la continuacion de esta empresa cuando á pe- 
“sar de tantas revoluciones, de tantas dificul- 
“ttades y estorbos, excitados de todas partes 
“*y muchas veces de allí mismo , de donde se 
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“deberia esperar mas auxilio y proteccion ha 
“hecho. tan estupendos progresos ?: Y si en 
“quince años de tempestades y borrascas han 
““adelantado tanto nuestros hermanos esta 
“grande obra de la gracia, ¿qué no debe- 


“mos prometernos de tiempos mas pacíficos, 


“de circunstancias mas favorables : llegando 
“este santo ministerio á ser mas conocido. y 
“estimado de los fieles que no pueden dejar 
“de ser de todos aquellos que tienen, algun 
“amor de Dios y celo de su Iglesia ?. No nos 
“faltarán con lu gracia. del Señor operarios 
“hábiles para tan grande obra...” ¡ 

Los misioneros no vacilaban en- anteponer 
los. riesgos que corrian 4 las almas que á 
tanta costa podian rescatar de las impuras 
manos del demonio. Precedidos por los cate- 
quistas que preparaban á los pueblos. para 


recibir los. divinos sacramentos, eran esperas . 


dos con ánsia por los que deseaban abando- 
nar las tinieblas en que vivian para. eterna 
condenacion de sus almas. E 
La vida ejemplar reprendia la agena di- 
sipacion; y vestidos humildemente con una 
pieza larga de tela por vestido y unas tos- 
cas sandalias por zapatos, se abstenian de co- 
mer- pan, huevos, carne y pescado, no ali- 
mentándose mas que de arroz y legumbres. 
Algunas. veces se velan obligados á negar su 
patria y con las lagrimas de la mas pura con- 
triccion. en los ojos veian como. los indios 
aborrecian á los europeos, y como sospecho- 
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sos del lugar donde habian visto la luz del 
dia por primera vez, los apellidaban los brac: 

manes del Norte. | 
Entre los diversos pueblos que voluntaria- 
mente subyugaban con el poderoso influjo de 
la palabra divina, se encontraban nuevas pa- 
siones y distintos caractéres.. Los recientes 
cristianos de la India se dedicaban á una vi- 
da ejemplar y fervorosa. Sus juegos eran las 
oraciones: su mayor consuelo las lágrimas 
de la piedad y del arrepentimiento. Los 
Graves ó antiguos persas se inclinaban con 
ánimo resuelto á favor de los nuevos cristia- 
nos. En la Cochinchina, por lo contrario, se 
fraguaban persecuciones horribles contra los 
misioneros, al paso que el Emperador de la 
_China concedia cerca de su palacio una casa 
para los misioneros y el terreno para una 
¡iglesia dedicada al Salvador del mundo. Al- 
gunos chinos creian que el color blanco era 
peculiar de los demonios, y en Ton-Kin los 
mas atroces martirios sufrian los P. P. jesui- 
tas, entre los que se debe contar el P. Pare- 

gord por su muerte ejemplar y edificativa. 
Entretanto , los misioneros, deseosos de 
pagar una justa deuda de respeto y veneracion 
al que habia abierto los senderos de tan pe- 
ligrosa peregrinacion, visitaban en la isla de 
Sarcian el sepulcro de S. Francisco Javier y 
los P. P. portugueses construian sobre el una 
capilla que era la expresion mas solemne de 
su fervor y recogimiento. Ya no les bastaba 
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a los misioneros apelar á. la persuasion y ¿las 
lagrimas de la conviccion; porque sus pala- 
bras de piedad y mansedumbre se estrellaban 
contra la irreflexiva indiferencia de los chi- 
nos. Sus votos eran escarnecidos; sus jura- 
mentos violados; sus promesas despreciadas; 
y sus esperanzas ridiculizadas con las impus 

ras diatribas de la idolatría. Temian perder 
_sus bienes temporales 4 costa de derribar las 
torpes imagenes de los dioses que habian si- 
do el patrimonio de la ignorancia de sus ma- 
yores, y preferian ser felices durante una 
semana de años para sufrir por toda una eter- 
nidad de siglos. ¡Funesta obcecacion! El mar- 
tirio les aterraba, y por esta razon solo lo. 
maravilloso y lo terrible podia .desaletargar 
la cansada imaginacion de estos pueblos en- 
tregados á la molicie oriental. “Deben ser 
“hombres resueltos los misioneros, decia el pa- 
“dre Chavanac en una carta dirigida al pa- 
“dre Gobin (1), á mortificarse en un todo 
“no solamente en las mudanzas del clima, 
“vestidos y alimentos, sino mucho mas en los 
“*modales opuestos enteramente á nuestras cos- 
“tumbres y genio de nuestra nacion... Los 
“chinos no son capaces de escuchar.en un mes 
“lo que puede un francés decirles en una ho- 
“ra. Aquí es preciso sufrir con paciencia y 


(1) Desde Cho-tchesu en '80'dé diciembre de 
1701, y copiada por el mismo: P. Gobin en'sus 
Cartas edificantes. : 
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“sin alterarse su flema y natural lentitud; 
“tratar. de la religion sin desanimarse- con 


““funa nacion que solo:teme al Emperador y 


““ama precisamente el dinero, y. por consis 
“guiente, mira con frialdad e indiferencia ex- 
““cesiva todo lo que se dice de la eternidad. 
“Quien no tuviese dulzura, moderacion y 
“longanimidad muy probada, se verá aquí en 
“una continua afliccion.” dial 

La voz de la verdadera religion, empero, 
triunfó enmedio de los escollos y peligros mas 
irremediables y enmedio de esta penosa trave- 
sía para aumentar el número de los verdade- 
ros creyentes , los naufragios fueron. menores 
que las victorias. Cada mártir alcanzó gran 
número de nuevos cristianos; cada mision tra- 
jo á Europa numerosos catalogos de sacrificios 
hechos en favor de las verdades puras e inma- 
culadas de la verdadera religion. 

Desde esta época hasta nuestros dias no fal- 
taron tampoco obreros religiosos que llevaran 
su piedra para el gran monumento de la Pro- 
PAGANDA CarTóLICA. Las indulgencias concedi- 
das por los pontífices, y las limosnas que todo 
el mundo cristiano dedicó para.esta empresa á 
principios del siglo actual, son el testimonio 
mas elocuente del prestigio y veneracion que 
merecieron en todos tiempos los misioneros 
apostólicos. Una grande asociacion dedicada á 
este objeto es el escudo que defiende á la Pro- 
PAGANDA CATÓLICA de los tiros envenenadosque 
le ha dirigido la impiedad , temerosa de una 
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irremediable derrota. Los misioneros apostóli- 
cos se dirigen en la actualidad 4 ultramar, di- 
fundidas como se encuentran ya las verdades 
del Evangelio en los paises donde años há eran 
apenas conocidas de miles de habitantes entre- 
gados á las lamentables elucubraciones de la 
idolatría. 14 os natuá 
Esta obra de la propagacion de la fé, favore- 
cida por la bendicion de la Santa Sede «fue 
recomendada: por el 5umo Pontífice Grego- 


rio XVI a todos los fieles. Los papas: Pio VIH, 


Leon XII, Pio VII y el mencionado Grego- 
rio XVI porrescriptos de 15 de marzo de 1823, 
11 de mayo de 1824, 18 de setiembre de 1829, 
25 de setiembre de 1831 y 15 de noviembre 
de 1835, han concedido á todas las personas 
asociadas á esta grande obra, en las diócesis 
donde se instaláre , diversas indulgencias ple- 
narias, concedidas en el dia de la Invencion 


de la Santa Cruz, aniversario de la fundacion — 
de la obra en Lyon en 1822; en el de San. 


Francisco Javier y la titulada de los cien dias, 
que se alcanza todas las veces que, estan- 
do los asociados contritos, diesen alguna li- 
mosna para' los misioneros ó ejercitaren cual- 
quier acto de piadosa caridad. 

En el presente siglo la PropacANDA Caró- 
LicA recorrió muchos y dilatados territorios. 
En Siria y Grecia el delegado apostólico, 

Ilmo. Sr. Blancis, obtuvo las bendiciones de 


muchos afiliados á la religion del Evangelio. 


En Constantinopla el vicario apostólico, ilus- 


a 2? 


trisimo señor Hillercan, y en la China los 
lazaristas MM. Faivre;' Mouli y Ramean ; al- 
canzaron los triunfos: mas lisonjeros. En Mas 
cao, Su-Tchuen, Cochinchina, Ton-Kin orien=; 
tal >y occidental» y- Siam ,: los .lazaristas 
Thion; Delamarre, Perocheau Hermosilla, 
Dumoulin , Borie, Jacard y Miche:,«si no:su= 
frieron los tormentos del martirio ,«eomo acon- 
teció a algunos , recibieron en su mayor par- 
te, como prueba de su celo y mansedumbre, 
la persecucion y el ódio de «algunos habi- 
tantes de estas apartadas regiones. En las 
Indias los PP. jesuitas Bertrand: y Garmer, 
ast como en el vicariato del monte Líbano» el 
Ilustrísimo Sr, Vilardell y el R. P. Riccadon- 
na alcanzaron nuevas y señaladas muestras de 
aprecio entre los propagandistas por su: cons- 
- tancia y mansedumbre. En el Africa el obispo 
de Argel, Ilmo. Sr. Dupuch;, y en la América 
el Ilmo. Sr. Gaulein, hicieron tambien los 'es=- 
fuerzos mas heróicos para la propagacion de la 
verdadera fe, En las misiones de los Estados 
Unidos, los Ilmos. Sres. Loras, Flaget y Hug- 
nes, y en las de Oceania el obispo de Nicó. . 
polis Mr. Liansu, Carret y Pompallier, vicario 
apostólico, hicieron mas dilatados los terminos 
del catolicismo, aumentando considerablemen- 
te el número de los nuevos siervos del Señor. 
La sublime obra de los misioneros :removes 
rá en todas épocas los estorbos de la impiedad, 
aunque la invoquen con las palabras: mas bri- 
llantes* y los principios: mas alhagiieños. La. 
18 
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Iglesia contará con nuevos siervos que bende=. 
cirán a los peregrinos, que, movidos de la mas 

ardiente fé, llamarán á:su puerta para predi= 

carles las verdades de la religion revelada. Por 

otra parte, las relaciones sucintas e imparcias 

les de los misioneros despertarán los pensa“ 

mientos mas religiosos en el ánimo de sus lecs 
tores , y €l celo y la piedad cristianas serán la: 
dote preciosa que heredarán nuestros hijos ens 

medio de la corrupcion , que , como el dragon 

de la fabula, revive á.medida que la espada 

de la fé corta sus asquerosas cabezas. 

Nosotros hemos creido que prestabamos un 
servicio señalado a las personas que volunta= 
riamente se afiliaron á nuestro pensamiento, 
popularizando en nuestra patria las Cartas 
edificantes que alcanzaron tanta boga.en Frans 
cia cuando aun no estaban cicatrizadas las llas 
gas producidas por la monstruosa bacanal 
de 1779. is mi] 

Las Bellezas de las Cartas edificantes antis 
guas y modernas de. Mr. Caillot es un libro tan: 
ameno como interesante. Sus descripciones son 
sencillas; sus ejemplos admirables ; sus conses 
jos edificantes; sus máximas eminentemente 
católicas: con ellas tenemos una prueba, entre 
otras muchas, de que en la Iglesia católica, 
apostólica, romana, siempre hubo, y nunca 
faltarán almas heróicas, que, postergaudo los 
mentidos alicientes del mundo falaz , ofrezcan 
su bienestar, su paz y hasta su vida en la Ara 


Augusta dela Religion: por amor A esta divis 
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na institucion, vemos en la viu. , NTES 
neros continuada aquella mision ce: ; 
con admiracion y asombro de las gen 
todas, tan cumplidamente llenaron lo. 
pobres marineros de la Judea. Docete +. 
gentes , les dijo el Redentor del mundo, y 
reino de la gracia se anuncia por todo el orbe; 
la Siria, el Ponto, Galatia y Roma, Asia, Epi- 
ro, las Frigias é Indias, en todas partes se pres 
dica al Dios del Gólgota ; el judío se escanda- 
liza , el gentil se befa y los mensageros de la 
nueva por miles años esperada y profetizada 
de la redencion del hombre , son correspondi 
dos-con las prision" * y ”Adalsos. 
¡ Esposa “ue “Jesucrisi : j Iuiesta santa ! ño te 
aílijas, pro patribus tuis nati sunt tibi filii; cien 
y cien sucesores produce cada gota. de sangre 
derramada en testimonio de tu divino funda= 
dor, y entre tan ilustre compañía son justamen= 
te considerados los misioneros que motivan 
nuestras cartas edificantes. ps So 
Esta obra es el epílogo de las misiones apos= 
tólicas: una bella é interesante epopeya, cuyos 
hechos no pertenecen al imperio de la fabula, 
sino al respetuoso campo de la verdad, objeto 
privilegiado de la religion católica. apostólica 
romana , de la cual nos declaramos sus mas 
constantes adoradores y humildes siervos. 


ERRATAS IMPORTANTES. 


Por un olvido involuntario se ha repetido en el 
texto de la obra la palabra Calnuecos por la de Cal- 
MUCOs. 


En la página 35, línea primera, donde dice Ra- 


maden E léase Ramada. . 
a RN TIA 


En la página. 119, Tn: teleera, aonde ió Ja- 
grenat, léase Jaguanat. 
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